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AL LECTOR:
Una «forma de mirar»

Mi hermana y yo somos gemelas idénticas. Cuando cumplí cuatro o
cinco afios empecé a notar que los mayores nos observaban a roi her­
mana y a mí y nos hacian preguntas. 2Percibía yo cuando Lorna tenía
un problema? 2Nos gustaban los mismos juguetes? 2Pensaba yo alguna
vez que era ella? Nos recuerdo sentadas en el asiento posterior dcl co­
che de la famil ia mierrtras comparábamos nuestras manos. Nuestra risa
era igual, y aún lo es. A las dos nos atrae el peligro, si bico lo vivimos
de maneras muy diferentes. EUa es piloto de un globo aerostático cn
Colorado, mientras que yo participo en polémicas sobre temas canden­
tes como el adulterio y el divorcio en mesas redondas, por televisión o
desde un estrado. Además ella es artista. Pinta telas enormes con pe­
quenos toques de pincel, mientras que yo cambio de lugar minúsculas
palabras a lo largo de cientos de páginas de manuscrito. Ambas son ta­
reas que requieren paciencia y meticulosidad con los detalles. Y ambas
trabajamos solas.

De modo que ya de pequena comencé, casi sin darme cuenta, a ob­
servar mi conducta: 2en qué proporción era heredada? 2Cuánto se de­
bía ai aprendizaje?

Luego, en la universidad, descubrí el debate sobre la polaridad «na­
turaleza-educación» (nature-nurture). EI concepto de John Locke de la
tabula rasa, o página en blanco, me perturbó profundamente. 2Era
realmente cada nino como una hoja en blanco sobre la cual la cultura
inscribía la personalidad? No podía creerlo.

Luego lei el libra de Jane Goodall En la senda dei hombre, sobre
los chimpancés salvajes de Tanzania. Estos animales tenían diferentes
personalidades, y hacían amistades, se cogían de la mano, se besaban,
se daban unos a otros obsequios de hojas y hierbas, y estaban de duelo
cuando moda un compaõero. Me impresionó la continuidad emocio­
nal entre hombres y bestias. Y quedé convencida de que parte de mi
comportamiento era de origen biológico.

De modo que este libro trata de los aspectos innatos del sexo y el
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amor y el matrirnonio, esos rasgos y tendencias dcl apareamieruo que
heredomos de nuestros antcpasados. EI comporramicnro humano es una
mezcla complcja de fuerzas ambientales y hereditarias y no pretendo
minimizar el poder que tiene la cultura de influir en las acciones hu­
manas. Pero son las contribuciones genéticas de la conducta las que
sicmprc me han intrigado.

El libro comenzó cn el metro de Nueva York. Leía unas estadisti­
cas sobre el matrimonio en los Estados Unidos cuando descubrí lo re­
lativo al divorcio. Me pregunté si esc mismo esquema aparecería en
otras culturas. Entonces analicé la información sobre eI divorcio en se­
senta y dos sociedades incluidas por las Naciones Unidas en sus anales
demográficos..Me encontré con patrones peculiares muy scmcjantcs.
Luego examiné datos sobre adultério cn cuarenta y dos culturas.
Cuando comparé estas cifras sobre los vínculos humanos a escala mun­
dial con modelos de monogamia, «infidelidad» y abandono en pájaros y
mamíferos no humanos, encontré semejanzas tan impresionantes que
llegué a formular una teoria general sobre la evolución de la sexualidad
y de la vida familiar en los humanos.

2Por que nos casamos? 2Por qué algunos de nosotros cometemos
adulterio? 2Por qué Ias personas se divorcian? 2Por qué lo intentamos
una vez más y volvemos a casarnos? EI libro cornienza con capítulos
sobre la naturaleza del cortejo, el cnamoramiento, la monogamia, el
adulterio y eI divorcio. Lucgo, a partir del capítulo VI, retrocedo hasta
el comienzo de la vida social humana l' rastreo la evolución de nuestra
sexualidad desde sus cornienzos en las praderas de África oriental unos
cuatro millones de anos atrás, pasando por Ia vida de los pintores de
cavernas de la edad de hielo europea hasta los tiempos modernos,
tanto en Occidenre como en regiones más «exóticas».

Durante Ia presentación de mis teorías analizo por qué nos enamo­
ramos de una persona y no de otra, la experiencia deI amor a primera
vista, la fisiología dei afecto y de la infidelidad, por qué los hombres
tienen grandes penes l' las mujeres exhiben permanentemente sus pe­
chos agrandados, Ias diferencias entre sexos a nivel cerebral, la evolu­
ción del concepto «mujeres, hombres y poder», la génesis de la adoles­
cencia, el origen de nuestra conciencia, y muchas otras creaciones del
impulso sexual humano. Finalmente, en el último capítulo, utilizo toda
esta información para hacer algunas predicciones sobre los «vínculos»
dei mafiana y, si sobrevivimos como espccic, de los próximos milenios.

Pero, pnmero, algunas advertencias. A lo largo deI libro incurro en
muchas generalizaciones. Ni Ia conducta dellector ni la rnía encajan en
todos los modelos que describiré. 2Por qué había de ser de otro modo?
No existe ningún motivo para esperar una correlación estrecha entre
todas nuestras conductas l' las regias generales de la naturaleza hu-
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mana. Lo que puntualizo son los esquemas predominantes más que Ias
excepcioncs.

Por otra parte. no hago el menor esfuerzo por ser «politicamente
correcta». La naturaleza hizo a los hombres y a las mujeres para que
trabajen hombro a hombro. Pero no pucdo afirmar que son iguales. No
lo sono Y hc dado explicaciones evolucionistas y biológicas de las dife­
rencias cuando me ha parecido apropiado.

También me hc resistido a algunas modas en antropología. Actual­
mente, por ejemplo, ha caído en desuso utilizar a los bosquimanos
!kung de África meridional como modelo para reconstruir la vida en
nuestro pasado de cazadores-recolectores. Las razones por las cualcs
elegí seguir recurriendo a dicha sociedad como modelo las explico en
muchas notas ai final del texto que espero que el lector tenga tiempo
de leer.

Algo muy alarmante para muchos Iectores es que incursione en los
posibles componentes genéticos y adaptativos de conductas sociales
complicadas, polémicas l' a menudo muy dolorosas como el adulterio y
el divorcio. Y, por cierto, no deften do la infidelidad ni el abandono;
más bien trato de entender estos perturbadores fenómenos de la vida
humana.

Por último, 1'0 soy etóloga, es decir, alguien interesado en los as­
pectos genéticos de la conducta. Los etólogos, como Margaret Mead
dijo en una oportunidad de la perspectiva antropológica, ticnen «una
forma de mirar». Desde mi punto de vista, los seres humanos poseen
una naturaleza común, un juego de tendencias o potencialidades in­
conscientes compartidas que están codificadas en nuestro ADN l' que
evolucionaron porque les eran útiles a nuestros antepasados millones
de anos atrás. No estamos ai tanto de estas predisposiciones, pero aún
hoy motivan nuestra conducta.

No creo, sin embargo, que seamos títeres de nuestros genes, que
nuestro ADN determine nuestros actos. AI contrario, la cultura esculpe
innumerables y diversas tradiciones con nuestro material genético.
Luego los individues responden a su ambiente y herencia en formas
idiosincrásicas que desde tiempos inmemoriales los filósofos atribuyen
al «Iibre albedrfo».

En nuestro empeno por comprendernos, primero estudiamos el sol,
la luna y las esrrellas, luego las plantas y animales que nos rodean.
Hace apenas dos siglos que analizamos científicamente nuestras redes
sociales y nuestras mentes. Durante la época victoriana los libros escri­
tos por hombres o por mujeres iban en estantes separados. Alfred Kin­
sey, el sexólogo, realizó sus revolucionarios estudios sobre Ia vida se-
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xual en los Estados Unidos ya en la década de los cincucnta. Y los aca­
démicos sólo últimamente han empezado a analizar las corrienres gené­
ticas que subyacen a las costumbres humanas de aparcamiento. De
modo que este libra intenta explorar la naturalez.a de nuestra vida
erótica.

Hay magia en e! amor, como bien saben los poetas y los enamora­
dos. No pretendo violar ese santuário. Pero nuestros imperativos se­
xuales son rangibles, cognoscibles. Y creo firmemente que cuanto me­
jor comprendamos nuestra herencia humana, más la dominaremos y
más amplio será nuestro Iibre albedrfo.

HELEN E. FISIIER
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Conócete entonces a ti mismo, no supongas que Dias se ocupará;
el hombre es el objeto de un correcto estudio de la humanidad.
Ubicado en este istmo de un estado inrermedio,
un ser oscuramente sabio y groseramente grande:
con demasiados conocimientos para el Escepticismo,
con demasiadas debilidades para e! Estoicismo,
allí se balancea, vacilando entre la acción y e! reposo;
sin saber si considerarse Dias o bestia;
dudando de si cuerpo o mente preferir;
nacido apenas para morir, y racional apenas para errar;
igualmente ignorante su razón,
sea porque piensa poco o demasiado;
caos de pensamiento y pasión, todo confundido;
aún responsable de enganos y desenganos;
creado tanto para erguirse como para caer;
gran senor de todas las cosas, y sin embargo presa de todas ellas;
único juez de la verdad, enredado en errares inrerminables;
gloria, broma y enigma de! universo.

ALEXANDER POPE



I. EL CORTEJO
Juegos que juega la gente

Motivados por la fuerza dei amor,
fragmentos de] mundo se buscan entre sí
para que pueda haber un mundo.

PIERRE TEILHARD DE CHARDIN

En una historia apócrifa, un colega se dirigía aI gran genctista bri­
tânico J. B. S. Haldane de esta manera: «Dígame, seüor Haldane, sa­
biendo de sus trabajos sobre la naturaleza, c:qué puede decirme acerca
de Díos?» Haldanc respondía: «Que sienre una asombrosa simpatia por
los escarabajos.» Realmente, hay co el mundo más de tresciencas mil
especies de escarabajos. Yo agregada que a «Dias» le cncantan los jue­
gos humanos de apareamiento, ya que ningún otro aspecto de nuestra
conducta cs tan complcjo, tan sutil o tan penetrante. Y a pesar de que
las estrategias sexuales varfan de un individuo a otro, la coreografía
escncial dcl cortejo, dcl amor y dcl casamienro entre los seres humanos
tiene una mirtada de diseüos que parecen inscritos en la mente hu­
mana como resultado dei ticmpo, la sclccción y la evolución.

Comienaan en el momento en que hombres y mujeres, con nuestras
formas de flirtear, entramos en e1 terreno dei galanteo.

EL LENGUAJE DEI. CULRPO

En la década de los sesenta, Eibl-Eibesfeldt, un etólogo aleman,'
creyó descubrir un curioso esquema de conductas femeninas de flirteo.
Eibl-Eibesfeldt había utilizado una cámara con una lente secreta:
cuando la apuntaba ai frente en realidad cstaba fotografiando lo que te­
nía ai costado. De este modo podía enfocar objetos cercanos y fotogra­
fiar expresiones faciales no ensayadas de las personas que tenía junto a
él. En sus viajes a Samoa, Papúa, Francia, Japón, África y Amazonia,
registró numerosas secuencias de cortejo. Después, en su laboratorio
del Instituto Max Planck de Fisiologia de la Conducta, ubicado cerca
de Munich, Alemania, analizaba cuidadosamente, cuadro por cuadro,
cada episodio de cortejo.

Un esquema universal deI flirteo femenino comenzó a surgir. Apa­
rentemente, mujeres de lugares tan diferentes como la jungla amazó-
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nica, los salones de Parts y las tierras altas de Nueva Guinea, flirtean
con la misma secuencia de expresiones.

En primer lugar, la mujer sonríe a su admirador y levanta las cejas
con una sacudida súbita mientras abre bien los ojos para observarIo.
Luego baja los párpados, ladea y baja la cabeza y mira hacia otro lado.
Con frecuencia también se cubre el rostro con las manos, riendo ner­
viosamente mientras se oculta tras las palmas. Esta secuencia gestual
de flirteo es tan característica que Eibl-Eibesfeldt está convencido de
que es innata, una táctica femenina de cortejo a la que la hembra hu­
mana llegó millones de aõos atrás para indicar interés sexual.

Otras estrategias utilizadas por la gente quizá rambién provengan
de nuestro pasado primitivo. La mirada tímida es un gesto en el cualla
mujer tuerce la cabeza y levanta los ojos timidamente hacia su preteri­
diente. El opósum hembra hace lo mismo, y gira la cabeza hacia el ma­
cho, ladeando el hocico para mirarlo directamente a los ojos. Es fre­
cuente que los animales muevan la cabeza para llamar la atención. Las
mujeres lo hacen comúnmente mientras flirtean: alzan los hombros, ar­
quean la espalda y echan el pelo hacia atrás con un único movimiento
de balanceo. El albatros tuerce la cabeza y hace crujir el pico entre tan­
das de movimientos afirmativos, reverencias y restregamiento mutuo
dei pico. Las tortugas de barro extienden y retraen sus cabezas, hasta
llegar casi a tocarse las narices. Las mujeres no son las únicas criaturas
que recurren a la cabeza para flirtear.?

Los hombres también utilizan tácticas de cortejo similares a las que
se observan en otras espécies. 2Ha entrado usted alguna vez en la ofi­
cina de su jefe y lo ha visto recostado contra el respaldo de su sillón,
las manos cruzadas detrás de la cabeza, los codos levantados y el pecho
echado hacia adelante? Tal vez salió de detrás del escritorio, caminó
hacia usted, sonrió, arqueó la espalda y echó hacia adelanre, en su di­
rección, la parte superior del torso. Si fuera así, cuidado. Podría estarle
anunciando inconscientemente el dominio que ejerce sobre su persona.
Si usted es una mujer, en cambio, tal vez le esré haciendo la corte.

El «pecho hacia adelante» es parte de un mensaje postural básico
utilizado en todo el reino animal: «el cuerpo bien enhiesro». Los ani­
males muy poderosos se hinchan. Los bacalaos agrandan la cabeza y
avanzan las aletas pelvianas. Las víboras, sapos y escuerzos insuflan sus
cuerpos. Los antílopes y camaleones se ponen de costado para parecer
de mayor tarnaão. Los cariacús miran de reajo para mostrar la corria­
menta. Los gatos se erizan. Las paiomas se dilatan. Las langostas se ele­
van sobre las puntas de sus patas y extienden las pinzas bien abiertas.
Los gorilas se golpean eI pecho. Los hombres simplemente echan el
pecho hacia adelante.

En la confrontación con un animal más poderoso, muchas criaturas
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se contraen. Las personas doblan hacia dentro los dedos de los pies,
encogen los hombros y bajan la cabeza. Los lobos meten la cola entre
las patas y huyen furtivamente. Las langostas sumisas se agazapan, y
muchas especies se inclinao. Un bacalao sometido dobla cl cuerpo ha­
cia dentro. Las lagartijas mueven todo el cuerpo de arriba abajo. En se­
ãal de respeto los chimpancés sacuden la cabeza afirmativamente tan
rápida y repetidamente que los primatólogos lo llaman meneo.

Estas actitudes de «cncogerse. y «asomarsc- observadas en cantidad
de animales se manifiestan asimismo en eI cortejo. Recuerdo una tira
cómica de una revista europea. En el primer cuadro un hombre en ba­
fiador está de pie en una playa desierta: la cabeza le cuelga, la barriga
le sobresale, el pecho es cóncavo. En el siguicntc cuadro, una mujer
atractiva aparece caminando por la playa cerca del hombre: ahora la
cabeza del hombre está erguida, la barriga metida para adentro, el pe­
cha inflado. En el último cuadro, la mujer ha desaparecido y él ha
vuelto a su habitual postura desgarbada. No es raro ver que hombres y
mujeres se hinchen o encojan a fin de indicar importancia, vulnerabili­
dad y disponibilidad.

LA MIRADA «COPCI"ATORIA»)

La mirada es posiblemente la más asombrosa técnica humana de
cortejo: el lenguaje de los ojos. En las culturas occidentales, donde eI
contacto visual entre los sexos está permitido, hombres y mujeres a me­
nudo miran fijamente a una pareja potencial por dos o tres segundos
durante los cu ales sus pupilas pueden dilatarse: una seõal de extremo
interés. Luego el o la que mira baja los párpados y aparta la vista..l

No es extrafio que la costumbre dei velo haya sido adaptada en
tantas culturas. El contacto visual parece tener un efecto inmediato.
Dispara una parte primitiva dei cerebro humano) y provoca una de dos
emociones básicas: interés o rechazo. Los ojos de otra persona fijos en
los propios no pueden pasar inadvertidos, es necesario responder de al­
guna manera. Uno puede sonreír e iniciar una conversación; puede
desviar la mirada y dirigirse a la puerta disimuladamente. Pero prirnero
es probable que uno se toque el lóbulo de la oreja, se acomode el suéter,
bostece, juegue con las gafas o realice cualquier otro movimiento sin im­
portancia -un «gesto sustiruto»> destinado a aliviar la tensión mientras
uno decide cómo reaccionar ante la invitación, por ejemplo abando­
nando el lugar o permaneciendo allí y aceptando el juego dei cortejo.

Esta mirada, identificada por los etólogos como la mirada copulato­
ria, bien podría estar inscrita en nuestro psiquismo evolutivo. Los
chimpancés y otros primates miran ai enemigo para amedrentarlo; se

19



miran profundamente a los ajas también para reconciliarse después de
una batalla. La mirada se emplea asimismo antes del coito, como
puede observarse en los chimpancés «pigmeos», unos monos íntima­
mente emparentados con el chimpancé común pera más pequenos y
tal vez más inteligentes. Varias de estas animales casi humanos viven
en el zoológico de San Diego, donde machos y hembras copulan eon
regularidad. Pera, inmediatamente antes de tener relaciones, la parcja
pasa unos momentos mirándose a los ajas fljamente.'

Los babuinos o mandriles también se miran a los ojos durante el
cortejo. Esos animales quiza sean un desprendimiento de nuestro árbol
evolutivo humano, ocurrido más de diecinueve millones de afias atrás,
y sin embargo la semejanza en el flirteo aún subsiste. Como dijo la an­
tropóloga Barbara Smuts respecto deI galanteo de dos babuínos eo las
montafias Eburru de Kenia: «Me parecía estar observando a dos princi­
piantes en un bar para solteros.x'

La re lación comenzó una noche cuando una babuina joven, Thalia,
giró sobre sí misma y dcscubrió a un joven macho, Alex, mirándola fi­
jamente. Estaban a unos cinco metros de distancia uno de otro. De in­
media to, él apartó la mirada. Entonces ella lo miró a él, hasta que Alex
volvió a mirarIa. En ese momento, ella comenzó a mover los dedos de
los pies con extrema concentración. Y así continuaron. Cada vez que
ella lo miraba, él apartaba los ajas; cada vez que él la miraba, ella se
ocupaba de sus pies. Hasta que al fin Alex la pescó mirándolo: la «mi­
rada de rcspucsta».

A continuación él aplastó las orejas contra la cabeza, entrecerró los
ojos, y comenzó a chasquear los labios, con el gesto de simpatía por ex­
celencia en la sociedad de los babuínos. Thalia quedó helada. Enton­
ces, durante un largo rato, lo miró a los ojos. Justo después de produ­
cido este contacto visual, Alex se aproximo a el1a, momento en el cual
Thalia comenzó a acicalarlo. Era el comienzo de una am istad y de un
vínculo sexual que seis afias más tarde, cuando Smuts regresó a Kenia
para estudiar la amistad entre los babuínos, habían preservado toda su
intensidad.

Tal vez sean los ojos -y no el corazón, los genitales o el cerehro­
los órganos donde se inicia el idilio, ya que es la mirada penetrante la
que con frecuencia provoca la sonrisa humana.

«Hay una sonrisa de amor / y una sonrisa mentirosa», escribió el
poeta William Blake. En rcalidad, los seres humanos ticnen un reperto~

rio de por lo menos dieciocho tipos de sonrisas diferentes," de las cua-
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les sólo usamos algunas durante el flirteo. Tanto hombres como muje­
res usan «la sonrisa sirnple», un gesto con la boca cerrada con el cual se
salucla a un conocido que pasa cerca. En esta expresión los labias están
cerrados pero estendidos y no se ven los dientes; a mcnudo el gesto se
acompana de un movimiento de cabeza que expresa reconocimiento.
Las personas que Ic sonrían de este modo posiblemente no se detengan
para entrar en conversación.

En las personas, la «sonnsa de mitad superior» indica un interés
más marcado. En esta expresión se descubren los dientes para indicar
que se ticnen intenciones positivas. La sonrisa de mitad superior a me­
nudo se acompana de un relampagueo de cejas de un sexto de segundo
en el cual las cejas se elevan y vuelven a bajar. Eibl-Eibcsfcldt observó
esa sonrisa entre europeos, balineses, indios amazónicos y bosquimanos
de África deI Sur, e informa que se utiliza en todo tipo de contactos
cordiales, entre ellos el flirteo. Los chimpancés y los gorilas utilizan
esta media sonrisa cu ando juegan, pera muestran los dientes inferiores
en lugar de los superiores. De este modo ocultan los colmillos superio­
res, afilados como dagas, que muestran para amenazarse.

«La sonrisa abierta», en la cual los labias están del todo separados y
se ven tanto los clientes superiores como los inferiores, es la que sole­
mos utilizar para «animamos» unos a otros. La sonrisa del ex presi­
dente Jimmy Carter es un ejemplo notable. Carter cortejaba nuestras
mentes, nuestros votos, nuestras opiniones; de haber combinado esta
«supcrsonrisa» con la secuencia de flirteo: la actitud tímida, el ladeo de
cabeza, el avance del pecha o la mirada penetrante, 5US intenciones ha­
brían sido inconfundiblemente sexuales.

Otro tipo de gesto humano, la «sonrisa social ncrviosa», cumple un
papel claramente negativo en el cortejo. Surge de la antigua costumbre
de los mamíferos de mostrar los dientes cu ando se ven arrinconados.
Una vez presencié un soberbio ejemplo durante una entrevista por tele­
visión. Mi anfitriona era hostigada verbalmente por la otra invitada.
No podía ser descortés ni abandonar el lugar. Entonces entreabrió los
labios y mostró los dientes, firmemente apretados. En ese momento se
quedó congelada, manteniendo mientras tanto su sonrisa nerviosa.

Los chimpancés utilizan la sonrisa social ncrviosa, «muestran los
clientes», cuando los desafía un superior. Lo hacen para expresar una
combinación de miedo, cordialidad y deseo de aplacar aI otro. Noso­
tros también recurrimos a la sonrisa social nerviosa en situaciones so­
ciales diflciles, pera jamás cuando flirteamos. De modo que si un posi­
ble pretendiente le sonríe con dientes apretados, puede tener la
seguridad casi absoluta de que piensa más en sobrevivir a la situación
que en flirtear con usted.
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SENALE.<.; UNIVERSALES DEL CORTEJO

A pesar de la evidente correlación entre los gestos de cortejo de los
seres humanos y los de los de otros animales, ha hecho falta más de un
siglo de invcstigacioncs para demostrar que las personas de todo e!
mundo realmente comparten muchas scüalcs no verbales. Darwin fue
el primcro en preguntarse qué papel desempena la herencia en las ex­
prcsioncs faciales y en las posturas dei cuerpo de! ser humano. Para
confirmar su sospecha de que todos los hombres y mujeres recurren a
los mismos gestos y posturas a fin de expresar las emociones humanas
básicas, en 1867 envió un cuestionario a colegas de lugares tan remotos
como las Américas, África, Asia y Australia.

Entre las muchas preguntas relativas a los aborígenes figuraban las
siguientes: «Cuando un hombre está indignado o adopta una actitud
desafiante, efrunce e! cena, endereza los hombros y la cabeza, y aprieta
los puõos>. «eExpresan la repugnancia doblando el labio inferior hacia
abajo y alzando ligeramente e! superior, con una exhalación repen­
tina?» «Cuando están contentos, eSus ajas echan destellos y la pie! pre­
senta pequenas arrugas alrededor y debajo de los ojos, mientras la boca
aparece ligeramente curvada hacia abajo en las comisurasj'»?

Las respuestas que Darwin recibió de parte de científicos, periodis­
tas, misioneros y amigos de todo el mundo fueron afirmativas, y él
quedó convencido de que la alegria, la felicidad, la sorpresa, el miedo,
asf como muchas otras emociones humanas, se expresaban de acuerdo
eon modelos gestuales comunes a todos los seres humanos, provenien­
tes de un pasado evolutivo común. Estas seüales no verbales incluian
la sonrisa humana. Como escribió más tarde en su libro La cxpresion
de ias emociones en el hombre y los animales (1872): «En todas las razas
humanas la expresión de la alegría es aparentemente la misma y se la
reconoee con facilidad.»

Más de un siglo había transcurrido cuando el psicólogo Paul Ek­
man y sus colegas confirmaron la convicción de Darwin de que los
mismos gestos faciales básicos son utilizados por diferentes pueblos de
todo e! mundo. Cuando mostró fotografias de rastros norteamerieanos
a indigenas de la tribu fore de Nueva Guinea, a aldeanos sadong de Sa­
rawak, a brasilefios y japoneses, y les pidió que identificaran las expre­
siones, esos hombres y mujeres de tan diversos orígenes reconocieron
fácilmente las expresiones de pena, sorpresa, repugnancia, miedo y có­
lera, asi como la sonrisa norteamericana. H

Aparentemente nacimos para sonreir. Algunos bebés comienzan a
imitar la sonrisa de su madre a las treinta y seis horas de nacidos, y to­
dos los nifios comienzan a tener sonrisas sociales a los tres meses de
edad.' Hasta los niõos ciegos y sordos de nacimiento estallan en ra-
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diantes sonrisas, a pesar de que nunca han visto este gesto facial en los
que los rodean.

AI igual que la sonrisa, la secuencia dei Flirteo -la actitud tímida, el
ladeo de cabeza, el pecho hacia adelante y la mirada penetrante- es
probablemente parte de un repertório estándar de gestos humanos que,
utilizado en ciertos contextos, evolucionó como un código para atraer a
la pareja.

ePodrían estas seãales de cortejo formar parte de una danza hu­
mana de apareamicnto más extensa?

David Givens, un antropólogo, y Timothy Perper, un biólogo, así
lo creen. Ambos científicos pasaron varios cientos de horas en reunio­
nes sociales de los Estados Unidos observando cómo hombres y mujc­
res se seducían mutuamente. Givens llevó a cabo su investigación en
pubs de la zona dei campus que la Universidad de Washington tiene en
Seattle. Perper bebia cerveza observando a jóvenes solos de ambos se­
xos y tomando notas en e1 Main Brace Lounge, eo The Homestead y
otros bares de Nueva Jersey, Nueva York y el Canadá oriental. Ambos
jóvcncs científicos voyeurJ verificaron el mismo esquema general de
condueta en el proceso de flirteo."

Según estos investigadores, el cortejo en los bares norteamericanos
frecuentados por personas solas tiene varios estadios, cada uno con eta­
pas progresivas precisas. Las dividiré en cinco. La primera es la fase de
«llamar la arención». Los hombres y mujeres jóvenes utilizan técnicas
ligeramente diferentes. En cu anta entran en e! bar, es típico que tanto
unos como otros establezcan sus territorios: un asiento, un espacio
donde apoyarse, un lugar junto a la máquina tocadiscos o cerca de la
pista de baile. Una vez instalados, comienzan a llamar la atención hacia
ellos.

Las tácticas varían. Los hombres tienden a avanzar y mover los
hombros, se estiran, se yerguen hasta a1canzar su máxima estatura, y
pasan el peso del cuerpo de un pie a otro de un modo ondulante. Tam­
bién exageran los movimientos del cuerpo. En lugar de usar sólo la
muãeca para mezclar una bebida, los hombres a menudo usan todo e!
brazo, como si revolvieran barro. EI ademán normalmente suave que
se requiere para encender un cigarrillo se convierte en un movimienro
de todo el cuerpo, que culmina en una elaborada sacudida desde el
codo a fin de apagar e! fósforo. Utilizan el cuerpo entero para emitir
una carcajada alegre, a la cual se le imprime volumen suficiente para
atraer a una multitud. De ese modo los gestos más simples son adorna­
dos, sobreactuados.

Luego está e! balanceo hacia adelante y hacia atrás que es tan fre-
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cuente en los hombres jóvenes. Los babuinos machos en África orien­
tal también se balancean cuando prevén un posible encuentro sexual.
El gorila macho avanza y retrocede rígidamente micntras observa a
una hembra de reojo. Esta puesta c.n escena es conocida por los prima­
tólogos con el nombre de «estar al acecho». Los machos de muchas es­
pecies también «acomodan sus plumas». Los machos humanos se aco­
modan el cabelIo y la ropa, se frotan el mentón, o realizan otros
movimientos de autocontacto o de acicalamiento que difunden la ener­
gia nerviosa y mantienen el cuerpo en acción.

Los hombres de más edad tienen recursos diferentes, y anuncian su
disponibiliclad por medio de alhajas o ropas costosas u otros adornos
que denotan êxito. Pero todas estas seüales pueden reducirse a un tri­
ple mensaje básico: «Aqui estoy; soy importante; soy inofensivo.. Una
combinación de senales difíciles de trasmitir simultáneamente: impor­
tancia y disponibilidad, Sin embargo, los hombres lo logran; las muje­
res por regia general cortejan a los hombres.

«Es mejor que te miren de arriba abajo a que no te mirem), dijo
Mae West una vez. Y las mujeres lo saben, Las más jóvencs abren la
fase de «llamar la atención» con muchas maniobras iguales a las de los
hombres: sonríen, miran fijamente, se balancean, cambian de pie, están
aI acecho, se estiran, se mueven dentro de su território para llamar la
atención. A menudo incorporan además una serie de gestos femeninos.
Enredan los dedos en los rizos del cabello, tuercen la cabeza, alzan los
ajas con timidez, ríen nerviosamente, levantan las cejas, hacen chas­
quear la lengua, se lamen los lábios, se sonrojan, y ocultan la cara para
enviar la se.õal de «aqui estoy».

Algunas mujeres utilizan también una forma característica de cami­
nar cuando tratan de seducir: arquean la espalda, empujan hacia ade­
lante los pechos, mcnean las caderas y se pavonean. No es sorpren­
dente que tantas mujeres usen tacones altos. Esta extrafia costumbre
occidental, inventada por Catalina de Medieis en el 1500, arquea anti­
naturalmente la espalda, levanta las nalgas y resalta el pecho de la mu­
jer, otorgándole una pose de «aqui estoy». EI sonido agudo de sus taco­
nes de aguja ayuda a lIamar la atención.

Con ese andar que les dan los tacones altos, con labias fruncidos,
caídas de ojos, bailoteos de ccjas, manos desplegadas, pies levemente
torcidos hacia dentro, cuerpos cimbreantes y dientes deslumbrantes, las
mujeres indican a los hombres su disponibilidad.
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CHARLA DE E~AMORADOS

La etapa dos, la dei «reconocimiento», comienza cuando se encuen­
tran las miradas; entonces uno de los dos amantes potenciales reconoce
la maniobra con una sonrisa o un leve cambio de postura corporal, y la
pareja está en condiciones de iniciar una conversación. 11 Esta puede ser
el comienzo de un idilio.

Pera no implica ni la mitad deI riesgo que el siguieote punto de la
escalada, la etapa tres: «Ia charla». Esta conversación lánguida, a me­
nudo inconsecuente, que Desmond Morris identifica como charla de
enamorados, se distingue porque casi sicmprc las voces se vuelven más
agudas, más suaves y más acariciantes, con los tonos que muchas veces
también se emplean para expresar afecto a los ninas e interés por aque­
Ilos que necesitan cuidados.

La charla de enamorados comienza con comentarias tan inocentes
como: «Me gusta tu reloj» o «tEstá buena tu comida?». Las frases para
romper el hielo varían tanto como lo permite la imaginación humana,
pero las mejores aperturas son los cumplidos o las preguntas, ya que
ambas demandan respuestas. Más aún, lo que se dice muchas veces im­
porta menos que cómo se dice. Esto es fundamental. Desde el mo­
mento en que se abre la boca para hablar, uno delata sus intenciones
por media de las inflexiones y entonaciones. Un «hola» agudo, suave y
melífluo es con frecuencia seüal de interés sexual, mientras que un sa­
ludo cortante, grave, concreto o impersonal. rara vez conduce ai idilio.
Si un pretendiente rfe un poco más de lo que la situación justifica, él a
ella probablemente también estén flirteando.

Hablar es peligroso por una razón importante. La voz humana es
como una segunda firma que revela no sólo las intenciones de su
ducüo, sino también su ambiente social, su grado de educación e intan­
gibles idiosincrasias de carácter que pueden atraer o repeler aI preten­
diente en un instante. Los actores, los oradores públicos, los diplomáti­
cos y las personas acostumbradas a mentir, conocen el poder de las
entonaciones de la voz, y por lo tanto modulan sus voces habitual­
mente. Los actores y actrices de cine elevan sus voces casi una ocrava
para adaptar tonos du1ces y fluidos cuando flirtean frente a la cámara.
Un mentiroso hábil evita enganar por teléfono, un media puramente
auditivo que permite reconocer con más facilidad las sutiles inconsis­
tendas de énfasis y enronación. Desde chicos se nos enseüa a controlar
las expresiones faciales, como cuando nuestros padres nos dicen «son­
dele a la abuelita», pero casi nadie es consciente deI poder de la voz.

Tanto Givens como Perper observaron cómo numerosos idilios po­
tenciales fracasaban enseguida de iniciarse la conversación." Pera si
una pareja sobrevive a esta embestida perceptiva -y cada uno comienza
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a escuchar actioamenie al otro-, casi sicmprc pasan a la etapa si­
guiente: el contacto físico. 13

El tocarse cornienza con «sefíales de intcnción»: inclinarse hacia
adelante, apoyar un brazo sobre la mesa próximo aI de la otra persona,
acercar un pie si ambos están de pie o palmear eI propio brazo como si
fuera el del otro. Luego el clímax: uno de los dos toca al otro en el
hombro, el antebrazo, la mufieca, o cualquier otra parte dcl cuerpo so­
cialmente aceptable. Por regla general, la mujer toca primcro, rozando
con la mano el cuerpo de su festejante de modo casual pera perfecta­
mente calculado.

Qué insignificante parece este contacto y, sin embargo, qué impor­
tante es. La piel humana es como una pradera en la que cada hoja de
hierba equivale a una terrninación nerviosa, sensible al más leve con­
tacto, y capaz de dibujar en la mente humana el recuerdo dei instante.
El receptor percibe este mcnsajc de inmcdiato. Si vacila, la seducción
se terminó. Si retrocede, por poco que sea, la emisora puede no inten­
tar tocado nunca más. Si no se da por aludido, tal vez ella lo toque otra
vez. Pero si se inclina en su dirección y sonde, o si retribuye el con­
tacto con un contacto deliberado, han superado una barrera enorme,
bien conocida en la cornunidad animal.

La mayoría de los mamíferos se acarician cuando flirtean. Las ba­
l1enas azules se frotan mutuamente con las aletas. Las mariposas macho
goIpean y frotan el abdomen de sus parejas mientras se aparean. Los
deIfines se rnordisqucan. Los topos restriegan sus narices. Los perros se
lamen. Los chimpancés se besan, se abrazan, se palmean y se toman de
las manos. Los mamíferos, en general, golpetean, acarician u hoci­
quean antes de copular.

El tacto ha sido definido como la madre de todos los sentidos. Sin
duda es verdad, ya que todas las culturas humanas tienen códigos que
indican quién puede tocar a quién, y cuãndo, dónde y cómo. Imagina­
tivos y creativos en su riqueza de recursos, estos juegos son esenciales
también en la seducción humana. De modo que si la pareja que obser­
vamos continúa charlando y tocándose -ebalanceándose, torciéndose,
mirando fijamente, sonriendo, meciéndose, flirteando-, en general al­
canza la última etapa del ritual del cortejo: la sincronia física total.

SEGUIR EL RITMO

La sincronia física es el componente final y más enigmático de la
seducción. Cuando los enamorados en potencia l1egan a sentirse cómo-
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dos, giran sobre sf mismos hasta que, con los hombros alineados, que­
dan frente a frente. La rotación hacia el otro puede comenzar antes
que la charla u horas dcspués, pero pasado cierto tiempo el hombre y
la mujer pasan a moverse en espejo. AI principio, ligeramente. Cuando
él levanta su copa, ella hace lo mismo. Luego desincronizan sus movi­
mientos. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, vuelven a copiar
los movimientos cada vez más. Cuando él cruza las piernas, ella cruza
las suyas; cuando él se inclina hacia la izquierda, el1a se inclina hacia la
izquierda; si éI se pasa la mano por el pelo, ella hace otro tanto. Se
mueven con ritmo perfecto mirándose profundamente a los ojos.

Este compás del amor, de la sexualidad, de la eterna reproducción
deI hombre, puede verse interrumpido en cualquier momento. Pero si
la pareja está l1amada a perpetuar la cspccic, recuperarán el ritmo y
continuarán con su danza de apareamiento. Las parejas que logran una
total sincronía de los cuerpos suelen salir juntas deI bar.

2Son universales las cinco etapas de la seducción para hombres y
mujeres? No lo sabemos. Por cierto, no todo el mundo cumple con la
totalidad de los esquemas de conducta que Givens y Perper observaron
en los bares estadounidenses para personas solas. La gente de la mayo­
da de las sociedades no se conoce en bares. Muchos ni siquiera flirtean
abiertamente; en cambio, sus matrimonios son concertados. Además,
pocos antropólogos han estudiado las posturas, ademanes y cxprcsiones
de hombres y mujeres que inreractúan en otras culturas. Pero hay mu­
chos datos que indican que algunos de estos modelos son comunes a
toda la humanidad.

En Borneo, por ejernplo, una mujer dusun a menudo Iadea la ca­
beza y mira fijamente aI posible amante. Cuando le a1canza el vino de
arroz durante una fiesta, también toca sus manos como al pasar." En
realídad, la mayor parte de los viajeros sabe que no es necesario cono­
cer la lengua local para flirtear con éxito. La mirada fija, la sonrisa, la
caricia delicada se inrerpretan de la misma forma en todas partes.

Hay más pruebas aún de que la sincronia física es universal en el
flirteo humano. En toda sociedad donde hombres y mujeres pueden
elegir libremente a sus parejas, los solteros se conocen en fiestas o festi­
vales, y bailan, eY qué es eI baile sino gestos rítmicos, movimiento cor­
poral en espejo?

Los medlpa de Nueva Guinea incluso han ritualizado la mímica.
Entre esta gente las mujeres solteras conocen a sus potenciales esposos
co un tanem het, una habitación colectiva en la casa de sus padres. Va­
rias cónyuges potenciales, ataviados de pies a cabeza con finas ropas, se
rcúnen y se sientan de dos en dos. Las fies tas en que «ruedan las cabe­
zas» comienzan al son del cántico de las parejas. Entonces las parejas
potenciales balancean la cabeza, se frotan recíprocamente la frente y la
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nariz, y se hacen mutuas y reiteradas reverencias, todo aI compás de un
ritmo muy fuerte. Para los medlpa, la sincronia es armonía. Dicen que
mientras mcjor mantenga una pareja el ritmo, más probable es que
luego se lleven bien."

En realidad, la sincronia corporal es fundamental en muchas inte­
racciones sociales, de las cu ales el flirteo es sólo una. En la década de
los sesenta, un cstudiantc dei antropólogo Edward Hall Ilcvó una cá­
mara a un paria de juegos del Media Oeste de los Estados Unidos. Con
eI fin de grabar y filmar, se puso en cuclillas detrás de un autornóvil
abandonado y logró tomas de los movimienros que realizaban los ninas
durante la interacción de un recreo. Analizando cuidadosamente las se­
cuencias filmadas, Hall notó un ritmo sincronizado, uniforme en los
movimientos corporales de los ninas. Aparentemente todos los nifios
jugaban moviéndose en espcjo, con un cierto ritmo. Más aún, una nina
muy activa saltaba con un pie alrededor deI patio de juego, esrable.
ciendo el compás. Los demâs ninas inconscientemente seguían su
ritmo."

Este mecanismo de espejo humano recibe el nombre de sincronía
interaccional y cornienza en la infancia. AI segundo dia de vida el re­
cién nacido ha comenzado a sincronizar sus movimientos corporales
con los esquemas rítmicos de la voz. Y actualmente es sabido que en
muchas culturas los individues adaptan sus ritmos cuando se sienten a
gusto unos con otros. Existen fotografías y filmaciones en cámara lenta
tomadas a personas en bares, estaciones de ferrocarril, supermercados,
fiestas y otros lugares públicos de diversas sociedades que ilustran esta
tcndencia humana a adoptar las posturas del otro.

Y el ritmo continúa. Cu ando se les han tomado electroencefalogra­
mas -emediciones de la actividad cerebral- a dos amigos, los trazos cap­
tados demuestran que incluso las ondas cerebrales entran en sincron ía

cuando dos personas rnantienen una conversación armoniosa. En reali­
dad, si uno observa cuidadosamente a su alrededor durante una comida
familiar, es posible dirigir la conversación con la mano mientras los
presentes conversan y comen. Las sílabas enfatizadas normalmente
marcan el ritmo. Pero aun los silencies son rítmicos; rnienrras una per­
sona se palmea la boca con la servilleta, otra se estira para tomar el sa­
lero, aI mismo ricmpo. Los descansos y las síncopas, las voccs amorti­
guadas, los codos levantados marcan el pulso de la vida tanto como el
del amor. I:

Nuestra necesidad de mantener el compás deI otro responde a una
mímica rítmica que es común a muchos otros animales. En múltiples
oportunidades, al intcrnarse en el sector de los chimpancés de un cen­
tro de investigaciones con primares, el primatólogo W'olfgang Kohler
se encontró con un grupo de machos y hembras trotando en torno a un
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iosre «a más o menos el mismo ritmo». Kohler dice que los animales
novían la cabeza a un lado y a otro mientras corrían, y que todos
rvanzaban con eI mismo pie. Es también frecuente que los chimpancés
te balanceen lateralmente mirándose Fijamente a los ojos justo antes de
:opular. En realidad, no hay nada más básico en el cortejo entre ani­
nales que el movimiento rítmico. Los gatos describen círculos. Los
nervos rojos hacen cabriolas. Los monos aulladores flirtean con movi­
nientos rítmicos de lengua. Los peces espinosos realizan una especie
:ie danza en zigzag. Durante los prolegómenos amorosos todos los ani­
males, desde los osos a los escarabajos, ejecutan rituales rítmicos para
~xpresar sus intenciones.

La danza es algo natural. Me parece por lo tanto razonable sugerir
i.ue la sincronia corporal es una etapa universal del proceso humano
:le flirteo: en la medida en que nos sentimos atraídos por otro, cornen-.
zamos a compartir un ritmo.

EL CORTEJO l'UNC10NA CON j\IENSAJES

El cortejo humano tiene otras scmejanzas eon su equivalente en los
animales «inferiores». Normalmente, las personas avanzan despacio en
el proceso de seducirse. La cautela durante el cortejo también es carac­
terística de las araüas, La araüa-lobo macho, por ejemplo, dcbc pe­
netrar en e1 largo y oscuro túnel que conduce aI habitáculo femenino a
fin de galantear y copular. Esto 10 hace lentamente. Si se pane ansioso,
ella 10 devorará.

Hombres y mujeres que se muestran demasiado apremiantes aI co­
mienzo deI proceso de cortejar también sufren consecuencias desagrada­
blcs. El que se acerca demasiado, toca antes de tiempo o habla en exceso,
probablementc será rechazado. Igual que entre las araüas-Iobo, los ba­
buinos y muchas otras criaturas, la seducción entre los seres humanos se
desarrolla por medio de mcnsajes, En cada coyuntura del ritual los parti­
cipantes deben responder correctamente, si no el cortejo fracasa.

En realidad, Perper comenzó a observar una curiosa división deI
trabajo en este intercambio de seüales. En los Estados Unidos, la rnujer
es en general la que inicia la secuencia de cortejo, a partir de sutiles se­
ãales no verbales tales como un leve cambio en el apoyo dei peso deI
cuerpo, una sonrisa o una mirada de soslayo. Dos tercios de las con­
quistas observadas por Pcrper fueron iniciadas por las mujeres. Y aque­
llas a las que más tarde entrevistó tenían plena conciencia de haber
inducido a una pareja en porcncia a la conversación, rozándola cuida­
dosamente aquí o aliá, estimulándoJa a avanzar más y más con miradas
coquetas, preguntas, cumplidos y bromas.
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La osadía femenina no es un fenómeno exclusivo de los Estados
Unidos, por supuesto. En la década de los cincuenta, Clellan Ford y
Frank Beach, conocidos tabuladores de prácticas sexuales intercultura­
les, confirmaron que si bien la mayoda de las personas piensa que la
iniciativa en los escarceos amorosos debe recaer en los hombres, en la
práctica son las mujeres las que, en todo el mundo, inician los vinculas
sexuales. Esta sigue siendo así. Hombres y mujeres de setenta y dos so­
ciedades -de un total de noventa y tres que fueron estudiadas en la dé­
cada de los setenta- sostuvieron que ambos sexos comparten la inicia­
tiva sexual en niveles parejos. IH

La poderosa iniciativa sexual de las mujeres es un reflejo de la con­
ducta en otros ámbitos dei reino animal. Todos los mamiferos hembras
se excitan, y cuando aparece el cela buscan activamente aI macho, con­
ducta que se conoce con el nombre de proceptividad femenina.

Una chimpancé hembra en cela, por ejemplo, caminará serena­
mente bacia un macho, le apuntará con sus nalgas a la nariz y lo harã
poner de pie para copular. Cuando el macho haya terminado, ella co­
pulará con prãcticamcnrc todos los demás machos de la comunidad.
En el entorno de un laboratorio, las chimpancés cautivas iniciaron
hasta el 85 % de los aparcamientos." Los orangutanes cautivos tienden
a quedarse dormidos después del coito, pera en el clímax del cela las
hembras molestarán ai macho y lo mantendrán dcspierto para un se­
gundo asalto. Si el lector no ha tenido oportunidad de observar la de­
terminación sexual de los simios hembra, ai menos seguramente habrá
notado las travesuras de las perras. Es necesario poner candado en la
puerta si se desea mantener casta a una perra en ceio.

Esta persisrencia sexual femenina tiene una explicación biológica.
Como sefíaló Darwin, los que se reproducen sobreviven. Por lo tanto,
es de interés genético para una hembra provocar la cópula.

En realidad, es curioso que los occidentales sigan aferrados ai con­
cepto de que son los hombres los que seducen y las mujeres las recep­
toras pasivas y sometidas a la iniciativa masculina. Semejante error
conceptual es probablemente una reliquia de nuestro prolongado pa­
sado agrícola, cuando las mujeres eran como los peones de ajedrez en
los complejos intercambios de patrimonio que rodeaban ai matrimonio,
y su valor dependia de su «pureza)). De ahí que las ninas fueran estric­
tamente vigiladas y que sus impulsos sexuales resultaran negados. Sin
embargo, actualmente la mujer occidental ha recuperado su libertad se­
xual. Liberada deI mundo de las dotes arregladas y dei subyugamiento
sexual, a menudo va tras lo que le inreresa.

Sin embargo, algún dia el hombre debe responder a la iniciativa
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femenina si el vinculo ha de prosperar. Como una mujer le dijo a Per­
per: «Llegado cierto momento, el hombre debería captar el mensaje y,
a partir de ahi, hacerse cargo.»

Los hombres parecen darse cuenta de este cambio en el liderazgo,
un cambio que Perper denomina transferencia de la iniciativa. Nor­
malmente ocurre enseguida de que una pareja sale dei bar. Ahi el va­
rón debe dar sus propios «pasos)): poner el brazo alrededor de los hom­
bros de la mujer, besarla, emitir las sefíales que la predispongan para el
coito. Es interesante observar lo bien que los hombres conocen su pa­
pel. Cuando Perper interrogó a treinta y uno de sus informantes mas­
culinos pidiéndoles que describieran la secuencia de la seducción, to­
dos salvo tres omitieron mencionar las primeras etapas, dirigidas por la
mujer. Sólo un hombre pudo recordar en detalle quién habia hablado
primero, quién tocó a quién y cuándo, o cómo cada uno expresó su in­
terés por el otro. Pera los treinta y un hombres hablaron extensamente
de sus propias responsabilidades, y de cómo habian comenzado a besar,
acariciar y conducir a la mujcr a la cama.

2Quién, entonces, es eI cazador y quién la presa? 2Quién seduce y
quién es embrujado? Es evidente que ambas partes desempeüan pape­
les esenciales. Si uno u otro interpreta mal una sefíal, la secuencia se
corta. Cuando se han recibido todas las seãales y cada uno de los dos
responde correctamente, el ritmo conrinúa. Pera, como los demás ani­
males entregados a un flirteo, los seres humanos deben reaccionar ade­
cuadamente para que la seducción tenga éxito.

Los bares norteamericanos para gente sola se asemejan de un modo
peculiar a los puntos de reunión de ciertos pãjaros: los lek. Lek es un
término ornitológico sueco que alude ai territorio donde pájaros macho
y hembra se encuentran, se mezclan y se aparean. No son muchas las
especies de aves que copulan en un lek, pero entre las que lo hacen
está la chachalaca norteamericana. A comienzos de marzo la chacha­
laca macho aparece en zonas que van desde California oriental a Mon­
tana y Wyoming. Alli, cri puntos especificas de la pradera que utilizan
anualmente para aparearse, cada macho establece un pequeno territo­
rio de «exhibición» que usa para promocionarse. Mantiene esta actitud
durante varias horas a partir del amanecer y a lo largo de seis semanas.
Dicha actividad consiste en pavonearse, limpiar y acomodar sus plu­
mas, bramar y resoplar para resaltar su importancia ante las hembras
que sobrevuelan el território."

Las chachalacas hembra migran ai leh después de que los machos se
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han instalado. La hembra empieza por pavonearse dentro de los límites
de los territorios establecidos por los machos y les pasa revista, proceso
que puede Ilevarle de dos a tres días. Entonces descansa dentro deI te­
rritorio del individuo que encontró atractivo. De inmediato, el dueno
de casa y su visitante dan comienzo a la danza del cortejo, adaptándosc
mutuamente al ritmo del otro y paseándose, como prueba de afecto an­
tes de la cópula.

2Son acaso fundamentalmente diferentes de esto los juegos que per­
sonificamos en un cóctel o en la vida social de nuestra parroquia, o du­
rante los almuerzos de trabajo. o en los bares y puntos de reunión noc­
turna? Como antropóloga, no puedo pasar por alto el hecho de que
tanto las personas como las chachalacas establecen territorios de exhi­
bición, que unas y otras despliegan actitudes destinadas a seducir ai
otro, y que ambas comparten la sincronia de movimientos frente a la
parcja. Aparentemente, la naturaleza tiene algunas regias básicas para
el flirteo.

LA INVITACIc1.r..; ACENAR

Hay dos aspectos deI cortejo que son menos suri les: la comida y las
canciones. Probablemente no exista entre los potenciales amantes de
Occidente un ritual más difundido que «la invitación a cenar». Si el
hombre festeja a la mujer, paga la cuenta; y la mujer casi instintiva­
mente sabe que su compaõcro la pretende. En realidad, la técnica de
seducción más difundida es ofrecer comida con la esperanza de obtener
favores sexuales a cambio. En todo el mundo los hombres dan regalos
a las mujeres antes de hacerles cl amor. U n pescado, una porción de
carne, du1ces y cerveza son algunas de las innumerables delicias que los
hombres han inventado como ofrcndas."

Esta táctica no es exclusiva deI hombre. La mosca rastrera macho a
menudo caza pulgones, ararias de patas largas o moscas domésticas so­
bre el sueIo deI bosque. Cuando atrapa una presa especialmente sa­
brasa, exuda secreciones olorosas de una glándula abdominal, que
transportadas por la brisa, anuncian el éxiro de una cxpedición de caza,
Muchas veces una hembra que pasa cerca se detiene a disfrurar la co­
mida, no sin copular mieritras come. Los pájaros macho también ali­
mentan a la hembra que pretenden. La golondrina macho común a
menudo trae un pequeno pescado de regalo a su amada. EI correcami­
nos macho obsequia pequenas lagartijas. Los chimpancés macho que
habitan a lo largo deI lago Tanganica, en África oriental, ofrecen un
bocado de gaceIa, liebre u otro animal que han capturado y matado. La
hcmbra en ceIo consume eI regalo y luego copula con el donanre."
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«EI camino al corazón de un hombre pasa por e1 esrómago», reza eJ
dicho.

Tal vez. Algunas hembras mamíferas alimentan a sus enamorados;
las mujeres estão entre elIas. Pero en ningún lugar dei mundo las mujc­
res alimenran a sus pretendientes con la frecuencia que los hombres las
alimentan a ellas." En aquellos casos en que la comida no resulta un
regalo adecuado o socialmente aceprado, los hombres dan a sus mujeres
tabaco, alhajas. ropa, flores, o algún otro objeto pequeno pera apre­
ciado como prenda de amor y como delicado estímulo a una retri­
bución.

EI «alimento seductor», como se llama a esta costumbre, probable­
mente sea anterior a los dinosaurios, porque cumple una importante
función reproductora. AI entregar comida a las mujeres, los machos
prueban su habilidad como cazadores, proveedores y valiosos compa­
õeros de procreación.

«Si la música es e1 alimento dcl amor, deja que suene.» Shakcspcare
rindió elegante tributo a la última de las primitivas técnicas de seduc­
ción: la meIodía. Cantar o tocar un instrumento a fin de llamar la
atención de la persona deseada es práctica común en el mundo entero.
Observaciones de los indios hopi, habitantes deI Sudoeste de los Esta­
dos Unidos, revelan que los hombres tradicionalmente les cantan una
complicada canción de amor a sus cortejadas. Lo mismo hacían los
hombres de Samoa, sobre el Pacífico occidental; los chiricahua deI Su­
doeste de los Estados Unidos, y los sanpoil, de 10 que hoy es la porción
oriental deI Estado de Washington. EI hombre apache confiaba condu­
cir a su enamorada al monte tocando una serenata con la flauta, y
tanto los hombres como las mujercs ifugao, de la zona central de Lu­
zón, Filipinas, utilizaban el arpa deI amante para generarle pasión
amorosa. 24

Sin embargo, quizá la sociedad más cautivada por la música sea la
nuestra. Tanto las radios que los adolescentes escuchan a todo volu­
men por la calle como los altavoces que a volurnen atronador están
casi siernpre presentes en los lugares públicos de reunión son prueba
de que la música reina dondequiera que hombres y mujeres se congre­
guen. Y cuando a uno lo invitan a la casa «de él» o «de clla» acenar,
eon seguridad recibirá algo más que una pizza o un bistec: también le
darán música.

Tal como es de esperar, la música del galanteo humano tiene su co­
rrelato en las melodías de la comunidad animal. Sólo es preciso salir a
la puerta de la propia casa una noche agobiante de verano para oír la
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batahola. Los sapos croan, los grillos cantan. Los gatos maúllan. Los
insectos zumban. Los puercoespines emiten un gemido agudo. Los co­
codrilos braman. En todo el reino animal, las apremiantes llamadas de
los machos -desde el tamborileo de la vcjiga de aire de los bacalaos y
el sordo rumor que emiren los elefantes hasta el gritito de la minúscula
salamandra- sirven como potentes mensajes de cortejo.

Algunas décadas atrás, Otto ]espersen, eI filólogo danés, incluso
consideraba posible que los primeros sonidos humanos de cortejo hu­
biesen promovido el desarrollo deI lenguaje. «El lenguaje nació cuando
hombres y mujeres empezaron a cortejarse; las primeras formas verba­
les murmuradas por la humanidad las imagino como algo a mitad de
camino entre la llamada nocturna de amor dcl gato sobre los tejados y
las melodiosas canciones de amor del ruisefior», sosrenia jesperscn."
Esto suena rebuscado. Posiblemente hubo múltiples razones por las
cuales hombres y mujeres necesitaron una comunicación más avanzada.
Pera las canciones de amor, como los himnos patrióticos, pueden cier­
tamente «poner los pelos de punta».

Me gustaría pensar que el cortejarse empieza cuando «él» o «ella»
hacen una broma maravillosa sobre un político aI que nadie quiere,
una crítica ingeniosa sobre la economia mundial o un comentario pro­
fundo acerca de un espectáculo teatral o de un encuentro dcportivo:
algo divertido, inteligente. Pero el enamoramiento puede comenzar a
partir de un leve movimienro de cabeza, de una mirada, de un roce de­
licado, de una sílaba tierna, de una chuleta de carne asada en un res­
taurante sofisticado o de una melodía susurrada durante el baile. En se­
guida el cuerpo se precipita, y deja para el intelecto la tarea de
descntraãar el enigma que hay detrás dei enamoramiento: «tPor qué
él?» «ePor qué ella?»
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lI. EL ENAMORAMlENTO
ePor qué él? ePor qué ella?

EI encuentro de dos personalidades es como el con­
tacto de dos sustancias químicas; si se produce alguna
reacción, ambas se transforman.

CARL JUNG

«Por si te viera un solo instante, / mi voz de inmediato se acalla en
susurros; / sí, se quiebra rni lengua y una y otra vez fuegos impalpables
/ me recorren debajo de la piel y me estremeccn.» Así comienza un
poema que, a fin de expresar su enamoramiento, escribió Safo en la isla
griega de Lesbos unos veinticinco siglos atrás. I

Casi todo eI mundo conoce las sensaciones deI enamoramiento. Esa
euforia. Ese tormento. Esas noches en vela y esos dias sin descanso.
Envueltos en éxtasis o aprensión, soãamos despiertos durante una clase
o en el trabajo, olvidamos el abrigo, seguimos de largo donde debiamos
doblar, nos sentamos junto ai teléfono o planeamos lo que diremos, ob­
sesionados, ansiando otro encuentro con «él» o «ella». Y entonces,
cuando esta ocurre, el más mínimo gesto de él nos congela el pulso. La
risa de ella nos marea. Corremos riesgos estúpidos, decimos tonterías,
refmos demasiado, revelamos secretos oscuros, hablamos la noche en­
tera, paseamos de madrugada y a menudo nos abrazamos y besamos,
sjenos al resto dei mundo, cautivados y febriles, sin aliento, etéreos de
felicidad.

A pesar de miles de poemas, canciones, libros, óperas, obras de tea­
tro, mitos y leyendas que, desde épocas anteriores a la era cristiana,
describen el enamoramiento, a pesar de las innumerables veces que el
hombre o la mujer han abandonado familia y amigos, se han suicidado,
han asesinado o han languidecido a causa del amor, pocos científicos
han investigado esta pasión con la profundidad que merece. Sigmund
Freud la desechó por consideraria un impulso sexual bloqueado o pos­
tergado. Havelock Ellis definió la arracción romántica como «sex~­

más-amistad), una descripción poco convincente de la fiebre que ori­
gina. Y muchas personas consideran que el enamoramiento es una ex­
periencia mística, intangible, inexplicable, casi sagrada, que desafia l~s

leyes de la naturaleza y el escrutinio de la ciencia. Cientos de académi­
cos y filósofos mencionan aI enamoramiento al pasar; pocos intentaron
comprender esta atracción animal hacia otro ser humano.
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ENAMORARSE

Sin embargo, una elocuente disección de esta locura aparece en
Lave and Limerence, de la psicóloga Dorothy Tennov."

A mediados de la década de los sesenta, Tennov preparó aproxima­
damente doscientos enunciados sobre el amor romántico y solicito a
cuatrocientos hombres y mujeres de la Universidad de Bridgeport,
Connecticut, y alrededores, que anotaran si en su opinión eran «verda­
deras» o «falsas). Cientos de personas más contestaron versiones poste­
riores de su cuestionario. A partir de las respuestas, así como de diários
íntimos y de otros relatos personales, Tennov identifico una constela­
ción de características comunes a la condición de «enamoramiento», un
estado que ella denomina limerence o amartelamiento, que algunos psi­
quiatras llaman atracción, y que yo llamaré enamoramiento.

EI primcr aspecto significativo de esta condición es su comienzo, el
momento en que otra persona adquiere un «significado especial».
Puede ser un viejo amigo ai que de golpe vemos desde una nueva pers­
pectiva, o un perfecto desconocido, pera tal como lo describe un en­
cuestado: «Toda mi vida se había transformado. Tenta un nuevo eje y
ese eje era Marilyn.»

A partir de ese instante el enamoramiento se desarrolla de un
modo característico, empezando por la «invasión de ideas». Pensamien­
tos del «objeto de amor», o persona amada, invaden la mente. Algo que
él nos dijo resuena en nuestros oídos, vemos la sonrisa de eIIa, recorda­
mos un comentario que hizo, un momento especial, una alusión, y lo
atesoramos. Nos preguntamos qué pensaría nuestro enamorado del li­
bro que estamos leyendo, de la película que acabamos de ver o deI pro­
blema con que nos enfrentamos en el trabajo. Cada instante deI tiempo
que los dos han pasado juntos adquiere peso y se transforma en mate­
rial para analizar.

En un principio las conexiones intrusivas ocurren a intervalos irre­
gulares. Algunos encuestados informaron que los pensamientos relati­
vos a la persona amada ocupaban menos dei 5 % de sus horas de vigi­
lia. Pero muchos dijeron que, a medida que la obsesión crecía, pasaban
dcl 85 % a casi el 100 % de sus días y noches en una atención mental
sostenida, pensando en ese único individuo. Más aún, comenzaban a
prestar atención a aspectos muy triviales del ser adorado y a magnifi­
carlos como parte de un proceso que T ennov llama cristalización.

La cristalización se diferencia de la idealización en que la persona
enamorada ve claramente las debilidades de su ídolo, hombre o mujer.
En realidad, todos los sujetos de Tennov pudieron enumerar los falIos
de la persona amada. Pero los dejaban a un lado o se convencían a sí
mismos de que dichas debilidades eran únicas y simpáticas. E infalible-
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mente se derretían por los aspectos positivos de la apariencia física o la
personalidad dcl ser amado.

Dos sentimientos dominaban las ensoõaciones de los enamorados
encuestados por Tennov: la esperanza y la inseguridad. Si la persona
adorada tenía la más mínima reacción positiva, el «amarteladc» revivía
esos preciosos recuerdos durante días y días. Si, en cambio, él o ella re­
chazaban una iniciativa deI enamorado, la inseguridad podía conver­
tirse en angustia, y el sujeto rumiaba su desgracia, ausente y apático,
hasta que él o ella lograban explicar eI malentendido y renovar la con­
quista. Resultó interesante observar que la adversidad es una clave in­
cendiaria que siempre estimula la pasión.

Subyaciendo a toda esta angustia y éxtasis estaba eI miedo sin ate­
nuantes. Un camionero de veintiocho anos sintetizo lo que dijeron casi
todos los encuestados: «Vivía en vila. Era parecido a lo que Ilaman pá­
nico a salir aI escenario, como aparecer frente a una platea llena de
gente. Me temblaban las manos cuando tocaba eI timbre. Cuando la
llamaba por teléfono me parecía oír el pulso en mis sienes con más
fuerza que el timbre del aparato...»

La mayoría de los encuestados por Tennov hablaron de temblores,
palidez, rubor, una debilidad generalizada y sensaciones abrumadoras
de incomodidad, tartamudez, y hasta pérdida de casi todas sus faculta­
des y capacidades básicas. Stendhal, el novelista francés deI sigla XIX,

describió a la perfección este sentimiento. Recordando los paseos ves­
pertinos con su amada, escribió: «Cuando le daba el brazo a Leonora
siempre tcnía la impresión de que me iba a caer, y era preciso que pen­
sara cómo caminar.»'

La timidez, el miedo aI rechazo, la expectativa y el ansia de lograr
la reciprocidad eran otras características del enamoramiento. Sobre
todo, aparecía Ia sensación de impotencia, la idea de que esa pasión era
irracional, involuntaria, que no estaba en los planes, y que era incon­
trolable. Como decía un ejecutivo de algo más de cincuenta anos que le
escribió a Tennov acerca de una relación dentro dei ámbito de la em­
presa: «Cada vez estoy más convencido de que esta atracción por Emily
es una especic de reacción biológica, semejanre a lo instintivo en el
sentido de que no está sujeta a mi voluntad ni aI control de la lógica...
Me domina. Intento desesperadamente hacerle frente, poner límites a
lU influencia, canalizarIa (hacia el sexo, por ejemplo), negada, disfru­
tarla, y sí, maldición, [lograr que ella comparta mis sentimientos! A pe­
lar de saber que Emily y yo no tcnemos ninguna posibilidad de cons­
truir una vida juntos, la idea de ella me obsesiona.s

Parecería que eI enamoramiento es una panoplia de emociones in­
tensas que van deI cielo al infierno, y que están como sujetas a un pén­
dulo manejado por una sola persona, cuyos caprichos nos dominan cn
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detrimento de todo lo que nos rodea, incluso del trabajo, la familia y
los amigos. Y este mosaico involuntario de sensaciones está sólo par­
cialmente relacionado con el sexo. EI 95 % de las mujeres encuestadas
por Tennov y el 91 % de los hombres rechazaron la siguicnrc afirma­
ción: «Lo mejor deI amor es el sexo.»

~Por qué nos enamoramos de Ray y no de Bill, de Sue y no de Ce­
ciley? ~Por qué él? ~Por qué ella? «EI corazón tiene razones que la ra­
zón no entiende», afirmaba el filósofo Blaise Pascal. Los eruditos pue­
den, sin embargo, proponer algunas explicaciones «razonables» para
semejante huracán de emociones.

LA SEDUCCIÓN DE LOS AROMAS

EI enamoramiento podría desencadenarlo, en parte, uno de nues­
tros rasgos más primitivos: el sentido deI olfato. Cada persona tiene un
olor ligeramente diferente; todos tenemos un «olor distintivo» personal
que se distingue al igual que nuestra voz, nuestras manos, nuestro inte­
lecto. Cuando somos bebés recién nacidos podemos reconocer a nues­
tra madre por el olor, y a medida que crecemos llegamos a poder reco­
nocer diez mil aromas diferentes.' De modo que si nos dejamos guiar
por la naturaleza, es probable que seamos susceptibles a la seducción de
los aromas.

Muchas criaturas utilizan el olor para seducir, tal como estableció
con abundantes pruebas el naturalista francés Jean Henri Fabre casi un
siglo atrás. Fabre había encontrado un capullo de la hermosa polilla
imperial. Lo llevó consigo a su casa de campo y lo dejó en el laboraro­
rio durante la noche. A la manana siguicnre una hembra cmcrgió dei
capullo, aún rodeada de los destellos de la metamorfosis. Fabre la co­
locó dentro de una jaula. Para su asombro, cuarenta machos de polilla
imperial volaron a través de la ventana abierta de su laboratorio esa
noche para cortejar a la virgen; más de ciento cincuenta machos apare­
cieron a lo largo de las noches subsiguientes. Como estableció Fabre
posteriormente, la polilla hembra había exudado por el abdomen ex­
pandido una secreción invisible: una «fero mona», cuyo olor había
atraído a sus festejantes en un radio a campo traviesa de un kilómetro y
media."

Desde la época de los experimentos de Fabre, se han aislado los
aromas seductores de más de doscientas cincuenta especies de insectos
y de muchos otros animales. Algunos de estas olores -como el castóreo
de las glándulas odoríferas de los castores de Rusia y el Canadá; el al-
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mizcle, esa feromona roja de consisrencia gelatinosa que provicnc dcl
ciervo almizclero asiático, y el civero, una secreción meIosa deI gato cÍ­

veto de Etiopía-, han sido utilizados por pueblos tan diversos como los
antiguos griegos, los hindúes y los chinos para embriagar a un enamo­
rado o enamorada.

Pero eI cuerpo humano puede producir algunos de los más podero­
sos afrodisíacos olfatorios. Tanto el hombre como la mujer tiene glán­
dulas «apocrínicas» en las axilas, alrededor de los pezones y en las in­
gles. Estas glándulas entran en actividad en la pubertad y son
almacenes aromáticos que difieren de las glándulas «ecrinas» -que cu­
bren casi todo el cuerpo y producen líquidos inoloros-, debido a que
su exudado, en combinación con las bacterias de la piel, produce eI po­
tente y acre olor de la rranspiración.

Baudelaire pensaba que este sudor erótico era la residencia deI
alma humana. EI novelista francés del sigla XIX Joris Karl Huysmans
solía seguir a las mujeres a través de los campos mientras las olía.
Huysmans escribió que el aroma de las axilas de una mujer «liberaba
fácilmente al animal enjaulado dentro del hombre». Napoleóo estaba
de acuerdo. Según se comenta, envió una carta a Josefina en la que.le
decía: «Llegaré a París mafiana por la noche. No te laves.e'

Actualmente, en lugares de Grécia y los Balcanes algunos hombres
se colocan paüuclos bajo los brazos durante las festividades y ofrecen
estos olorosos obsequios a las mujeres que invitan a bailar. EI éxito está
garantizado. En realidad, en todo el mundo se utiliza el sudor como in­
grediente de los brebajes afrodisíacos. En la época de Shakespeare, las
mujeres se colocaban una manzana pelada bajo el brazo hasta que la
fruta se saturaba de su aroma, y entonces la entregaban aI amante para
que la oliera. Vna receta contemporánea cocinada por unos inmigran­
tes caribeüos en los Estados V nidos da las siguientes indicaciones:
«Prepare una hamburguesa. Imprégnela en su propio sudor. Cocinela.
Slrvala a la persona que desea conquistar.s"

Ahora bien, ~podría el olor de un hombre realmente enamorar a
una mujer? Esto es algo extraordinariamente difícil de comprobar. En
1986 Winnifred Cutlcr, George Preti y sus colegas del Monel Chemical
Senses Center, en Filadelfia, descubrieron una relación entre las mujc­
res, los hombres y los olores que les intrigo." Diseüaron un experi­
mento en el cual varones voluntarios usaron almohadillas debajo de los
brazos durante varios días a la semana. De dichas almohadillas se ex­
trajo luego una «esencia viril». La mezclaron con a1cohol, la congelaron
y guardaron. Posteriormente, a las mujeres que iban a la clínica tres ve­
ces por semana les colocaban una gota de la sustancia entre el labio su-
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perior y la nariz. Las mujeres dijcron no sentir ningún olor más que el
del alcohol.

Los resultados eran sorprendeotes. Ciertas mujeres sometidas a la
prueba presentaban ciclos menstruales irregulares, períodos ya fuera
más prolongados o más breves que el promedio de 29,5 días. Sin em­
bargo, tras doce a catorce semanas de tratamiento, el ciclo menstrual
de estas mujeres se volvió más regular. La esencia viril parece estimu­
lar la normalización menstrual, un aspecto importante de la fertilidad
potencial.

Esta posible relación entre la esencia viril y la salud reproductora
femenina podría darnos una clave en el tema de la atracción. Las muje­
res perciben los olores mejor que los hombres. Son cien veces más sen­
sibles al exaltolide, un compuesto muy parecido al almizcle sexual mas­
culino." Pueden percibir un olor suave a transpiración a más o menos
un metro de distancia. AI promediar el ciclo, durante la ovulación, las
mujeres pueden reconocer el almizcle masculino con mayor nitidez
aún. Tal vez durante la ovulación las mujeres se vuelven más suscepti­
bles al enamorarniento si pueden oler esencia viril y ser inconsciente­
mente inducidas por ella a mantener ciclos menstruales normales.

Sin embargo, un dato clave de los informes de Cutler y Preti es el
descubrimiento de que las mujeres son afectadas por la esencia viril so­
lamente si hay contacto directo con el cucrpo. Si las feromonas mascu­
linas pueden atraer a una mujer a distancia es un hecho que no nos
consta.

De todos modos hay algunas pruebas de que los olores deI cuerpo
femenino pueden tener efecto a distancia sobre los hombres. Hace más
de una década que los investigadores establecieron que las compafieras
de cuarto en los dormitorios universitários y las mujeres que trabajan o
viven con gran intimidad tienen ciclos menstruales sincronizados. 10 És­
tos son datos especulativos. Pero entre otros animales, la sincronía dei
ceio es causada por misiles de olor o feromonas.

ePodría una «esencia fcmenina» causar este tipo de sincronía tam­
bién en las mujeres? Para averiguario, Preti, Cutler y sus colegas expu­
sieron a diez mujeres con ciclos normales al sudor axilar de otras muje­
res." Emplearon la misma técnica: a intervalos de pocos días las
mujeres recibían una gota de sudor femenino bajo la nariz. A los tres
meses, las menstruaciones de estas mujeres empezaron a coincidir con
los ciclos de las donantes de sudor. Si realmente las mujeres exudan
olores tan penetrantes como para afectar a otras mujeres, tal vez esos
mismos olores pucdan seducir a un hombre que está aI otro lado de un
salón lleno de gente.
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El olor de él o de ella puede desencadenar reacciones físicas y psi­
cológicas muy internas. Entre nuestros ojos, dentro deI cráneo, en la
base dei cerebro, unos cinco millones de neuronas olfativas cueIgan dcl
techo de cada cavidad nasal, balanceándose a] ritmo de las corrienres
de aire que inhalamos. Estas células nerviosas trasmiten mensajes a la
porción del cerebro que controla nuestro sentido del olfato. Pero tam­
bién están vinculadas con eI sistema límbico, un grupo de estructuras
primitivas emplazadas en el centro del cerebro que gobiernan el
miedo, la cólera, el odio, el éxtasis, la lujuria. A causa de estas conexio­
nes cerebrales, los olores tienen la posibilidad de generar intensos sen­
timientos eróticos.

EI olor de una mujer o de un hombre puede también despertar un
sinfín de recuerdos. El sistema límbico es asiento del centro de la me­
morta a largo plazo. Así es como uno puede recordar un olor tras va­
rias afias de no percibirlo, mientras numerosas percepciones visuales y
auditivas se desvanecen en días o semanas. Hay una conmovedora re­
ferencia a este tipo de evocaciones en el poema de Kipling «Lichten­
berg», en el cual dice que el olor de las acacias empapadas por la lluvia
significaba para él el hogar. Sin duda todo el mundo recuerda el olor
de un árbol de Navidad, deI perro de la casa, hasta de un antiguo
amante, y todos los sentimientos asociados a ellos. De modo que un
cierto olor humano en el momento adecuado podría evocar vívidos re­
cuerdos agradables y posiblemente provocar ese asombroso momento
inicial de adoración romántica.

Pero los norteamericanos, los japoneses y mucha otra gente consi­
deran que los olores corporales son ofensivos. Para casi todos ellos el
olor de la transpiración resultará más repelente que atractivo. Algunos
científicos consideran que a los japoneses los perturban los olores dei
cuerpo debido a su larga tradición de matrimonios negociados: hom­
bres y mujeres eran forzados a entrar en íntimo contacto con parejas
que no les resultaban atractivas." No conozco la razón de la fobia nor­
teamericana a los olores naturales dei cuerpo. Tal vez las agencias de
publicidad nos han deformado para poder vendernos productos deso­
dorantes.

Pero ciertamente nos gusta percibir en nuestra pareja los aromas fa­
bricados para la venta. Consumimos fragantes champúes, jabones aro­
máticos, lociones para después de afeitarse y perfumes a precios exorbi­
tantes. Además, todos los aromas de la comida, del aire fresco, deI
tabaco, y los olores de la oficina y el hogar se mezclan con nuestros
olores naturales para conformar una cóctel de fragancias. Una etiqueta
silenciosa. Y la gente reacciona. En una encuesta reciente que realizó
Fragrance Foundation, tanto hombres como mujeres opinaron que el
olor es un aspecto importante del atractivo erótico y le atribuyeron una
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puntuación de 8,4 sobre 10. LI Como las polillas imperiales, los seres hu­
manos consideran que los olores poseen atractivo sexual.

Pera las opiniones culturales acerca de la transpiración varían cla­
ramente. El clima, los tipos de rapa, e1 acceso aI bano diario, los con­
ceptos de limpieza, la crianza y muehas otras variables culturales condi­
cionan el gusto de las pcrsonas por los olores. Más aún, el vinculo
entre las feromonas humanas y el estado de euforia y angustia aI que
llamamos enamoramiento siguc siendo un enigma.

Sin embargo, propongo lo siguicnte: cuando el lector conoce a una
persona nueva a la que considera atractiva, probablemente «Ie gusta
cómo huele» y ello contribuye a predisponerlo aI idilio. Luego, una vez
que el enamoramiento florece, el aroma de esa persona se convierte en
un afrodisíaco, un estímulo continuo para el erotismo.

Los I\IAPAS DEL AMOR

vil mecanismo más importante que lleva a los seres humanos a
quedar cautivos de «él» o «ella» podría ser lo que el sexólogo John Mo­
ney llama el mapa del amor de cada uno." Mucho antes de que una
persona quede fijada a Ray en lugar de a Bill, a Sue en lugar de a Ceci­
ley, ha construido un mapa mental, un molde repleto de circuitos cere­
brales que determinan lo que la excitará sexualmente, lo que la hará
enamorarse de una persona y no de otra.

Money considera que los ninas desarrollan esos mapas entre los
cinco y los acho anos de edad (o incluso antes) como resultado de aso­
ciaciones con miembros de su familia, coo amigos, con experieocias y
hechos fortuitos. Por ejernplo, de pequena una persona se habitúa ai al­
barato o a la calma hogareãa; aI modo en que la madre presta aten­
ción, reprende o acaricia; a las bramas del padre, a su forma de eami­
nar o a sus olores. Ciertos rasgos de personalidad de sus amigos y
parientes le resultarán atractivos; otros quedarán asociados con inci­
dentes perturbadores. Gradualmente los recuerdos comienzan a formar
un modelo dentro de su mente, un molde subliminal de lo que le pro­
duce rechazo y de lo que la atrae.

A medida que esa persona crece, el mapa inconsciente toma forma
y una protoimagen compuesta de la pareja ideal emerge poco a poco.
Luego, en la adolescencia, cuando las pulsiones sexuales inundan la
mente, esos mapas eróticos se solidifican y se vuelven «bastante con­
cretos en cuanto a detalles de la fisonomía, estructura física, raza y co­
ler dei amante ideal, y mucho más del temperamento, los gustos y de­
mãe»." Surge una imagen mental de la parcja ideal, de los rasgos que
uno encuentra atractivos y de los temas de conversación y actividades
sexuales que a uno lo excitan."
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De modo que, mucho antes de que el verdadero amor pase a nues­
tro lado en e1 aula deI colegio, por la calle o en la oficina, uno ya ha
elaborado los elementos esenciales de la persona ideal a quico amar.
Entonces, aI encontrar realmente a alguien que encaja en las caracterís­
ticas ideales, uno se enamora de él o de ella y proyecta sobre esta
«mancha amorosa» el propio mapa dcl amor. EI receptor generalmente
difiere bastante del verdadero ideal. Pero uno deja a un lado esas con­
tradicciones y se derrite por el ser que construyó. De ahí las famosas
palabras de Chaucer: «EI amor es ciego.»

Estos mapas deI amor varían de un individuo a otro. Algunas per­
sanas se excitan cuando ven un traje elegante o la bata de un médico, a
otros les atraen los pechos grandes, los pies pequenos o el sonido de
una carcajada alegre. La voz, la sonrisa, las amistades, la paciencia, la
espontaneidad, el sentido del humor, los proyectos, la coordinación, el
carisma: una miríade de elementos subliminales, tan obvias como ni­
mias, se combinan para convertir a este hombre o a esta mujer en al­
guien mucho más atractivo que cualquier otra persona. Todos podemos
enumerar unas cuantas cosas concretas que consideramos atractivas, y
en lo profundo de nuestra mente hay muchas más.

Sin embargo, los gustos norteamericanos en mareria de parejas
ideales evidencian ciertos rasgos definidos. En una encuesta de la dé­
cada de los setenta, 1.031 estudiantes caucásicos de la Vniversidad de
Wyoming definieron el retrato de la persona sexualmente atractiva.!?
Sus respuestas se ajustaron a lo que cabia esperar. Los hombres tendían
a preferir a las rubias de ajas azules y piel clara, mientras a las mujeres
Ies resultaban más atractivos los hombres de pieI más oscura. Pera
hubo algunas sorpresas. A pocos hombres les gustaban los pechos gran­
des o las mujeres muy delgadas, eon cuerpos de muchachito, y a casi
ninguna de las mujeres le atraía los físicos masculinos muy musculosos.
En realidad, ambos sexos preferían un modelo promedio. Demasiado
bajos o demasiado altos, demasiado delgados o demasiado fornidos, de­
masiado rubios o demasiado morenos: todos los extremos eran recha­
zados.

El modelo promedio sigue llevando ventaja. En un estudio más re­
ciente los psicólogos scleccionaron treiota y dos rostros de mujeres nor­
teamericanas caucásicas y por media de computadoras extrajeron los
promedios de todos sus rasgos. Luego mostraron estas imágenes com­
puestas a estudiantes universitarios. De noventa y cuatro fotografias de
rastros femeninos reales, sólo cuatro recibieron una punruación más
alta que los rastros inventados."

Como es de suponer, e1 mundo no comparte los ideales sexuales de
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los estudiantes caucásicos de Wyoming. Cuando los europeos emigra­
ron inicialmente a África, el pelo rubio y la piel blanca de la mayoría
hizo pensar a los africanos en los albinos, considerados por ellos como
repugnantes. AI tradicional nama dcl África meridional le gusta que los
labios de la vulva cuelguen, de modo que las madres masajean con tena­
cidad los genitales de sus hijas pequenas para que en la adolescencia los
labios se les balanceen seductoramente. Es tradicional que las mujeres de
Tonga hagan dieta para mantenerse delgadas, mientras que las mujeres
siriono de Bolivia comen continuamente para mantenerse gordas.

En realidad, las cosas que pueden hacerse para embellecer cl
cuerpo humano y suscitar el cnamoramiento parecerían no tener fin:
cucllos estirados, cabezas moldeadas, clientes limados, narices perfora­
das, pechos con cicatrices, picles quemadas o «doradas», y tacones tan
altos que casi impiden a las mujeres caminar, así como las fundas de
medio metro, en calor naran]a calabaza, con que los indios de Nueva
Guinea cubren sus penes y las barbas tcüidas de púrpura de los distin­
guidos caballeros isabelinos. La belleza, realmente, está en los ojos del
que mira. Pero en todas partes la gente se sicnrc sexualmente atraída
por determinados aspectos de los que la rodean.

Sin embargo, a pesar de las marcadas diferencias en las normas de
belleza y el poder de seducción, existen algunas opiniones general­
mente compartidas acerca de lo que incita la pasión. Los hombres y las
mujcres de todo el mundo gustao de un buen curis. En todas partes la
gente se siente atraída por lo que consideran que es una persona Iim­
pia. Casi en general los hombres prefieren a las mujeres rol lizas y de
caderas anchas en lugar de a las delgadas. 1'1 El aspecto físico es impor­
tante.

El dinero también. De un estudio con treinta y siere personas de
treinta y tres países el psicólogo David Buss infirió una diferencia mar­
cada en las prefercncias sexuales de hombres y mujeres." Tanto a los
zulúes de las zonas rurales como a los brasileõos de las grandes ciuda­
des les gustan las mujeres jóvenes, hermosas y dinámicas, mientras que
a las mujeres les atraen los hombres con un parrimonio, propiedades o
dinero en efectivo. Las norteamericanas no son ninguna cxccpción. A
las adolescentes les gustan los muchachos con automóviles lujosos, y las
mujeres mayores prefieren a los hombres que tengan su propia casa,
tierras, barcos u otros bienes costosos. Por lo tanto, a las mujcrcs que
no conquiste el carpintero gentil y poético, probablemente se las quede
el insensible banquero.

Estos gustos masculinosyfemeninos probablemente sean irinatos.
AI macho le conviene genericamente enamorarse de una mujer que le
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dará hijos sanas. Una mujer jovcn, de picl clara y ajas brillanres, con
pelo rclucicnre, dienres blancos, un cuerpo suave y una personalidad
vivaz es una mujer sana, con la vitalidad que necesita el futuro gené­
tico deI hombre. Para las mujeres, el patrimonio indica poder, presti­
gio, éxito y la capacidad de satisfacer sus nccesidades. Y la rnujer tiene
buenas razones para que esto Ic importe: Ie conviene biológicamente
ser conquistada por un hombre que la ayudará a mantener a sus hijos.
Como lo resumió Montaigne, el ensayista francés del siglo XVI: «No
nos casamos por nosotros mismos, no importa lo que digamos; nos ca­
samos tanto o más por nuestra posteridad..

LA PERSECUUÚ\J

Pero que no falte el misterio. Una cierta falta de familiaridad re­
sulta esencial en cl cnamoramiento. Casi nunca las personas son cau­
tivadas por alguien que conocen muy bien, como lo ilustra clara­
mente un clásico estudio llevado a cabo en un kibbutz de Israel. 71 Allí
los niõos eran ubicados en grupos de pares durante las horas del dia
en que sus padres trabajaban. Era frecuente que antes de cumplir
los diez aõos estos niõos se iniciaran en el juego sexual, pero aI acer­
carse a la adolesccncia tanto varones como niõas se inhibían y se po­
nían tensos en presencia unos de otros. Luego, ya en la adolcscencia,
desarrollaron fuertes vínculos fraternales. Sin embargo, casi ninguno
de cllos se casó con un compaõero de aquel grupo de pares. Un análi­
sis de 2.769 casamientos de muchachos criados co kibbiü: estable­
dó que sólo trece ocurrieron entre pares. En todos ellos, uno de los
dos había abandonado el grupo comunal antes de los seis afias de
edad.

Aparentemente, durante un período decisivo de la niríez la mayoría
de los individuas pierden para siemprc todo interés sexual en aquellos
I los que frecuentan de forma regular. EI misrerio es fundamental en
el amor romântico.

Las barreras también parecen fomentar esta locura. La persecución.
Si una persona es difícil de «conquistar», ello provoca nuestro intcrés.
En realidad, este elemento de la conquista es con frecuencia esencial
en el enamoramiento, de ahí lo que se conoce como el efecto Romeo y
Julieta: si existen impedimentos reales, tales como la enemistad entre
los Capuleto y los Montesco de Shakespcare, los obstáculos probable­
mente intensificarán nuestra pasión. No es para sorprenderse que las
personas se enamoren de aquel que está casado, es extranjero o del que
se está separado por dificultades que parecen casi insuperables. Sin em­
bargo, en general debe existir alguna remota posibilidad de satisfacción
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antes de que los primeros síntomas de enamoramiento se incrementen
hasta convertirse en una obsesión.

La oportunidad también desempena un papel importante en el
enamoramiento." Cuando los individuos buscan una aventura, ansfan
abandonar el hogar paterno, se sienten solos, están desarraigados en
un país extranjero, en transición hacia una nueva forma de vida, o fi­
nanciera y psicológicamenre preparados para compartir la vida o for­
mar una família, se vuelven susceptibles. A partir de sus investigacio­
nes con más de ochocientos norteamericanos, Tennov informa que el
enamoramiento se produjo justo cuando se sintieron en condiciones
de brindar todo tipo de atenciones a un objeto amoroso.

Por último, nos atraen las personas semejantes a nosotros mismos.
Las personas tienden a casarse con sus símiles, es decir, individuas
del mismo grupo étnico, con rasgos físicos y niveles de educación pa­
recidos, lo que los antropólogos Ilaman apareamientos de asociación
positiva.

Los enamoramientos en general comienzan poco después de la
pubertad, pero pueden ocurrir en cualquier etapa de la vida. Los jóve­
nes conocen el amor adolescente; algunos octogenarios se enamoran
desesperadamente. Sin embargo, una vez que un individuo se vueIve
receptivo, él o eIla está en pcligro de enamorarse de la primera per­
sona aceptable que le pase cerca.

EL fLECHAZü

Es esta constelación de factores, .simultáneamente presentes -Ia
oportunidad, los obstáculos, e! misterio, las semejanzas, un mapa deI
amor compatible, hasta los olores adecuados-, lo que a uno lo vuelve
susceptible de enamorarse. Entonces, cuando ese potencial objeto
amoroso ladea la cabeza, sonríe o nos mira, uno siente eI impacto.
Puede ocurrir gradualmente o en un instante, de allí el fenômeno del
flechazo o amor a primera vista.

Esta atracción poderosa, a veces instantânea, no es exclusiva de
los occidentales.

Andreas Capellanus, un clérigo de la corte de Eleonor de Aquita­
nia en la Francia deI siglo XII, escribió acerca dei enamoramiento: «EI
amor es un cierto dolor innato derivado de la visión de una belleza
deI sexo opuesto, acornpaüada de una exagerada meditación sobre
eIla, que Ileva a cada uno a desear por encima de todas las cosas los
abrazos dei otro.e" Desde entonces algunos occidentales han Ilegado a
pensar que el amor romántico es una invención de los trovadores,
esos caballeros, poetas y románticos de los siglos Xl a XIII, que en
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Francia derramaban palabras elocuentes acerca de las vicisitudes dei
amor.

Esto me parece totalmente absurdo. El amor romántico está mucho
más extendido. Vatsya, eI autor dei Kama Sutra, la clásica obra sobre el
amor en idioma sánscrito, vivió en la India en algún momento entre
los siglos I y VI de la era cristiana, y describió claramente el amor ro­
mántico entre hombres y mujeres. Da incluso detaIladas instrucciones
acerca de cómo una pare]a puede flirtear, abrazarse, besarse, juguetear y
copular. Desde sicmprc las tradiciones chinas aparecen impregnadas
del mandato confuciano de obediencia filial y, sin embargo, ya en el si­
glo VII de nuestra era aparecen relatos escritos que describen eI tor­
mento de hombres y mujeres atrapados en eI conflicto de obedecer a
sus mayores o ceder a la pasión romântica." En eI Japôn tradicional al­
gunas veces los amantes desafortunados eIegían el doble suicídio, cono­
cido como shm ju, si los comprometían con otras parejas.

El cherokee oriental creia que si un hombre joven le canta a me­
dianoche a su dama, «clla soüará con él, sentirá nostalgia y cuando
vueIvan a verse, no podrá resistirse a su atractivo». Las jóvenes yukag­
hir, deI noreste de Siberia, escribían cartas de amor en la corteza del
abedul. En Bati los hombres creían que una mujer se «enamoraria» de
aquel que le diera a comer un determinado tipo de hoja sobre la cual se
hubiese dibujado la imagen de un dios dotado con un gran pene.

Aun los pueblos que reniegan deI concepto de «amor» o de la con­
dición de «enamorado» actúan de modo contradictorio. Los mangaia­
nos de la Polinesia son aparentemente indiferentes al tema de las rela­
ciones eróticas, pera de vez en cuando un joven ai que no se le permite
casarse con la mujer que ama se suicida. Los bem-bem, de las zonas
montafiosas de Nueva Guinea, tampoco admiten conocer esta pasión,
pero de pronto una muchacha se niega a casarse con eI hombre elegido
por su padre y huye con el hombre deI que está «realmente e~a~o­

rada». Los tiv de Africa, que no tienen un concepto formal deI idilio,
Ilaman a esta pasión «Iocura»."

Las historias de amor, los mitos, leyendas, poemas, canciones, ma­
nuales de instrucciones, las pociones afrodisíacas y los amuletos, las pe­
leas de enamorados, los lugares de encuentro secretos, las fugas y los
suicidios son parte de la vida en las sociedades tradicionales de todo el
mundo. Más aún, en una encuesta realizada en ciento sesenta y ocho
culturas, los antropólogos William Jankoviak y Edward Fischer descu­
brieron pruebas directas de la existencia deI amor romántico en el
87 % de esos pueblos tan diferentes."

Esta locura, este amartelamiento, esta atracción, este enamora­
rnienro, este éxtasis dejado con mucha frecuencia de lado por los cien­
tíficos, debe de ser un rasgo humano universal.
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Es bien posible que el enamoramiento tampoco sea un fenômeno
exclusivamente humano. Lo que primero me hizo sospechar esta fue la
historia antropológica de una gorila de nombre Tato, criada en los Es­
tados Unidos. Tato entraba regularmente en cela en el media de su ci­
clo menstrual, estado que se prolongaba unos tres dias; aI parecer tam­
bién se enamoraba de los varones humanos. Un mes era el jardinero y
aI siguiente el chofer o el mayordomo, a los que miraba con «inconfun­
dibles ajas de amor»."

AI aparearse, los lcones expresan una gran ternura mutua durante
el período de cela de la hembra. Las jirafas se acarician dulcemente an­
tes de aparcarsc. Los babuinos, los chimpancés y otros primares más al­
tos cn la escala evidencian clara prcfcrcncia por un individuo respecro
de otro, y son amistades que perduran más aliá del período en que la
hembra está sexualmente receptiva. Y una hembra y un macho de ele­
fantes pasarán horas juntos durante el cela de la hembra, frecuenre­
mente dándose golpecitos con las trompas. Muchos animales se pal.
mean, restriegan sus hocicos, se arrullan y se miran a los ojos con
carino durante la conquista.

Sin embargo, la histeria más notable de un posible enamoramiento
fuera de la cspccic humana es una de la que se presentó un informe en
1988. Los periódicos publicaron la noticia de un alce que parecía ha­
berse enamorado de una vaca en Vermont, Estados Unidos...'H EI herbí­
voro hechizado siguió a la hembra de sus sucfios durante setenta y seis
días antes de darse por vencido en sus sefiales y «embestidas amorosas».
Esa angustia, esa euforia deI enamoramiento, parece golpear no sólo a
la humanidad.

Flechazo. Amor a pnmera vista. ~Podría provenir de la naturaleza
esta capacidad humana de adorar a otro a los pocos segundos de cono­
cerIo? Creo que sí. En realidad, el flechazo podría cumplir una esencial
función adaptativa entre los animales. Durante la temporada de apa­
reamiento la ardilla hembra, por ejemplo, necesita procrear. No 1e con­
viene copular con un puercoespín. Pero si ve pasar una saludable ardi­
lIa macho no debería perder tiempo. Debería cvaluarlo, y si lo
encuentra aceprable, haría bien en aprovechar la oportunidad de copu­
lar. Quizá el amor a primera vista no sea más que una tendencia i nnata
de muchas criaturas, que surgió para estimular el proceso de aparea­
miento. Entonces, lo que entre nuestros antepasados humanos era una
atracción animal evolucionó hasta transformarse en el enarnoramiento
instantáneo.

Pera ~cómo creó realmente la naturaleza esa sensación física del
enamoramiento? ~Qué es eso que lIamamos amor?
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LA QUíMICA DEL AJ'l.tüR

Es probable que la gente empezara a hablar de la atracción hace
más de un millón de afies, mie ntras se echaban a orillas de los ríos
africanos para descansar y contemplar el cielo. Pensadores más mo­
dernos propusieron interpretaciones ingeniosas de esta fiebre. W'. H.
Auden comparó el deseo sexual con una «intolerable comezón neuro­
nal». H. L. Mencken la describió de otra manera al decir: «Estar ena­
morado es simplemente un estado de anestesia de los sentidos> Am­
bos intuyeron que ocurre algo físico a nivel cerebral, anticipándose
así a lo que podría ser el asombroso descubrimiento de una química
deI amor.

La violenta perturbación emocional que lIamamos enamoramiento
(o atracción) podría iniciarse en una pequena molécula lIamada fenile­
tilamina, o FEA. Conocida como la amina excitante, la FEA es una
sustancia localizada en el cerebro que provoca sensacioncs de exalta­
ción, alegría y euforia. Pera a fin de comprender exactamcntc cómo
podría contribuir la FEA a la atracción es necesario saber un poco qué
es lo que tenemos dentro de la cabeza.

El cerebro humano tiene aproximadamente cl tamafio de un P'>
melo y pesa más o menos un kilo y media. EI volumen promedio es de
unos 1.400 centímetros cúbicos. Es unas tres veces más grande que el
de nuestros parientes más cercanos, los chimpancés y los gorilas, cuyo
volumen promedio va de los 400 a los 500 centímetros cúbicos, respec­
tivamente.

En la década de los setenta, el investigador deI sistema nervioso
Paul MacLean postuló que el cerebro está dividido en tres secciones
generales. En realidad el tema es bastante más complejo, pera la pers­
pectiva de .MacLean aún resulta útil como panorama general. La sec­
ción más primitiva rodea el bulbo terminal en el extremo de la espina
dorsal. Esta área, que bien merece su reputación de «cerebro de réptil»,
gobierna nuestras conductas instintivas, por cjcmplo la agresividad, el
territorialisrno, los rituales y el establccimicnro de las jerarquías socia­
les. Es probable que sea esta parte deI cerebro la que usamos cuando,
durante el fl irteo, «instintivamente» nos pavoneamos, acomodamos la
postura y coqueteamos.

Por encima del cerebro de réptil, y rodeándolo, existe un grupo de
estructuras localizadas en media de la cabeza que se conocen con el
nombre colectivo de sistema límbico. Tal como ya mencionamos, di­
chas estructuras gobiernan las emociones básicas: eI miedo, la cólera, la
alegria, la tristeza, la rcpugnancia, el amor y el adio. De modo que
cuando nos sentimos inundados de felicidad o paralizados de miedo,
enfurecidos, asqucados o abatidos, se debe a que porcioncs deI sistema
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Iímbico nos producen pcrturbaciones eléctricas y químicas. La tor­
menta deI enarnoramicnto casi seguramente tiene su origen físico en
esta zona.

Por encima dei sistema límbico (y separado de él por una gruesa
capa de matéria blanca que comunica las diferentes partes deI cere­
bro) está la corteza, una superficie gris enroIlada de materia esponjosa
que se haIla debajo mismo dcl cráneo. La corteza procesa funciones
básicas como la vista, eI oído, el habla y la capacidad matemática y
musical. La función más importante de la corteza consiste en integrar
nuestras emociones y nuestros pensamientos. Es esta zona dei cerebro
la que piensa en «éI» o «ella».

Así es, probablemente, como la FEA (y quizá otras sustancias neu­
roquímicas, como la norepinefrina y la dopamina) desempena su pa­
pel. Las neuronas o células nerviosas -en cantidades nunca inferiores
a los cien mil millones- están ubicadas dentro deI cerebro y conectan
sus tres zonas básicas. Los impulsos se trasladan a lo largo de las neu­
ronas y saltan de una a otra a través de un espacio que las separa: la
sinapsis. De este modo brincan por las carreteras neuronales de la
mente.

La FEA se encuentra ai final de algunas células nerviosas y ayuda
aI impulso de saltar de una neurona a la siguicntc. Igualmente impor­
tante es eI hecho de que la FEA es una anfetamina natural; dinamiza
eI cérebro. De ahf que el psiquiatra Michael Liebowitz, deI New
Y ork State Psychiatric Institute, opine que nos enamoramos cuando
las neuronas deI sistema límbico, nuestro núcleo emocional, se satu­
ran o son sensibilizadas por la FEA ylu otras sustancias químicas ce­
rebrales, y estimulan eI cérebro."

Con razón los enamorados pueden permanecer despiertos toda la
noche conversando y acariciándose. Con razón se vuelven tan distraí­
dos, tan atolondrados, tan optimistas, tan sociables, tan llenos de vida.
Las anfetaminas se han acumulado de forma natural en los centros
emocionales deI cerebro. Los enamorados están «acelerados» por la
naturaleza.

LA ADICCI(lN AL IDILIO

Liebowitz y su colega Donald Klein llegaron a esta conclusión
mientras trataban a pacientes que denominaron adictos a la atracción.
Dichas personas ansían una relación amorosa. En su apuro eligen una
pareja que no les conviene. A corto plazo son rechazados y su dicha
se convierte en desesperación, hasta que retornan la búsqueda. Mien­
tras continua este ciclo de desafortunadas aventuras amorosas, eI
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adicto ai idilio se siente ya sea profundamente desgraciado o profun­
damente dichoso, según la etapa de sus inadecuados idilios en que
se encuentre.

Ambos psiquiatras sospccharon que estas personas enfermas de
amor padecían alteraciones en sus conexiones románticas, en con­
creto, una necesidad de FEA. Entonces tomaron la decisión alta­
mente experimental de administrar inhibidores de la MAO a estos
adictos ai idilio. Dichas drogas antidepresivas bloquean la acción de
una enzima cerebral especial, la monoamina oxidasa, o MAO, una
clase de sustancia que descompone la FEA Y otros neurotrasmisores
(la norepinefrina, la dopamina y la serotonina). O sea que los inhi­
bidores de la MAO elevan el nivel de la FEA y de esas arras anfe­
taminas naturales, incrementando la euforia dei enamoramiento.

Para asombro de todos, en pocas semanas de administración de
los inhibidores de la MAO, un hombre perpetuamente enfermo de
pasión comenzó a poner más cuidado en la elección de la pareja, y
pudo incluso vivir solo con bienestar. Aparentemente ya no anhe­
laba la euforia de FEA que Ie proporcionaban sus excitantes aunque
desastrosas relaciones amorosas. Este paciente haria afies que estaba
en terapia, sesiones que lo ayudahan a entenderse a sí mismo. «Sin
embargo, parecería que hasta que se Ie administro un inhibidor de
la MAO no tuvo mayor éxito en aplicar lo que había descubierro,
debido a su irrefrenable respuesta emocional», afirma Liebowitz.

Independientemente dei experimento de Liebowitz, el psiquiatra
Héctor Sabe.lli Ilegó a idêntica conclusión acerca de la FEA. En un
estudio que realizó con treinta y tres personas que mantenían rela­
ciones de pareja satisfactorias y que infcrmaban ai doctor Sabelli que
se sentían muy bien, pudo establecer que todos ellos presentaban un
alto nível dei metabolito de la FEA también en crina. Los niveles
de la FEA eran bajos en un hombre y una mujer que atravesaban
un divorcio, probablemente porque ambos esposos sufrían una de­
presión menor a causa de la separación."

La FEA parece tener un efecto igualmente poderoso en las cria­
turas no humanas. Cuando se les inyecta FEA, los ratones saltan y
gritan en un despliegue de euforia conocido en los laboratorios
como eI «síndrome palomitas de maíz». Los macacos de la India tra­
tados con sustancias químicas semejantes a la FEA producen con los
labias sonidos normalmente reservados aI flirteo, y los babuinos tra­
tados oprimieron el Ilamador de sus jaulas más de cicnto sesenta ve­
ces en rres horas para obtener complementos que mantuvieran la
euforia de la FEA.

Audeo y Mencken probablemente fueron astutos ai describir el
enamoramiento. EI sentimiento de amor puede resultar de la inun-
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nos definimos sin dudarlo como comportamientos morales cuando los
observamos entre nosotros. La moralidad tenía analogías en las criatu­
ras no humanas. De modo que Darwin propuso que las formas ances.
trales del hombre también tenían csos instintos sociales, que esos im­
pulsos «... servían en una etapa muy arcaica como un grosero código de
bien y mal. Pero en la medida en que el hombre desarrolló gradual­
mente su poder intelectual... también subió más y más de nivel su mo­
ralidad», :1H

No es difícil imaginar que cuatro millones de anos atrás la evolu­
ción de la monogamia en serie y el adulterio clandestino originaran la
elección que derivó en el surgimiento de estas conexiones morales.
iQué conflicto debió de producir esta doble estrategia reproductora!
Formar una pareia y además cometer adulterio requería la capacidad de
enganar y juzgar, y además el criterio suficiente para sopesar los pros y
los contras, para equilibrar, como dice Chance. Por lo tanto, si lo que
afirma Fox es correcro, en la medida en que la vida social humana se
fue volviendo más cornpleja y nuestros antepasados continuaban lu­
chando por obtener más satisfacción sexual y más poder, también desa­
rrollaron la conciencia.

La antropóloga Mary Maxwell avanza todavía un paso más en la di­
sección de cómo evolucionó la conciencia." Maxwell propone que a
medida que hombres y mujeres participaban en redes cada vez mayores
de obligaciones sociales, los individuos se sintieron más y más tironea­
dos por valores opuestos: por un lado, el interés personal en reprodu­
cirse, y por otro la necesidad de cooperar dentro de una comunidad
mayor. Y aquí aparece el conflicto. EI buen samaritano corría peligro
de desaparecer por no aprovechar las oportunidades sexuales y obede­
cer las reglas. De modo que, a partir de que los individuos aprcndieron
a disimular mientras buscaban el rédito reproductivo, los preceptos
morales -junto con la predileccion humana por evaluar la corrección o
incorrección de las acciones, comúnmente conocida como conciencia­
evolucionaron para contrarrestar este egoísmo.

EI biólogo Richard Alexander agrega un último estímulo a la cvo­
lución de las regIas morales y de la conciencia: la guerra. Sostiene que
nuestros antepasados cazadores y recolectores vivían en entornos su­
perpoblados y ricos en los cuales surgían bastantes problemas entre ve­
cinos. Las bandas necesitaban presentar un frente unido contra sus
enemigos. A causa de que cada individuo era, en última instancia, un
egoísta, fue necesario que surgieran las regIas morales. Estas opiniones
ampliamente difundidas y aceptadas -acerca de las restricciones mora­
les- sentaron precedentes. Y el acuerdo entre los integrantes deI grupo
les dio cohesión, paz y un frente unido contra los vecinos hostiles.

Sin embargo, los tramposos también fueron seleccionados; mientras
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no fueran descubiertos podían obtener beneficios pcrsonales secunda­
rios de sus indiscreciones. O sea que cuando los individuos comenza­
ron a sopesar las desventajas e inconvenientes de adherir a dichas cos­
tumbres en lugar de hacer trampa aquí y allá, hombres y mujeres
desarrollaron la capacidad de distinguir entre el bien y el mal. Tam­
bién desarrollaron una conciencia, «la pequena vocecita que nos dice
hasta dónde podemos llegar en la búsqueda de nuestros propios intere­
ses sin correr riesgos intolerables», como dice Alexandcr."

«Una sociedad funciona bien cuando la gente desea hacer lo que
debe hacer», afirmó eI psicoanalista norteamericano Erich Fromm. Co­
nocia el poder de la conciencia como aglutinante social.

~Qué ocurrió, pues, con los hombres y mujeres de Cro-Magnon?
Estos antepasados nuestros por cierto ya no eran salvajes sin preocupa­
ciones, libres de vagabundear cuanto quiaieran, de copular y de aban­
donar a sus parejas. Sin lugar a dudas el núcleo de su espíritu moral
surgía directamente de su naturaleza y ya estaba presente en forma em­
brionaria hace cuatro millones de anos, cuando nuestros primeros ante­
pasados homínidas desarrolIaron evolutivamente la estrategia humana
de la monogamia, la infidelidad y el divorcio. EI hombre de Neander­
thal, con cerebro moderno pero con una cultura en general desprovista
de arte, probablemente tenta nociones dei bien y deI mal, unas cuantas
regias morales y un sentido dei deber que lo llevaba a seguir las cos­
tumbres de la comunidad. Lucgo, para la época en que el hombre de
Cro-Magnon pintaba símbolos en los muros de las cavernas ai sur de la
antigua Francia, nuestros anrepasados ya estaban abrumados de códigos
sexuales, presionados por sus iguales, por las supersticiones y por sus
conciencias.

«El corazón dei hombre está preparado para conciliar las contradic­
ciones», afirmó en una ocasión David Hume, el filósofo escocés dei si­
glo XVIII. Puedo imaginar a más de una mujer de Cro-Magnon desve­
lada dentro de su tibia choza de cuero, revolviéndose en su jergón y
escuchando el crepitar de las ascuas y la respiración de su marido dor­
mido mientras intentaba decidir si encontrarse o no con otro hombre
en un claro deI bosque a la mafiana siguicnte.

Esas mujeres no fueron las últimas en bregar con las pasiones volu­
bles de la bumanidad.
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XIV. PASIONES VOLUBLES
EI idilio de antaõo

Soy el rastro de la familia;
la carne perece, yo sobrevivo,
proyectando peculiaridades y huellas
a través de los tiempos,
y brincando de un lugar a orro
por encima dei olvido.
EI rasgo heredado por el tiempo que puede
en una curva o eo la voz o los ojos
burlar el lapso humano de duración: ése soy yo,
la porción eterna dei hombre,
que no atiende las llamadas de la muerre.

TII01-1A.S HARDY, «Herencia»

«Río arriba, más allá de la saliente de piedra, verás unos pequenos
guijarros blancos en el sendero que lleva al bosque. Síguelos. No muy
lejos por el sendero llegarás a un lugar donde el agua gotea de la roca.
Desde encima de la roca se ve un paisaje de pinos. Espérame alli. Ven­
dré a ti.» El hombre se sentó y prestó arención mientras recordaba la
risa de ella y pensaba en sus claras indicaciones, en este lugar secreto.
Mientras así pensaba continuó tallando el caballito de marfil dei ta­
mano de su puno. Pensó que ese dia le entregada su regalo.

tCuántos millones de hombres y mujeres se han amado a lo largo
de tantas estaciones que nos precedieron? 2Cuántos de sus sueãos se
cumplieron? tCuántas veces nuestros antepasados se encomendaron a
las estrellas para un cambio de suerte, o agradecieron a los dioses por
la paz que les daba dormirse acurrucados uno en brazos dei otro? Algu­
nas veces, mientras recorro las salas dei Museo Norteamericano de
Historia Natural, me maravilla pensar en las grandes historias de amor
que continúan vivas en los pequenos caballitos de marfil, en las cuen­
tas de concha, en los pendientes de ámbar y en las antiguas herramien­
tas, huesos y piedras que hoy reposan en las vitrinas de los museos.

2Cómo amaban nucstros antepasados?
Tenemos una clave cierta sobre la naturaleza de la sexualidad en

épocas lejanas: las vidas de los pueblos tradicionales que hoy habitan el
mundo. De modo que elegí dos para escribir sobre ellos, los Jkung del
desierto de Kalahari y los mehinaku de la Amazonia. El motivo principal
de mi elección es la vívida descripción que los antropólogos Marjorie
Shostak y Thomas Gregor hicieron de sus actitudes y conductas sexuales. I

Ninguna de las dos culturas refleja lo que era la vida hace 20.000

252

anos, cuando nuestros antepasados de Cro-Magnon habían empezado a
desarrollar una moral y a tener inquietudes, a adorar deidades y a obe­
decer, a tallar mujeres de grandes pechos y a dibujar vaginas en los mu­
ros de húmedas cavernas subterráneas. Pero las sociedades tradiciona­
les contemporáneas comparten entre si ciertos patrones de conducta
sexual. Esos temas, esas similitudes, esos patrones básicos de idilio, se
observan también en otras sociedades deI mundo, y por lo tanto debie­
ron de evolucionar cuando amanecía la humanidad moderna, y tal vez
muchísimo antes.

LA SEXlJALIOAD El\ EL KALAHARl

Los primeros recuerdos sexuales de Nisa se refieren a sus padres,
acostados junto a ella en su pequena choza de troncos y paja, apenas lo
suficientemente grande para que pudieran dormir dentro de ella. Si
Nisa fingía dormir podía observar a sus padres «hacer la tarea». Papi se
mojaba la mano con saliva, ponía el líquido en los genitales de mami y
se balanceaba sobre ella. Algunas veccs, durante una excursión al bos­
que en busca de vegetales, la madre dejaba a Nisa a la sombra de un ár­
boI y se iba a copular con otro hombre. Una vez Nisa se impacientó
tanto que gritó a su madre a través de los matorrales: «[Le voy a contar
a papá que ese hombre ha hecho el amor contigo!»

Nisa sabia mientras era pequena que el sexo era una de esas cosas
que hacían los grandes y que tenía rcglas que ellos a menudo rompían.

Tras ser destetada, Nisa dejó de acornpaõar a la madre en sus expedi­
ciones de recolección. Los !kung dicen que los niõos caminan demasiado
despacio y que sólo sirven para complicar la vida. En lugar de acompaüar
a la madre, Nisa se quedaba en el campamento y jugaba con sus compaãe­
raso Sin embargo, a menudo los nines salían deI círculo de cinco o seis
chozas para entrar en el bosque que estaba a cierta distancia y construir
una aldea «de mentira». Allí jugaban a que cazaban, recolectaban, canta­
ban, «se enamoraban», cocinaban, compartían y «se casaban».

«Casarses consistía en elegir percja, compartir la «presa» supuesta­
mente cazada con el supucsto «espose» y practicar juegos sexuales con
el cónyuge. Los chicos quitaban a las chicas los delantales de cuero que
llevaban puestos, se acostaban sobre ellas, mojaban sus genitales con sa­
liva y apoyaban allí su miembro en una semierección como si estuvie­
sen copulando. Según Nisa comentó a la antropóloga, aI principio ella
no estaba ansiosa por jugar pero en cambio le gustaba mirar.

Chicos y chicas también se escapaban aI bosque para encontrarse y
hacer el amor con parejas prohibidas. En general, eran los muchachos
quienes iniciaban este juego diciendo: «Seremos vuestros amantes por-
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que ya tenemos esposas en otras chozas por ahí. Nos encontraremos y
haremos lo que hacen los amantes. lucgo volveremos con ellas.» Orra
variante era «ser infieles». Una vez más eran los muchachos los que to­
maban la iniciativa diciendo a las chicas: «La gente nos comenta que os
gustan otros hombres.» Las chicas lo ncgaban. Pera los muchachos in­
sistian en que las chicas habian sido infieles y amenazaban con casti­
garias para que nunca más tuvieran otros amantes. Según el relato de
Nisa, asi jugaban interminablemente.

Los padres !kung no aprueban estas juegos sexuales, pera sólo se li­
mitan a reprender a sus hijos y a decirlcs que «jueguen bien». Con los
adolescentes usan esa táctica tan difundida en los Estados Unidos que
consiste en mirar en otra dirección.

El primer amor de adolescente de Nisa fue Tikay. Ella y su amigo
construyeron una pequena choza y todos los dias jugaban aI sexo «ha­
ciendo de todo salvo copular». Pero como dijo Nisa: «Yo todavía no
entendia qué era el placer sexual, simplemente me gustaba lo que hacía
Tikay y disfrutaba jugando con él de ese modo.» Nisa tampoco quería
compartir a su amante. Se puso furiosamente celosa cuando Tikay deci­
dió «tomar una segunda esposa», y pasó a jugar un día con Nisa y al si­
guiente con la otra nina.

tComenzarían nuestros antepasados de Cro-Magnon a jugar en la in­
fancia a que se casaban y se eran infieles para Jucgo, en la adolescencia,
tener sus primeros eoamoramientos? Es probable. Los niãos norteame­
ricanos juegan a ser médicos, inventan toda clase de pasatiempos un tanto
sexuados, y tienen una sucesión de enamoramientos en la pubertad. Estos
juegos infantiles y pasiones de adolescentes son bastante comunes en e1
mundo entero; probablemente comenzaron mucho tiempo atrás.

La vida sexual de Nisa como adulta -sus varios matrimonios y nu­
merosas aventuras- también nos resulta familiar.

Alrededor de los dieciséis o diecisiete afios las jovencitas !kung
«empiczan la Iuna», es decir, comienzan a menstruar. A menudo a esta
edad se casan con muchachos elegidos por sus padres, si bien algunas
lo hacen antes de entrar en la pubertad. Los padres son los que deciden
si un pretendiente es o no es aceptable. Por lo general seleccionan a un
hombre varios aõos mayor que su hija. Dado que los jóvcncs deben
atravesar por ceremonias iniciáticas secretas y tarnbién matar un ani­
mal de gran tamafio antes de ser considerados aptos para el matrimo­
nio, los novios son normalmente hasta diez anos mayores que las no­
vias." Los padres desean además que sus yernos sean buenos cazadores
y prefieren hombres responsables y solteros, en lugar de casados en
busca de una segunda esposa.

254

Las jóvenes parecen no expresar ninguna opinión acerca de con
quién querrían casarse. Los muchachos, sin embargo, dicen que prefie­
ren mujeres jóvenes, laboriosas, atractivas, simpáticas y fértiles. Y
cuando Shostak preguntó a un hombre si se casaría con una mujer más
inteligente que él, el hombre respondió: «Por supuesto. Si me casara
con ella me enseüaría además a ser más inteligente.»

Nisa se casó antes de la pubertad. Sus padres eligieron a un mucha­
cho mayor, pero no más responsable. Como era la costumbre, tras las
negociaciones y el intercambio preliminar de regalos, el casamiento se
llevó a cabo. A la caída dei sol los amigos condujeron a la pareja a la
nueva choza construida a cierta distancia deI campamento. Cruzaron el
umbral llevando a Nisa en brazos y la depositaron dentro, mientras su
marido tomaba asiento del lado de fuera de la puerta. Entonces la fa­
milia de Nisa y los paricntes del novio trajeron brasas para encender
fuego nuevo frente a la choza de la pareja, y todos juntos cantaron y
danzaron e hicieron bromas hasta bien entrada la noche. A la mariana
siguiente tanto el marido como la mujer recibieron de manos de la ma­
dre del cónyuge una friega ceremonial con aceite, una celebración
normal.

Pero Nisa tuvo una extrafia noche de bodas, y un matrimonio que
sólo duró unos pocos dias de furia. Nisa no había comenzado a mens­
truar, y tal como es normal entre los !kung. una mujer mayor se acostó
con Nisa y el marido para tranquilizar a la jovcn novia. Pero la dama
de compafiia de Nisa tenia otras intenciones. Tomó al nuevo marido
como amante propio, y traumatizó a Nisa con su ardiente cópula. Nisa
no pudo dormir. Cuando dos dias más tarde sus padres se enteraron de
lo que estaba ocurriendo se pusieron furiosos. Tras anunciar que daban
el matrimonio por terminado, abandonaron el campamento con cajas
destempladas, llevando a Nisa con ellos.

EI segundo matrimonio de Nisa tuvo otros problemas. Entre los
!kung la virginidad no es un requisito previo para el compromiso ma­
trimonial. En realidad, Shostak no pudo descubrir una palabra de su
idioma que hiciera referenda a ella. Pero muchas veces las ninas jóve­
nes no consuman los matrimonios en la noche de bodas. Son mucho
más jóvenes que sus maridos; tanto, que se comportan con indiferencia
y rechazan al novio. Ése era el estilo de Nisa. Sus pechos comenzaban
a desarrollarse; no estaba preparada para hacer el amor. Y su forma de
negarse a copular fue tan persistente que, después de varios meses, su
segundo marido, Tsaa, se hartó de esperaria y la abandonó.

Entonces Nisa se enamoró de Kantla, un hombre casado. Kantla y
5U esposa intentaron convenceria de que se convirtiera en coesposa.
Pero ella se negá. A las mujeres !kung no les gusta compartir el ma­
rido. Dicen que los celos respccto a la sexualidad, los sutiles favoritis-
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mos y las peleas pesan más que la compafiía y las ventajas de compartir
las tareas domésticas. Más aún, los tres compaüeros a menudo compar­
ten la pequena choza-dormitorio, de modo que ninguno de los tres dis­
pone de intimidad alguna. A consecuencia de todas estas presiones,
apenas un 5 por cienro de los hombres !kung mantienen relaciones
conyugales prolongadas con dos esposas a la vez. Los hombres que in­
tegran el otro 95 por cienro se divierten enormemente y cuentan histo­
rias sobre las complicaciones que surgen en estos ménages à trais.

A Nisa le gustaba su tercer marido. Con el tiempo llegó a enarno­
rarse de é l, y le hizo el amor. Según contó a Shostak: «Vivíamos juntos
y yo lo amaba y él me amaba a mf. Lo amaba del modo que saben
amar los adultos jóvenes; sencillamente lo am aba. Cuando se iba y yo
me quedaba sola, lo echaba de menos... Me entregué a él totalmente.,

AI poco tiempo, Nisa comenzó a tener amantes secretos. Kantla, su
amor de la pubertad, fue el primero de muchos. Algunas veces se en­
contraba con su amante en el monte mientras el marido estaba lejos,
cazando o de viaje; otras veces lo recibía en su choza mientras estaba
sola. Si visitaba a algún pariente también tenfa amantes en los otros
carnpamcntos.

Estos encuentros eran tan apasionantes como peligrosos; a menudo
eran también emocionalmente dolorosos. Los !kung creen que si una
mujer hace el amor con un amante mientras está embarazada, abortará
al hijo. Nisa abortó un feto después de una aventura con un amante.
Pero de todos modos buscó tener más amantes. Y algunos la llenaron
de celos y de ese intolerable sentimiento de angustia que sufren las
personas cuando son rechazadas.

AI morir prematuramente su joven marido, Nisa se convirtió en
una mujer sola con hijos pequenos. Su padre y demás parientes Ie da­
ban carne y ella parecía decidida a criar a su família sin la ayuda de un
nuevo cónyuge. EI progenitor solo no es un fenómeno exclusivo dei
mundo occidental.

Hasta que un día Besa, uno de los amantes de Nisa, después de per­
severar por mucho tiempo, la convenció y ella se casó por cuarta vez.
Nisa y Besa discutían constantemente, en general sobre su vida sexual.
Como Nisa le dijo a la antropóloga Shostak: «Besa era como un mucha­
cho joven, un nino casi, que constantemente quiere hacer el amor con
su mujcr. Y a ella terminan doliéndo1e los genitalcs.x «Eres como un
gallo», le gritaba a su marido. «Una vez por noche está bien; una vez es
suficiente; ...pero tú, jen una noche eres capaz de matar a una mujer
con tanto sexo!»? Y a partir de ahl las discusiones se volvían cada vez
más violentas.

Pero Nisa y Besa vivieron juntos varios anos, y ambos tenían aven­
turas extramaritales. Una vez Besa siguió las huellas de Nisa. EUa había
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ido a juntar Icna y sus rastros se unían a los de un hombre. A poca
distancia Besa encontró a su esposa descansando bajo un árbol junto
a su amante. Los amantes comenzaron a temblar cuando vieron la
expresión de Besa. Tras largas y amargas acusaciones, el airado Besa
los condujo de regreso al campamento, donde el jefc condenó tanto
a Nisa como a su enamorado a ser azotados. Nisa se negó a aceptar
el castigo, afirmando con arrogancia que prefería que le pegaran un
tiro. A continuación se alejó majestuosamente. Su companero recibió
el castigo: cuatro azotes fuertes.

Aquí tenernos, entonces, los patrones de sexualidad humana de
los !kung, patrones que se asemejan a los de las culturas occidenta­
les: juegos infantiles, enamoramientos adolescentes, ensayos de apa­
reo entre jóvencs, y luego una seric de matrimonios y aventuras a lo
largo de los anos reproductores. Todos estos patrones de comporta­
miento eran probablemente comunes hace 20.000 afios, en la época
en que nuestros antepasados pintaban murales de bestias en estam­
pida en las oscuras cavernas de Francia y Espana.

Los !kung también tienen todo tipo de códigos sexuales, otro
elemento fundamental dei juego humano del apareamiento. A dife­
rencia de la enorme mayoría de los pueblos tradicionales, los !kung
no sienten temor alguno ante la sangre menstrual u otros fluidos dei
cuerpo. Piensan que las mujeres deben abstenerse de participar en
una cacería mientras sangran. Hombres y mujeres por lo general
también evitan hacer eI amor en el momento de mayor flujo mens­
trual. Pero si desean tener un nino, los cónyuges reinician la cópula
durante los últimos días. Ellos creen que la sangre menstrual se
combina con el semen para formar a la criatura.

Y a los !kung les encanta hacer eI amor. «EI sexo alimenta»,
afirman. Piensan que si una nifia crece sin aprender a disfrutar deI
coito, su mente no se desarrollará normalmente y luego andará por
allí comiendo pasto. «La falta de suficiente sexo puede ser mortal»,
sostienen categóricamente.

Sin embargo, las mujeres tienen quejas concretas acerca de los
genitales masculinos. No les gusta que eI pene dei hombre sea de­
masiado grande porque produce dolor, o que eyacule demasiado se­
men porque es sucio. De modo que las mujeres hablan entre ellas
dei tamafio y contenido de los penes de sus hombres. Y exigen or­
gasmos. Si un hombre «termina SU rrabajo», debe seguir haciéndole
el amor a la mujer hasta que su propio trabajo también esté termi-
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nado. Se supone que las mujeres deben quedar sexualmente satisfechas.
Los hombrcs, por supuesto, también tienen opiniones claras sobre

I? qu~ constituye un buen coito. Uno de ellos sintetizo una mala expe­
rrencia de este modo: «Esta mujer la tiene tan ancha que parece la boca
de un hcrcro.' Yo flotaba dentro de ella pera no sentía nada. No sé
cómo habrá sido para cll a, pera a mí me duele la espalda y estoy ago­
tado.» Los hombres se preocupan rambién por su comportamiento.
Cuando no logran tener erecciones se medican.

A los !kung les encanta besarse en la boca, pera no practican eI
sexo oral. «La vagina quemaría los labios y la lengua dcl hornbre», ex­
plica Nisa. Tanto hombres como mujeres se masturban de vez en
cuando. Todos bromean acerca de la sexualidad. Una reunión puede
convertirse en un torneo de comentários ingeniosos, bromas y burlas
procaces. Los suefios eróticos son considerados buencs. Y las mujeres
chismorrean interminablemente acerca de sus amantes mientras reco­
lectan vegetales en compafiia de amigas íntimas.

Sin embargo, hay algunas reglas estrictas de etiqueta sexual. Hom­
bres y mujeres sicmpre hacen todo lo posible por ocultar sus aventuras
a los cónyuges. Sienten que las relaciones furtivas golpean en zonas de­
licadas: un «corazón ardiente». Como los cónyuges sienten celos, es
prudente ocultar las pasiones que uno siente para evitar la violencia en
el hogar. De modo que los amantes tratan de cncontrarse en lugares
seguros, lcjos de ojos indiscretos y lenguas malintencionadas. Dicen
que su amor por el cónyuge es algo diferente. Cuando se deja atrás el
tórr~do dese~ sexual de comienzos del matrirnonio, es frecuente que
mando y mujer se vuelvan excelentes amigos y formen una relación de
características filiales,

El quinto marido de Nisa desempeãó este papel. EUa dice: «Pelea­
mos y nos amamos; discutimos y nos amamos. Asi vivimos.» Mientras
tanto, Nisa sigue escapándose aI monte con su primer amor, Kantla, así
como con otros hombres.

tSentirían nuestros antepasados hace 20.000 anos la misma avidez
sexual que Nisa? Jugarían los ninas a juegos eróticos y sentirfan los
adolescentes las mismas pasioncs mientras perseguían venados a través
de las praderas de Francia y Espana? eSe casarían tras horrendos rttua­
les iniciãticos en las cavernas subterrâneas? Y, como Nisa, t se divorcia­
rían y volverían a casarse cuando las cosas no resultaban bien, mientras
continuaban encontrándose de vez en cuando con sus amantes para
una tarde divertida en algún rincón oculto?

Probablemente si, ya que las escapadas sexuales de los pueblos tra­
dicionales que habitan lejos de los áridos matorrales dei África meri-
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dional no son muy diferentes de los de Nisa y sus amigos. Ambas cul­
turas evidentemente reflejan un mundo erótico y romântico que surgió
muchos afias antes de la época contemporánea.

AMOR EN LA JUNGLA

«El buen pescado se pudre, pera el sexo, en cambio, es siempre di­
vertido», explicó Ketepe, un hombre pcrtenecicnte a la tribu rnehi­
naku, que habita en el centro del Brasil, en eI corazón de la Amazonia,
ai antropólogo Thomas Gregor. Ketepe tiene una esposa a la que dice
querer. Le gusta llevarIa junto con sus hijos en largas excursiones de
pesca para estar juntos. Cuando los nifios se duermen y Ketepe intenta
copular con ella en su hamaca, invariablemcntc algún vecino se le­
vanta para avivar el fuego o sale a hacer sus necesidades: eI hogar no es
un lugar privado que estimule el erotismo. Es más, Ketepe a menudo
está demasiado ocupado para encontrarse con su esposa por la tarde y
hacer eI amor en el huerto de la familia. Dice que la vida en la aldea es
muy caótica.

Ketepe abandona su hamaca al arnanecer. Algunas veces él y su es­
posa van hasta el rio para baüarse juntos, y se detienen por el camino
para conversar con otras parejas. Pera la mayor parte de las veces se
une a alguno de los grupos de pesca que salen de la aldea al alba. Su es­
posa se queda en casa para dar de comer a los nirtos y realizar otras ta­
reas domésticas, cosas de mujeres. Para el mediodía Ketepe está de re­
greso, entrega el pescado a su esposa y se reúne con sus amigos en la
«casa de los hombres», situada en el centro de la plaza de la aldea.

Las mujercs tienen prohibida la entrada en la casa de los hombres.
Ninguna de ellas entró jamás, ya que aqui, ocultas en un rincón, están
guardadas las flautas sagradas. Si una mujer accidentalmente contempla
esos objetos sagrados, los hombres la acecharán en la selva y la violarán
por turno, una practica común en varias sociedades de la región ama­
z6nica.

La casa de los hombres es un lugar alegre. Además de bromear,
contar historias obscenas y chismorrear, los hombres tejen canastos,
trabajan en sus flechas o se decoran el cuerpo con pinturas que prepa­
ran para «la hora de la lucha», a media tarde. Luego, tras el esfuerzo,
los gruãidos, el polvo levantado y los gritos de aliento que en general
provocan las competencias, tanto los vencedores como los vencidos se
retiran a sus casas con techo de peja, dispuestas en circulo alrededor
de! campo de juego de la plaza. Aqui Ketepe se sienta junto ai fuego
eon su familia, come rebanadas de pan de mandioca sobre el cual dis­
pane porcioncs generosas de un sabroso guisado de pescado y juega con
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sus hijos hasta la hora en que todos se dirigeo a sus respectivas hamacas
y se abandonan ai sueão.

Los mehinaku son gente muy laboriosa. Las mujeres trabajan entre
siete y nueve horas por día en el procesamiento de harina de man­
dioca, en el tejido de hamacas, el hilado y devanado de algodón, co la
búsqueda de madera para el fuego y en el traslado de barriles de agua
desde el arroyo vecino. Los hombres trabajan bastante menos. La
pesca, el intercambio, echar una mano en el huerto de la familia y par­
ticipar en los numerosos ritua1es locales les ocupa apenas unas tres ho­
ras y media por dia, salvo cuando hay sequía, ocasión en la cual traba­
jan duramente limpiando la tierra y dejándola en condiciones para la
nueva plantación de mandioca.

Pera los aldeanos también se dedican ávidamente a otra actividad
que les absorbe mucho tiempo: el sexo. Afirman: «EI sexo es el condi­
mento que da vigor y vida.» Y sazonan liberalmente su vida cotidiana
con sexo.

Poco después de empezar a caminar, los niõos mehinaku se inte­
gran en los grupos que juegan en la plaza. Mientras las criaturas se re­
vuelcan y forcejean en el campo de juego, los adultos bromean di­
ciendo, por ejemplo: «Mira, mira, mi hijo está copulando con tu hija.»
Los nines aprenden rapidamente. Cuando crecen, igual que los niãos
!kung, juegan a «casarse».

Los nifios y las ninas cuelgan hamacas de los árboles que hay detrás
de la aldea y mientras ellas simulan encender el fuego o juegan a hilar
algodón, los niõos juntan grandes hojas. Ellos traen «peces de menti­
ras» que orgullosamente presentan a las esposas para que los cocinen.
(Esto, como se recordará, es una forma simbólica de cortejar por medio
de alimentos.) Rntonces, después de que la pareja comió, comienza
otro juego: cl de «tener celos». Ya sea el varón o la nina se dirigen a
hurtadillas aI monte seguidos de cerca por el celoso «cónyuge», que
c~ando descubre a su pareja en una supuesta traición finge ponerse fu­
noso.

Los niüos de más edad han observado a sus padres copulando en el
huerto de la familia y a menudo abandonan sus inocentes juegos por
actividades sexuales más serias y adultas. Sin embargo, si los padres
descubren a sus hijos jóvenes tratando de aparearse, los castigan sm
picdad, de modo que los niãos aprenden temprano en la vida a ser
prudentes.

Los despreocupados días de la sexualidad infantil terminan de re­
pente cuando los ninas alcanzan más o menos los once o doce afios de
edad. A estas alturas, las estricras reglas de decoro sexual exigen que
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los varones cumplan coa un máximo de tres anos de reclusión. El pa­
dre levanta un muro de estacas y hajas de palmera en un extremo de la
casa de la familia y cuelga la hamaca de su hijo detrás de dicha barrera,
Allí el adolescente pasarã la mayor parte de su ticmpo, y tomará medi­
cinas que garanticen su crecimiento. EI adolescente debe hablar suave­
mente, cumplir severas restricciones dietéticas y, sobre todo, evitar
todo encuentro erótico. No obstante, hacia el final de su permanencia
comienza a escabullirse y tener aventuras.

Cuando el padre se entera de alguna de estas aventuras, derriba e1
muro. EI muchacho se ha convertido en un hornbre, está listo para ha­
cer prolongadas excursiones de pesca por su cuenta, está preparado
para acondicionar un huerto y buscarse una esposa.

A partir de esc momento los jóvenes tienen libertad para permitirse
las aventuras amorosas, aventuras que se convertirán en parte normal
de su vida de adultos. Los jóvenes se encuentran con sus enamoradas
en el bosque y copulan. S Dedican escaso tiempo a los juegos preparato­
rios." Si una pareja encuentra un lugar adecuado, donde haya un gran
tronco caído, puede que hagan el amor sobre él en la posición conven­
cional, es decir, con el hombre sobre la mujer. Pero los troncos confor­
tables son escasos, el suelo está a menudo embarrado y los insectos pi­
can. De modo que los amantes normalmente hacen e1 amor sentados
frente a frente, la mujer sobre el hombre, con las piernas enroscadas al­
rededor de las caderas de su amante.

Otro recurso muy difundido es que e1 hombre se arrodille sobre la
mujer y pase las picmas por debajo dcl cuerpo de ella a fin de mante­
ner sus muslos, nalgas y parte inferior de la espalda separados dei
suelo, mientras ella levanta la mitad superior colgándose con ambos
brazos deI cuello de su amante. A los amantes también les gusta el
coito realizado dentro de aguas tranquilas. Afirman que estar cubiertos
hasta el pecha es la profundidad que permite la pal anca perfecta. Y si
disponen de poco tiempo, los amantes pueden copular de pie: la mujer
rodeará la cintura de su amante con una pierna mientras él la alza lige­
ramente en e1 aire.

EI coito termina inmediatamente cuando el hombre eyacula. A pe­
sar de que los mehinaku no tienen una palabra para nombrar el or­
gasmo femenino, tienen plena concieneia de que el clítoris se agranda
durante la cópula y de que es la sede del placer femenino. Comparan
los genitales femeninos con una cara: el clítoris es la nariz, que «hus­
mea a los amantes). Pero si es normal o no que las mujeres tengan or­
aasmos es un dato que los antropólogos desconocen.

Enseguida de terminada la cópula los amantes vuelven a sus res­
pectivas casas por diferentes caminos, no sin antes intercambiar peque­
ftos regalos. El pescado es moneda corriente para el sexo. Tras una ex-
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pedición de pesca ocurre con frecuencia que el hombre se detenga a las
puertas de la aldea, que aparte e! más carnoso de los pescados y que lo
envie a una amante por media de un mensajero. Además, le entregará
un segundo pescado cuando se encuentren. Por otra parte, es normal
que los amantes intercambien recuerdos entre si, por ejemplo un huso
para hilar, una canasta o alguna pequena aIhaja de concha. Esta sexua­
lidad adolescente es tan común, que cuando una joven atraviesa la
plaza central manchada con la pintura del cuerpo de algún amante, a
nadie se le mueve un pelo. Los mehinaku no consideran que el Sexo
prematrimonial en los bosques tenga nada de mala.

Pera los padres se ponen furiosos si una hija soltera queda embara­
zada. De modo que al completarse el período de reclusión de las ninas,
que comienza con la primera menstruación y dura por lo menos un
ano, la casan. El dia del casamiento es muy especial. EI nuevo esposo
instala su hamaca en casa de la novia y le ofrece una abundante canti­
dad de pescado. Ella prepara una partida de pan de mandioca especial­
mente dulce. Y durante varias dias los amigos y parientes intercambian
más regalos y recuerdos.

Los mehinaku consideran que los despliegues de amor romântico
son una tonterfa, y de mal gusto, de modo que se espera que los recién
casados sean reservados. Creen que pensar demasiado en un ser amado
puede atraer a víboras venenosas, jaguares y espiritus malévolos. Sin
embargo, los recién casados comparten una hamaca de gran tamafio y
pasan los dias baüándose juntos, conversando y haciendo el amor en
los bosques que rodean la aldea. Los jóvenes casados también se ponen
celosos si descubren al cónyuge en una aventura.

Las aventuras extramatrimoniales suelen comenzar poco después
deI casamiento. Algo que los mehinaku consideran esencial en los en­
cuentros es lo que llaman «hacer la deI cocodrilo». EI hombre que esta­
bleció un vínculo con una mujer se queda esperándola en un «lugar de
cocodrilos», ya sea en e! bosque detrás de su casa, en uno de los sende­
ros que surgen como rádios de la plaza central, cerca de los huertos o
de los lugares de bafio. Cuando la mujer pasa por e! lugar, su preten­
diente le tira besos para llamarle la atención, y cuando la tiene más
cerca, la irrvita a acostarse con él. La mujer puede hacer lo que e! horn­
bre le pide o concretar una cita para más adelante. Los hombres dicen
que las mujeres son «mezquinas con sus gcniralcs», aunque nosotros
pensaríamos lo contrario. Tamalu, la mujer más promiscua de la aldea,
tiene catorce amantes. Como promedio, todo hombre mehinaku tiene
cuatro amantes independientes.

Gregor informa que los vínculos extramatrimoniales cumplen una
función social valiosa: dar cohesión a los aldeanos. Los mehinaku pien­
san que el semen hace a los bebés y que son necesarias varias eyacula-
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ciones para formar uno. Según informan los hombres, hacer un bebé es
un «proyecto de trabajo colectivo», algo parecido a una excursión de
pesca. Por esa razón cada amante está convencido de que la criatura de
la que está embarazada una mujer es en parte suya. Algunas veces ocu­
rre que un hombre reconoce como propio al bebé de un rival y ayuda
en la crianza de! nino." Pera los esposos se ponen celosos; como ellos
dicen: «Se valoran mutuamente los geniralcs.» De modo que el verda­
dera padre de una criatura rara vez se revela. Dicha creencia acerca de
la forma en que se conciben los bebés vincula silenciosamente a hom­
bres y mujeres en una compleja red de parentescos.

Probablemente a consecuencia de todas estas veladas conexiones
sexuales, los adúlteros pocas veces resultan castigados o golpeados. En
los mitos de los mehinaku los esposos infieles son golpeados, descuarti­
zados, hasta asesinados. Pera en la vida real sólo los recién casados ar­
man un escândalo o se enfrentan con el cónyuge por una infidelidad,
por razones comprensibles. Los aldeanos a menudo se burlan de los es­
posas celosos y los llaman «martfn pescador», porque dichos pájaros
aletean sin rumbo, chillando y protestando. Rara vez un hombre está
dispuesto a correr el riesgo de que su dignidad se vea ridiculizada de
este modo.

Ello no quiere decir que hombres y mujeres con cónyuges inesta­
bles no sufran; la tensión sexual con frecuencia acaba en divorcio. La
discordia matrimonial se mide con especial claridad en función dei lu­
gar donde duermen los cónyuges. Si los esposos colgaron sus hamacas a­
pocos centímetros una de otra es probable que sean razonablemenre fe­
lices. Estas parejas suelen conversar de los acontecimientos dei dia
cuando sus hijos se quedan dormidos, y hasta copulan en una de las dos
hamacas. Cuando sus peIeas suben de tono, cueIgan sus hamacas más
alejadas una de otra; a veces llegan a dormir uno a cada lado dei fuego
dei hogar. Y si la esposa se enfurece, hasta puede tomar un machete y
cortar las ataduras de la hamaca deI esposo, lo cual suele iniciar el di­
vorcro.

Si bien algunas mujcrcs solteras con ninas pequenos viven en la al­
dea, la enorme mayoría de los adultos vueIve a casarse. Lo tienen muy
claro: el hombre necesita una esposa que busque leüa para eI fuego,
prepare la mandioca y remiende su hamaca, así como alguien que lo
acompaüe y haga eI amor con él. Como los !kung y muchos otros pue~

blos, los mehinaku cumplen metódicamente con la estrategia reproduc­
tora humana mixta de casarse, cometer adultério, divorciarse y volver a
casarsc,

Coincidicndo también en eso con los !kung, a los mehinaku les en­
canta el sexo, una preocupación que se manifiesta en sus miles de
crecncias. Tanto eI pescado como la mandioca, sus dos fuertes, tienen
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connotaciones sexuales. Cuando las mujeres rallan los tubérculos de
mandioca, una actividad que las ocupa la mayor parte del día, los al­
deanos dicen que están copulando. EI sexo es el cafiamazo donde se te­
jen las bromas diárias. Hombres y mujeres con mucha frecuencia se
gastan bromas sobre asuntos sexuales. Las mujeres se pintan el cuerpo,
se depilan el velIo dcl pubis y usan un taparrabos que les cubre los la­
bios vulvares y las nalgas a fin de subrayar sus genitales. Los mitos de
los mehinaku, sus canciones y rituales, su actividad política, su forma
de vestir y su rutina cotidiana están profundamente saturadas de sim­
bolismo sexual.

Sin embargo, en su sexualidad existe una fuerte corriente de miedo
subyacente. Gregor piensa que los hombres mehinaku padecen de una
fuerte angustia de castración. En un estudio que realizó sobre los sue­
nos de los mehinaku, descubrió que al 35 % de los hombres les preocu­
paba la posibilidad de que su miembro viril fuera mutilado o triturado,
un porcentaje mucho más alto del verificado en los hombres norteame­
ricanos. Los mehinaku también sienten pánico a la impotencia, y por
muy buenas razones. La murmuración y el chismorreo son males endé­
micos en esta aldea de apenas ochenta y cinco personas, y el grado de
virilidad de un -hombrc es información que rápidamente se vuelve pú­
blica. Por lo tanto, tener dificultades para copular por la mariana, ai
anochecer puede haberse transformado en «angustia de rendimiento»,

Por otra parte, los hombres sicnten terror ante la sangre menstrual
de las mujeres. Afirman que, en cuanto la mujer comienza a sangrar, la
oscura y maloliente secreción se apresura a contaminar los recipientes
con agua, el guisado de pescado, el jugo de mandioca y el pano Creen
que si este veneno llega a penetrar bajo la piel de un hombre, se con­
vertirá en un cuerpo extrafio y causará dolores hasta que un brujo, por
medio de artes mágicas, lo extraiga. De modo que no es raro ver a una
esposa arrojar en la selva la harina de mandioca obtenida mediante
todo un día de trabajo si una mujer en la casa comienza a menstruar al
atardecer.

Los mehinaku afirman que el sexo detiene el crccimienro, debilita
al hombre, inhibe su capacidad para luchar y pescar y atrae a los espíri­
tus malignos. Hasta pensar en copular mientras se está de viaje puedc
ser peligroso para la salud.

Estas creencias intimidan de tal modo a algunos hombres que Ilc­
gan a la impotencia o se abstienen. Otros, en cambio, dejan a un lado
la cautela y plantan sus semillas siempre que pueden y dónde sea. Gre­
gor opina que, en general, los mehinaku son gente llena de preocupa­
ciones, Piensan que el exceso de sexo o las relaciones en momentos
prohibidos o con una ccmpaãera inapropiada a causa de la relación de
parentesco pucdcn causar enfermedades, lesiones o la muerte. Gregor
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define las aventuras amorosas de este pueblo como «pasiones ansiosas),
definición que, a nuestro juicio, resulta insuficiente.

RADIOGRAFíA DE LA SEXUALIDAD HUMANA

2Son las escapadas de Ketepe en los bosques junto aI Amazonas
muy diferentes de los encuentros de Nisa y Kantla en el desierto de
Kalahari? Seguramente nuestros antepasados de Cro-Magnon crccicron
en una atmósfera cargada de sexo. De pequenos jugaron a copular, en
la ado1escencia tuvieron que someterse a ceremonias de in iciación que
anunciaban su condición sexual adulta,H e ingresaron en un laberinto
de matrimonios y aventuras impregnados de pasión, reglas y supersti­
ciones.

Seguramente, por la noche los niõos de Cro-Magnon se amontona­
ban sobre alfombras de piel de oso, dentro de chozas construidas con
huesos de mamut, y oian los movimientos y la respiración pesada de
sus padres. Por la mafiana los veían sonreírse mutuamente. En ocasio­
nes, después de que el padre dejaba el campamento para salir de caza,
veían cómo la madre desaparecía detrás de la colina con un hombre
que la admiraba y le hacía regalos. Y como los niüos de muchas otras
culturas, los que tenían más picardía estaban aI tanto de en qué anda­
ban sus padres y podían recitar los nombres de los amantes clandesti­
nos de casi todos los adultos de la comunidad. Sin embargo, probab1e­
mente no lo comentaban.

AI llegar a los diez afias de edad, los jóvenes de Cro-Magnon deben
de haber comenzado sus propias incursiones en la sexualidad y el
amor." Las ninas pequenas pueden haber escapado ai río con los varo­
nes para banarse y jugar a «casarse» y a «tener celos». Probablemente se
movían en grupo, y al alcanzar la adolescencia -bastante antes de la
pubertad- muchas empezaban a jugar al sexo en serio. 10 Mie.nrras algu­
nas amaban a un compafiero y luego a otro, seguramente también esta­
ban las que eran fieles a un solo amor.

AI entrar en la adolescencia invertían horas en la decoración de sus
propios cuerpos -tal como hacen las adolescentes en muchas culturas-,
trenzándose el cabello, tejiendo guirnaldas de flores para tener buen
olor, colocándose brazaletes y pendientes, y decorando sus túnicas y
polainas con pieles, plumas, cuentas y ocre amarillo. Entonces, a la luz
dei fuego de las hogueras, se pavoneaban y alardeaban frente a sus
compaõeras.

En algún momento de la prepubertad nuestros antepasados de Cro­
Magoon comenzaban los importantes rituales de la madurez que culmi­
naban en las cavernas subterráneas. Aquí accedían aI mundo espiritual
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y danzaban y cantaban en ceremonias destinadas a ensefiarles a ser va­
Iientes e inteligentes. Y a medida que maduraban, las chicas se iban ca­
sando con los muchachos mayores que habían demostrado su capacl­
dad para cazar.

Cuando en la primavera los venados comenzaban su migración
anual, la pareja de «recién casados» y sus amigos deben de haber encen­
dido hogueras de ramas secas a fin de provocar las estampidas de estas
bestias, a las que entonces conducían hasta eI borde de profundos ba­
rrancos aI pie de los cuales se estrellaban. A continuación carneaban a
las enormes bestias y volvían a casa con grandes pedazos de carne. En
torno a un gran fuego comentaban los momentos más emocionantes de
la caza. Entonces algunos de ellos se escabullían aI monte, lejos de la
luz, para abrazarse y acariciarse.

En los meses de verano la mujer posiblemente tertfa eI cuero dei
oso atrapado por su marido, asaba el pescado obtcnido en el arroyo, y
volvia a casa de sus excursiones de recolección para informarle de
dónde pastaban los caballos y dónde las abejas fabricaban la mieI. El
marido mostraba a su mujcr cl lugar donde había descubierto un grupo
de nogales y un buen lugar para pescar. Juntos recolectaban frambuesas
y moras. Y luego, aI arardecer, buseaban rincones ocultos donde des­
cansar.

En eI oroõo pueden haber realizado juntos algunas excursiones
hasta e1 lugar de la playa donde las olas caían con fuerza. Allí troeaban
picles de zorro por conchas de color violeta y piedras doradas, y se en­
contraban con viejos amigos y parientes. Luego, euando el irrvierno co­
menzaba a hacer sentir su furia, probablernente pasaban largas horas
dentro de la casa, perforando cuentas, tallando estatuillas y relatando
historias.

Algunos hombres y mujeres se casaban más de una vez. Algunos te­
nían amantes extramatrimoniales. Pero todos conocían la esperanza y
el miedo y sabían lo que era e1 amor porque en el fondo de sus corazo­
nes tenían grabada una vicia inscripcíón, eI patrón que rige los víncu­
los humanos. Como lo describió Thomas Hardy: «Ese aire de familia,
lo eterno en e1 hombre que no atiende a la llamada de la muerte.»

Esta naturaleza humana fundamental iba a verse severamente
puesta a prueba por lo que ocurrió después. Hace unos 10.000 afios, la
más reciente edad de hielo había terminado, y había dado lugar aI
deshielo interglacial actual. La tierra empezó a calentarse. Los glaciares
que avanzaban sobre e1 planeta llegando tan aI sur como a la moderna
ciudad de Londres, se retiraron hacia e1 norte, y las vastas praderas que
cubrían Eurasia desde Europa hasta la porción meridional del mar de
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la China se cubrieron de kilómetros y kilómetros de tupidos bosques.
Desaparecieron los mamuts y rinocerontes lanudos, así como muchos
otros mamíferos, que fueron reemplazados por venados, ciervos, jaba­
líes y otros animales modernos que aún habitan los bosques europeos.
Ahora hombres y mujeres se vieron forzados a cazar animales más pe­
queõos, a pescar más peces, a matar más aves y a buscar muchos más
vegetales en la selva. 11

A corto plazo, algunos de ellos iban a establecerse y eehar raíces, y
aprenderían a domesticar tanto las semillas como a las bestias salvajes.
Con esto, los antepasados de los hombres y mujeres oceidentales modi­
fiearían las características del matrimonio aI introducir dos nuevas
ideas: «honrarás a tu esposo» y «hasta que la muerte nos separe)).
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XV. «HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE»
Aparición de la subordinación femenina en Occidente

Prometemos, a partir de este dia,
para bien y para mal,
en la abundancia y c.n la pobreza,
en la enfermedad y en la salud,
amarnos y rcspctamos,
hasta que la muerte nos separe.

Libro de «raciones (1549)

Los golpes secos y sonoros retumbaron en el bosque. Un sauce gi­
gantesco crujió, se balanceó y lentamente se desplomó con estruendo
sobre el margen del lago. Truchas, percas, sollos, cachos y bagres se
alejaron del lugar a toda velocidad, pasando como saetas bajo los juncos
y las hajas flotantes de los lirios de agua que cubrían las orillas dellago.
Un jabalí herido y enloquecido de miedo salió corriendo de entre los
matorrales. Con sonoros gritos y aleteos, patos, gansos y gallinas levan­
taron vuelo desde el caiíaveral. Entre las espadanas, dos nutrias presta­
ron atención, paralizadas de sorpresa. Alguien nuevo había llegado aI
bosque.

Para el ano 5000 antes de la era cristiana Europa central estaba cu­
bierta de lagunas, lagos y dos, restos de enormes glaciares que se ha­
bían retirado hacia el norte unos cinco mil anos antes. Alrededor de las
huellas de los glaciares habían crecido enormes y espesos bosques. Pri­
mero fueron abedules y pinos los que cubrieron las praderas. Luego
surgieron los robles, olmos, abetos y piceas. Recién unos 5.000 afias
antes de Cristo, las hayas, los castafios, fresnos y arces poblaron los va­
lles de los ríos. Donde los robles extendían sus ramas, la luz baõaba el
suelo del bosque. Allí, los cardos, las ortigas y otros tipos de maleza po­
dían prosperar, y proporcionaban un lujurioso entorno a la vibrante
vida selvática. Pera donde se apretujaban las hayas, las gruesas hojas se
bebían la luz solar y a sus pies sólo crecían helechos, cebollas silvestres,
plantas de ajo y pastizales.

Los gritos de los mamuts y los mastodontes ya no atronaban el
aire de la mafiana. Habían desaparecido las llanuras, la hierba ondu­
lante, los matorrales achaparrados y el helado aire de la mafiana. En su
lugar, la luz de agosto danzaba en la cristalina superficie de lagos y la­
gunas y se reflejaba en las hojas y la corteza de los árboles. Criaturas so­
litarias, venados, jabalíes, ciervos y tcjoncs, buscaban bocadillos en el
sue lo del bosque. Corzos y osos marrones merodeaban en los bordes de
las mesetas, donde crecían matas de fresas, avellanas, frambuesas y
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saúco. Los linces perseguían a los conejos por los claros cubiertos de
di ente de león. EI paisaje moderno y toda la fauna que hoy vive en
Europa habían aparecido. 1

Otro tipo de gente habitaba tarnbién c.n la región: los granjcros.
Junto a los valles de los ríos de A1emania, Austria, Checoslovaquia,

Polonia y los Países Bajos, hombres y mujeres habían comenzado a ta­
lar árboles y a trabajar la tierra. En algunos claros había una sola casa.
En otros puntos habían surgido pequeãfsirnos vil1orrios compuestos de
cuatro a diez rústicas construcciones de madera de esc asa altura. En pe­
quenas «huertas domésticas» emplazadas frente a la puerta de entrada,
estos primeros granjeros europeos cultivaban guisantes, lentejas, ama­
palas y lino. Tenían ganado domesticado, cerdas, ovejas y cabras, en
establos adyacentes a la casa. Los perros dormían a sus pies. Y detrás
de sus casas se extendian las plantaciones de trigo.

Nunca sabremos cómo se llevaban los primeros granjeros deI su­
doeste alemán con los cazadores-recolectores locales. Pero la arqueó­
loga Susan Gregg tiene una hipótesis que basa en datos ingeniosos.'

A fin de reconstruir la vida cotidiana en estas riberas, seleccionó
una hipotética aldea formada por seis casas, habitadas por treinta y cua­
tro mujcrcs, hombres y nines. Lucgo. tras analizar meticulosamente el
paisaje, los objetos de la época y los ciclos vitales deI trigo, los guisan­
tes, los cerdos y otras plantas y animales que vivían en la región, Gregg
reconstruyó la rutina de trabajo de los primeros granjeros, así como sus
métodos de cultivo y pastoreo, y calculó su producción y consumo
anuales en carne, leche, granos y vegetales por individuo.

Sus cálculos incluyeron la cantidad exacta de tiempo necesaria para
sembrar cada hectárea con trigo antiguo, los tamafios más adecuados
para las parcelas y las huertas, y las pérdidas que caracoles, ratones, pá­
jaros y el almacenamiento invernal ocasionaban en las cosechas. A la
ecuación le agregó el rendimiento de paja obtenido con cada cosccha,
la cantidad de tierra requerida para el pastoreo y el forraje y ramas del
bosque necesarios para mantener eI número óptimo de ganado de ove­
[as, cabras y cerdas. También calculó el término media de vida de estas
especies, el número de crías nacidas anualmente, la disponibilidad de
bayas, vegetales y condimentos, el tiempo invertido diariamente en
cortar lena y muchos otros factores a fin de determinar el mejor estilo
de vida de los granjeros.

Su conclusión: plantaban trigo en la primavera y empleaban a tra­
bajadores locales para que los ayudaran a sembrar las tierras.

Gregg opina que a cambio de esta los granjeros entregaban a los
braceros contratados carne extra, corderos, terneros y lechones muertos
en seguida de nacer, a comienzos de la primavera, cuando los nómadas
encontraban más dificultades para sobrevivi r. Gregg picnsa que luego,
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en agosto, cuando el trigo maduraba, los granjeros volvían a contratar a
los nómadas de la región para que los ayudaran a cortar el grana, juntar
la paja y estibarla en arcones, esta vez a cambio de leche. Es posible
que también compraran a los nómadas los animales salvajes cazados
por éstos, así como pedernales y rocas volcánicas adecuadas para la fa­
bricación de hachas. Lo más importante que obtenían de ellos era in­
formación, noticias de otros granjeros, que estos nómadas obtenían du­
rante sus viajes.

Gregg piensa que los braceros mantenían buenas relaciones con los
granjeros, no sólo por la carne, la leche y el grana, sino tarnbién por los
campos que abandonaban. Estas claros abrían espacios en la espesura
de los bosques donde brotaban nuevos retoãos, hierbas y pastos que
atraían a los ciervos y cerdas salvajes. De modo que en estos campos de
rastrojos la caza debió de ser particularmente abundante. Y lo que es
aún más importante, aI disponer de productos de granja, los braceros
podían encarar algunas de sus largas y arduas expediciones de pesca.
También podían comenzar a radicarse en lugares fijos.

Sin duda los antiguos contactos entre granjeros y braceros no eran
tan amistosos ni tan sirnbióticos como los describe Gregg. Seguramente
cazadores y plantadores muchas veces tenían enfrentamientos violen­
tos. Pera con el tiempo los últimos prevalecieron. AI establecer códi­
gos y actitudes sexuales respecto a las mujeres que nos serían legados a
través de los siglos, estos colonizadores alteraron los antiguos papeles
sexuales de manera fundamental.

APARlCIÓN DE UNA NCEVA CLASE EN EUROPA

De qué modo y por quê la agricultura arraigó en Europa es un
tema ávidamente debatido." Pera el cultivo de la tierra en Occidente se
origino en las laderas que se extienden como una herradura de caballo
desde Jordania septentrional, a través de Israel, Líbano, Siria y Tur­
quía, hasta el sur cruzando por Irak e Irán, el Oriente Fértil. Aqui,
unos 10.000 afios antes de nuestra era, en los claros que se abrían en el
bosque de pistachos, olivas, enebros, cedros, robles y pinos, la hierba
silvestre crecía y las manadas de cerdas, ovejas y cabras salvajes venían
a pastar.

Nuestros antepasados nómadas probablemente cazaban y recolecta­
ban granos en estas praderas desde miles de afias antes. Sin embargo, a
medida que los veranos cálidos y secos se fueron volviendo más cálidos
y más secos y la gente se amontonó en torno a los escasos lagos de agua
fresca que qucdaban, la disponibilidad de alimento disminuyó. Con eI
tiempo estas comunidades comenzaron a almacenar los granos obteni-
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dos en el bosque, y en un esfuerzo por incrementar su provisión de ce­
reales silvestres, plantaron las semillas. Los primeros granjeros pueden
haber habitado la región dei valle dei Jordán. Pera unos 8.000 afias an­
tes de Cristo habían surgido muchos otros caseríos, y los aldeanos del
Oriente Fértil habían aprendido a plantar trigo, centena y cebada sil­
vestres y tenían rebaüos de ovejas y cabras." La piedra fundamental de
la civilización occidental había sido colocada.

La agricultura se extendió luego hacia el norte y el oeste. Y en la
medida en que la costumbre de plantar cereales y vegetales penetró en
Europa a lo largo de las riberas deI Asia Menor, el cultivo de la tierra
se convirtió poco a poco en un estilo de vida. Durante cuarro millones
de afies nuestros antepasados habían recorrido el mundo antiguo en
una constante búsqueda de alimentos. Ahora el nomadismo se trans­
formaba en algo del pasado. El arqueólogo Kent Flannery sintetiza
muy gráficamente la situación: «eAdónde puede uno ir con una tone­
lada métrica de trigo?»

EI arado. Probablemente no hay una sola herramienta en la historia
de la humanidad que haya originado una revolución tan profunda en la
vida de hombres y mujeres o que haya estimulado la aparición de tan­
tos cambias en los patrones humanos de conducta sexual y en la con­
cepción humana del amor como el arado. Nunca sabremos exacta­
mente cuándo apareció el arado. Los primeros granjeros empleaban el
azadón o la vara para cavar. Entonces, unos 3.000 afios antes de Cristo,
alguien inventó el arado primitivo, una herramienta que consistía en
una cuchilla de piedra y un mango semejante al del arado.

[Qué diferentes eran las cosas de este modo!
En las culturas donde la gente trabaja la tierra con azada, las mujc­

res realizan casi todas las tareas deI cultivo. En muchas de esas socieda­
des las mujeres son también relativamente poderosas.' Pero con la apa­
rición dei arado -que requería mucha más fuerza- la mayor parte de
las tareas de cultivo de la tierra fueron absorbidas por los hombres. Pa­
ralelamente, las mujeres perdieron su antiguo y honrado papel de reco­
lectores independientes, suministradoras del alimento nocturno. Y
poco después de que el arado se se convirtiera en el elemento principal
de la producción, en las comunidades agrícolas surgió una doble tabla
de valores, es decir, un doble criterio moral que permitía más liberta­
des sexuales al homb-re que a la mujer. Las mujeres eran consideradas
inferiores a los hombres.
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HONRARÁS A TU ESPOSO

La primera prueba escrita de la subyugación femenina en las comu­
nidades agrícolas proviene de los códigos de leyes de la antigua Meso­
potamia. En estos códigos, que se remontan ai ano 1100 antes de
Cristo, las mujcres eran descritas como esclavas, posesiones, (, U n código
indicaba que la esposa podía ser sacrificada por fornicación, pera al es­
poso le estaba permitido copular fuera del vínculo matrimonial, siern­
pre y cuando no violara la propiedad de otro hombre, es decir, su es­
posa. El marrimonio estaba principalmente destinado a la procreación,
de modo que e1 aborto esraba prohibido. ~ Y si una mujer no producía
descendientes, el marido podía divorciarse de ella.

EI tratamiento de las mujeres como productoras de ninas, o sea, se­
res inferiores, no era monopolio de los pueblos dei Medio Oriente. Es­
tas costumbres surgieron en muchas comunidades agrícolas. ~

En la India, región tradicionalmente agrária, se esperaba que la
viuda honesta se arrojara al fuego de la pira funeraria de su esposo, una
costumbre conocida como sutí. En la China, cuando las nifias de clase
alta cumplían aproximadamente cuatro anos, se le vendaban los dedos
de los pies -etodos salvo el pulgar- doblados hacia abajo. Esto hacía
que caminar fuera terriblemente doloroso y que les resultara imposible
huir del hogar deI esposo. Durante la edad de oro de la antigua Grecia,
las ninas de c1ase alta eran casadas a los catorce anos, asegurando que
llegaran castas al matrimonio. Entre los pueblos germánicos que inva­
dieron la Roma clásica, las mujeres podían ser compradas y vendidas. o

«Esposas, someteos a vuestros esposos, que es ése e1 deseo de nues­
tro Seüor», manda el Nuevo Testamento." Semejante credo no respon­
día solamente al punto de vista cristiano. En la antigua Sumeria, en
Babilonia, Asiria, Egipto, la Grécia clásica y Roma, en toda la Europa
preindustrial, en la India, Japón y las comunidades agrícolas de África
del norte, los hombres se convierten en sacerdotes, líderes políticos,
guerreros, comerciantes, diplomáticos y jefes de familia. La mujer era
primero súbdita de su padre y de su hermano, luego de su marido, y
por último de su hijo.

En el sigla v antes de Cristo, el historiador griego Jenofonte encap­
suló los deberes de la esposa en el siguiente mandato: «Sé por lo tanto
diligente, virtuosa y púdica, y dame la necesaria atención a mí, a tus
hijos y a tu hogar, y tu nombre será honrado aun después de tu
mucrtc.»! 1

No es mi deseo dar a entender que el doble criterio moral que
otorga más libertad aI hombre que a la mujer sea exclusivo de las cultu-
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ras agrícolas. En algunas comunidades de la Amazonia que cultivan la
tierra (y que emplean la vara de cavar y no el arado) y en ciertas socie­
dades dcl África oriental, las mujeres están indudablemente sometidas
a los hombres en la mayoría de las situaciones de la vida social. Pera
los códigos de valores que someten a la mujer en lo sexual y lo social
no se observan en todas las comunidades que crían animales, que culti­
van la tierra con azada o que cazan y recolectan como forma de super­
vivencia, mientras que, en cambio, sí prevalecen en las sociedades que
utilizan el arado. 12

Tampoco deseo insinuar que todas las mujeres en las sociedades
agrícolas están sometidas a igual grado de restricción sexual e inferiori­
dad social. La condición de las mojeres ha cambiado sigla a sigla. La
clase social, la edad, y la situación socioeconórnica también incidieron
en la posición femenina.

Hatshepsut, por ejemplo, gobernó Egipto en el ano 1505 antes de
Cristo y hubo varias reinas egipcias poderosas. A diferencia de las amas
de casa de la Grécia clásica, que vivían recluidas, las cortesanas eran
educadas y muy indeperidierrtes. En los siglos I y 11 de la era cristiana
algunas mujeres romanas de la clase alta urbana alcanzaron notoriedad
como literatas; otras trascendieron en la política. Durante la Edad Me­
dia muchas monjas fueron intermediarias deI poder dentro de la Iglc­
sia; otras ejercieron enorme influencia en el mundo mercantil. En el
1400 algunas mujeres pertenecientes al mundo islé.mico del Imperio
Otomano eran duchas de tierras y barcos. Y durante el Renacimiento,
una cantidad importante de mujeres inglesas y del continente eran tan
cultas como cualquicr hombre.

Por otra parte, aun donde e1 sometimiento de las mujcrcs es cuida­
dosamente preservado, no siempre está garantizado el poder informal
de los hombres, su influencia en lo cotidiano. Como todos sabemos, la
más insípida de las mujeres perteneciente a la clase alta o a un grupo
étnico prestigioso puede a veces dominar a un hombre de un estrato
social inferior. Las mujercs maduras casi sicmprc pueden dominar a los
hombres más jóvenes. Las mujeres ióvenes y atractivas pueden manipu­
lar a los hombres más influyentes que ellas. Las hermanas pueden do­
minar a los hermanos. Y, desde luego, las esposas pueden gobernar a
sus maridos. Aun donde e1 sometimiento se aplica con especial rigor,
los hombres nunca dominaron universalmente a las mujeres; por
cierto, no lo hicieron en la Norteamérica agrícola ni en las pequenas
granjas que abrazaban el Danubio varios miles de anos atrás.

A pesar de estas excepciones, no cabe duda de que durante nuestro
prolongado pasado agrícola la sexualidad femenina se vio seriamente
restringida; además, en casi todas las circunstancias las mujeres eran
consideradas ciudadanas de segunda. A diferencia de las mujeres de las
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sociedades nómadas cuya supervivencia se basaba en la recolección y
que rutinariamente salían del campamento para trabajar y traer a casa
bicncs preciosos e información valiosa, que se desplazaban libremente
para visitar a amigos y parientes y tenían una vida amorosa indepen­
dienre, las mujeres pertenecientes a las sociedades agrícolas ocupaban
su lugar en la huerta o la casa y cumplían con sus deberes: criar a los
hijos y servir al hombre.

Con la incorporación dei arado a la agricultura llegá la subordina­
ción femenina y quedaron establecidas las bases deI panorama general
de la vida sexual y social de Occidente.

Exaetamente de qué modo el arado y la vida en las granjas desenea­
denó los cambios en la sexualidad occidental ha sido objeto de amplios
debates durante los últimos cien anos. Personalrnente, yo propongo
como explicación que la vida sedentária, la necesidad de una monoga­
mia que fuera para toda la vida, el surgimiento de la sociedad de clases,
la intensificación de las guerras, así como una peculiar propiedad de la
tcstosterona, la hormona sexual masculina, fueron todos factores de
importante participación en eI fenómeno. Pero antes de presentar mis
argumentos con relación a la hipótesis de la evolución de la subordina­
ción femenina en eI pasado de Europa, querría revisar algunas de las
principales teorías modernas sobre eI tema. Es interesante comprobar
que la monogamia para toda la vida es mencionada en cada una de
ellas.

Primero, querría recordar al lector que matriarcado significa go­
bierno por parte de las mujeres; matrilínea, en cambio, alude aI rastreo
genealógico a través de la línea femenina.

EL DERECHO DE LA MADRE

Uno de los primeros en proponer una explicación para la pérdida
de poder por parte de las mujeres fue Johann Jakob Bachofen, un abo­
gado alemán que, en 1861, escribió Das M utterrecht (El derecho de la
madre). En dicha obra Bachofen propuso que inicialmente la hurnani­
dad vivía en un estado de promiscuidad sexual en el cual las mujeres
renían exactamente tanto poder como los hombres. Con la invención
de la agricultura -por parte de las mujeres-, la sociedad evolucionó a
su primera forma de orden social, eI matriarcado.

Bachofen sostenía que, como nadie podia tener certeza acerca de
qué hombre había engendrado a quê hijo, los agricultores pioneros ras­
treaban la ascendencia a través de la Hnca materna: matrilínea. Como
las mujeres eran las exclusivas progenitoras de la próxima generación,
también se las honraba. Por lo tanto, las mujeres gobernaban: matriar-

274

cado. La sociedad reernplazó eI «derecho de la madre» por eI «dcre­
cho dei padre» durante la edad heroica en Grccia a causa de la adop­
ción de la monogamia, y a causa también dei cambio de los preceptos
religiosos. Bachofen basó su teoría sobre la caída de las mujeres en in­
numerables pasajes de la literatura clásica, textos que remiten a los
antiguos mitos, según los cuales las mcjercs detentaron otrora gran
poder."

EI concepto dei matriarcado primigenio predominó en los círculos
intelectuales dei siglo XIX. Poco después, el antropólogo norteameri­
cano Lewis Henry Morgan presentó pruebas que demuestran la teorfa
de Bachofen sobre la decadencia de las mujeres.

Como Morgan viviá eon los iroqucscs, que rastreaban sus orígenes
a través de la línea materna, sefialó a dichos indios como una reliquia
viviente de la etapa matriarcal original deI orden social humano.
Igual que Bachofen, Morgan pensó que coo eI surgimiento de la agri­
cultura, la promiscuidad primitiva se transformó en un orden social
matriarcal, y que con eI posterior desarrollo de la misrna, el matriar­
cado fue suplantado por el patriarcado. A diferencia de Bachofen,
propuso una explicación económica para la evolución del dominio de
los hombres.

Morgan pensaba que la propiedad privada estaba en la raíz de la
subordinación sexual. Así, en su libro de 1877, Ancient Society (La so­
ciedad antigua), propuso que, en la medida en que los agricultores
fueron adquiriendo las tierras de cultivo comunitárias, obtuvieron el
poder suficiente para terminar con el dominio de las mujeres. De
gran interés resulta eI origen dei «aparearniento exclusivo», un aspecto
básico de la teoría de Morgan. Hasta que no surgió la monogamia
permanente -lo cual daba a los granjeros la seguridad de la paterni­
dad- no pudieron éstos arrogarse el poder, y comenzar a legar su pro­
piedad a los hijos varones.

Friederich Engels ahondó sobre eI esquema de Morgan, y llegó a
su propia fórmula económica acerca de la perdida de los derechos fe­
meninos. Engels propooe que en la primera época de las sociedades
agrícolas, la propiedad era patrimonio de la comunidad. Mujeres y
hombres vivían en grupos emparentados matrilinealmente más que en
núcleos familiares encabezados por hombres. La paternidad era relati­
vamente secundaria; el divorcio y la infidelidad eran cosa de todos los
dias; las mujeres obtenlan por 10 menos igual cantidad de productos
para la subsistencia que los hombres, y las mujeres gobernaban la ex­
tensa familia con la que vivían. Luego, en la medida cn que hombres
y mujeres comenzaron a sembrar y cosechar, y empezó la cría de ani­
males, eI papel de los hombres como granjeros y pastores se fue vol­
viendo más y más importante. Con el tiempo, los hombres surgieron
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como propietarios de la única propiedad valiosa: el suelo y las bestias.
Los hombres utilizaron su poder como duenos del patrimonio para ins­
tituir la patrilínea y el patriarcado.

Tal como Bachofen y Morgan lo habían hecho antes que él, Engels
consideró que la monogamia -que definió como la estricta fidelidad
femenina de por vida a un único cónyuge- fue decisiva en la pérdida
del poder de las mujeres. Afirmó que la monogamia evolucionó para
garantizar la paternidad. Y como la monogamia estaba reüida con los
lazos y obligaciones de la esposa respecto a un grupo más amplio de
parientes, la monogamia abrió las puertas de la esclavitud femenina.
EngeIs se refiere a esta rransición como «la derrota mundial histórica
dei sexo fcmenino»."

~Era el Paraíso Perdido? Los científicos han demostrado ahora que
estas teorías estaban en general equivocadas, si bien, a la vez, renían
algo de cierto. El pcnsarniento moderno empezó con el siglo, cuando
los antropólogos comenzaron a observar que ninguna sociedad exis­
tente funeionaba como un matriarcado; la mayoría ni siquicra eran ma­
trilineales." A partir de entonees los antropólogos han estudiado mu­
chas sociedades más, y continúan sin encontrar ni una sola cultura
matriarcal. Por lo demãs, no existen pruebas arqueológicas de que al­
guna vez en la histeria haya habido una sociedad matriarcal en la
tierra.

Algunas feministas modernas no están de acuerdo. Arguyen que las
figuras femeninas en las vasijas antiguas y las diosas y otros motivos fe­
meninos deseubiertos tanto en las sociedades arqueológicas como en
las tradicionales contemporáneas son prueba de que originalmente
hubo matriarcados." Pero esta línea de pensamiento también se contra­
dice con los datas disponibles. De las 93 sociedades estudiadas por eI
sociólogo Martin Whyte en la década de los setenta, 83 carecfan de
ereencias populares sobre un período de poder omnímodo de las muje­
res. Y en las culturas en que la gente veneraba a diosas mujeres y se ha­
da referencia a mitos de dorninio femenino, no había rastros de supre­
macia política fcmenina."

Sin embargo, es cierto que en otra época las mujeres tuvieron mucho
más poder. Como ya lo analizamos en el capítulo XI, la enorme mayo­
ría de los pueblos cazadores-recolectores son (y probablemente fueron)
relativamente igualitarios. Ninguna sociedad cazadora-recolectora, sa­
queadora o cultivadora de la tierra se maneja eon una rígida codifica­
ción de la subordinación fernenina. Y las mujeres han tenido un posi­
ción inferior en sociedades que utilizan el arado en la agricultura." De
modo que, si bien posiblemente nunca existieron sociedades matriarca­
les, Bachofen, Morgan y Engels tenían parte de razón: una relativa
igualdad entre los sexos era probablemente la regla en muchas socieda-
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des preagrícolas antiguas, y es verdad que este equilíbrio de poder en­
tre los sexos se volvió marcadamente desigual algún tiempo después de
que se generalizó el uso dei arado.

En los afios setenta la antropóloga marxista feminista Eleanor Lea­
cock actualizó todas estas ideas con nuevos argumentos. Sabiamente
abandonó la idea dei matriarcado femenino. Pero introdujo datos pro­
venientes de todo el mundo para demostrar que en las comunidades
prehistóricas hombres y mujeres eran, en realidad, prácticamente igua­
les (ver capítulo XI). Y formuló la hipótesis de que, en la medida en
que los granjeros comenzaron a trocar bienes, a vender artículos co­
rnerciables y a monopolizar las redes de comercialización, las esposas
de los granjeros quedaron subordinadas a sus esposos." Como sus pre­
decesores Bachofen, Morgan y Engels, Leaeock también afirmó que la
ernergencia de la familia monogámica como núcleo económico vital
(en conjunción eon la vida sedentaria y la implantación dei arado) fue
de central importancia en el deterioro de la vida cotidiana de las rnu­
jeres.

«GRANDES HOMBRES»

«Todo pensamiento es una hazaãa de asociaciones», dijo Robert
Frost en cierta oportunidad. De modo que me gustaría tomar prestadas
todas estas Iíneas de pensamiento, agregarles una perspectiva biológica
y proponer una hipótesis un poco más completa acerca de la decaden­
cia de las mujeres.

Empecernos, entonces, con lo que tenemos. EI arado era pesado,
requeria ser arrastrado por un animal grande, exigia la fuerza de los
hombres. Como cazadores, los maridos habfan suministrado los lujos
que volvían interesante la vicia, satisfaciendo también parte de las ne­
cesidades diárias, pero como labradores de la tierra se volvieron esen­
ciales para la supervivencia. Por otra parte, el papel imprescindible de
las rnujeres como recolectoras perdió importancia cuando nuestras an­
tepasadas comenzaron a depender menos de las plantas silvestres que
de las cosechas en la preparación dei alimento diario. Durante largos
siglos las rnujeres habian sido las proveedoras de la sustanciosa comida
de cada dia, pero ahora pasaron a realizar tareas secundarias, como
arrancar la maleza, cosechar y cocinar la cena. En síntesis, los antropó­
logos coinciden en que, cuando las tareas de labranza de la tierra reali­
zadas por los hornbres se hicieron esenciales, el papel primordial en la
subsistencia pasaron a desempenarlo ellos y ya no por mujeres.
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Este factor ecológico -la asimetría en la división entre los sexos del
trabajo por la supervivencia y el contrai por parte de los hombres de
los recursos vitales de producción- es suficiente para explicar la pér­
dida de poder social por parte de las mujeres. EI que controla la econo­
mia familiar gobierna el mundo. Pero hubo además otros factores que
concurrieron a determinar la caída de las mujeres. Con el adveni­
miento de la agricultura deI arado, ni el marido ni la mujer pudieron
ya divorciarse. Trabajaban la tierra juntos. Ninguno de los cónyuges
podia abrir la mitad de los surcos y abandonar la tarea. Habían que­
dado ligados a la propiedad común, y uno al otro: monogamia perma­
nente.

Se comprende mejor de qué manera contribuyeron el fenómeno deI
arado y de la monogamia permanente a la decadencia de la mujer si lo
observamos conjuntamente con un tercer fenômeno insidioso de la
vida de los granjeros: la jerarquia. A lo largo de los milenios los «gran­
des hombress deben de haber surgido de entre nuestros antepasados
nómadas durante las expediciones de caza, saqueo e intercambio. Pero
los cazadores-recolectores tienen poderosas tradiciones de equidad y
solidaridad. Para la enorme mayoría de la humanidad, las jerarquias
formales no existían. Sin embargo, la organización de la cosecha anual,
el almacenamiento de cereales y forraje, la distribución deI alimento
sobrante, la planificación del comercio sistemático a larga distancia y la
representación de la comunidad en las reuniones regionales dieron pie
aI surgimiento de los líderes.

En los documentos arqueológicos europeos hay aIgunas pruebas de
que ya existían las jerarquias quince mil afios atrás. En algunas tumbas
se observaron adornos fúnebres mucho más valiosos que en otras. Por
lo tanto, cabe inferir que los jefes de aldea habían adquirido poder con
el surgimiento de los primeros asentamientos estacionales de estas co­
munidades no agrícolas. Más aún, unos 5.000 afios antes de nuestra
era, en los villorrios a lo largo deI Danubio, una de las chozas general­
mente era de mayor tamafio que las otras, de modo que la estratifica­
ción social seguramente ya había comenzado en esa época. Más tarde,
con la difusión de la agricultura dcl arado y la vida sedentaria, la orga­
nización política se volvió más y más cornpleja, y con seguridad tam­
bién más jerárquica."

De modo que aqui estamos ahora, ante el sedentarismo, la mono­
gamia permanente y las jerarquias.

Otro factor que influyó en la pérdida de los derechos sociales y se­
xuales de la mujer es la guerra. Cuando las aldeas proliferaron y la den­
sidad de población aumentó, la gente se via obligada a defender su
propiedad, y también a ampliar sus territorios cuando podían. Los gue­
rreros se volvieron de incalculable valor para la vida social. Y como
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subraya el antropólogo Robert Carneiro, en todas las partes dcl mundo
en que luchar contra los enemigos constituye una actividad esencial de
la vida cotidiana, los hombres incrementan su poder sobre las mujcrcs.

[Que mezcla más volátil!: la importante función económica que les
correspondía a los hombres como labradores, la inevitable necesidad
de permanecer juntos los cónyuges dentro de las propias tierras, los al­
deanos que necesitaban jefes que organizaran su trabajo, las sociedades
que requerían guerreros para la defensa deI territorio. He allí e1 per­
fecto conjunto de condiciones para que un sexo estableciera su autori­
dad sobre e1 otro.

En realidad, eso es exactamente lo que ocurrió. EI patriarcado esta­
Iló a través de toda Eurásia y echó fuertes raíces en la tierra.

Pero ~por qué el patriarcado y no e1 matriarcado? ~Por qué no fue­
ron las mujcrcs las que se apoderaron de los resortes de1 poder? La
fuerza física necesaria para manejar e1 arado y la valentia requerida por
la guerra son suficiente respuesta a estas preguntas. Pero creo que aI
menos un factor más inrervino en el florecimiento dcl patriarcado y la
decadencia dei mundo femenino: la biologia.

En toclas las sociedades donde prevalecen las jerarquias, los hom­
bres detentan la rnayorla de las funciones de autoridad. En realidad, en
el 88% de las 93 sociedades estudiadas, todos los líderes políticos loca­
les e intermedios son hombres; en el 84% de dichas culturas los hom­
bres también ocupan todas las posiciones de mayor autoridad dentro
del grupo familiar." Ello no se debe a que a las mujeres se les prohfbe
e1 acceso a dichas funciones. En muchas de estas culturas -como en los
Estados Unidos, por ejemplo-, a las mujeres se les permite buscar
puestos iofluyentes en el gobierno. Hoy en dia, un número cada vez
mayor de mujeres se presentan como candidatas. Pero oi siquiera en la
actualidad las mujeres tratan de obtener los puestos políticos con la re­
gularidad con que lo hacen los hombres.

A fio de explicar la diferencia de sexo que determina quiénes persi­
guen y obtienen prestigio y poder político, el sociólogo Steven Gold­
berg afirma que los hombres están neuroendocrinológicamente condi­
cionados -por la testosterona, que inscribe el sexo en e1 cerebro fetal­
para buscar el poder con más energia que la mujer. Goldberg llama a
este impulso e1 «logro masculino». Por lo tanto, a causa deI impulso
biológico de obtener una jerarquia más alta, los hombres están más dis­
puestos a renunciar a su ticmpo, placer, salud, seguridad, afecto y re­
creación a cambio de obtener prestigio, autoridad y poder. 22
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Se trata de una idea peligrosa. La mayoría de las feministas segu­
ramente la rechazarán, así como cualquiera que deje de lado los fac­
tores biológicos que intervienen en las actividades humanas. Pero
como alguien que se toma la ciencia seriamente, no puedo descartar
la posibilidad de que la biologia desempene un papel importante en
la adquisición de prestigio. En realidad, existen varias líneas de pen­
samiento que apoyan dicha conclusión.

Es un hecho que las hormonas fetales determinan sexualmente el
cerebro antes del nacimiento. Hay una evidente relación entre la
testosterona y el comportamiento agresivo en los animales y las per­
sones." EI ocupar altos puestos en la jerarquía también va asociado
con altos niveles de hormonas masculinas en hombres" y monos."
Por último, en muchas culturas las mujeres ocupan puestos de mayor
nivel de liderazgo una vez dejados atrás los aõos de capacidad repro­
ductora." Ciertamente cxisten motivos culturales para este fenó­
meno. Aliviadas de las absorbenres tareas de la crianza de los hijos,
las mujeres posmenopáusicas se ven en condiciones de asumir activi­
dades fuera del hogar. Pero también puede haber razones de orden
biológico para semejante transformación. Los niveles de estrógeno
declinan con la mcnopausia, desenmascarando los niveles de testos­
terona. La naturaleza ha combinado la química de modo que posi­
blemente contribuya a este surgimicnto del impulso a obtener presti­
gio y jerarquia.

Puede haber otro elemento químico más en el cóctel. La seroto­
nina, otra de las moléculas del cerebro. Según pudieron demostrar
los científicos, el mico macho típico del África del sur con más
autoridad en la manada sicmprc presenta niveles más altos de sero­
tonina en la sangre. Los monos macho que crecen aI mando exhi­
ben una elevación natural de los niveles de serotonina en la sangre.
Y cuando la autoridad de un mono declina, sus niveles naturales de
serotonina disminuyen." Cuando a un mono macho se le administra
serotonina artificialmente su autoridad aumenta, y los monos macho
que reciben drogas que inhibcn la secreción de serotonina cxpcri­
mentan una disrninución de autoridad."

Las mismas correlaciones se observan en los seres humanos. Los
líderes de las asociaciones esrudiantiles presentan niveles más altos
de serotonina en sangre que los que no lo sono Lo mismo ocurre
con los capitanes de equipes deportivos." Estas simples correlaciones
no parecen estar presentes en las mujeres. Los científicos concluyen
preliminarmente que en las mujeres y los primares hembra se ob­
serva un sistema más complejo no sólo de comportamiento sino
también fisiológico en relación con el dominio.

Sin embargo, parece existir una correlación directa entre la tes-
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tosterona y la jerarquía, así como hay algunas pruebas de que otras sus­
tancias cerebrales contribuyen a la biología de las jerarquías.

«HASTA QU.E LA ML'ERTE NOS SEPARE»

De modo que nuestros antepasados se volvieron sedentarios y se
pusieron a trabajar la tierra. Se aparearon para toda la vida. Araban,
hacían la guerra y comerciaban. Y gradualmente las nuevas tareas de
los hombres como encargados de arar y como guerreros se volvieron
esenciales para la subsistencia, mientras que la función vital de recolec­
toras de las mujeres fue perdiendo importancia. Luego, cuando surgió
la cuestión de la jerarquia y los hombres forcejearon para obrenerla, el
poder formal de las mujeres se desvaneció. Porque los pies de cada
granjero estaban ahora metidos profundamente en la tierra. Una mez­
ela de inmovilidad, funciones económicas asimétricas, monogamia per~

manente, una incipiente sociedad de jerarquias, el florecimiento de la
guerra y, muy posiblemente, una peculiar combinación de testosterona
y otros mecanismos fisiológicos pusieron en movimiento los sistemas
patriarcales característicos de las sociedades agricolas. Con el patriar­
cado, las mujeres se convirtieron en una propiedad que habia de ser vi­
gilada, guardada y explotada, lo que promovió el desarrollo de precep­
tos sociales perversos a los que se alude colectivamente como doble
criterio moral o subordinación de la mujer. Estes credos fueron enton­
ces legados a todos nosotros.

La difundida creencia de que los hombres tienen apetitos sexuales
más apremiantes que las mujeres, la convicción de que los hombres son
menos fieles, la tradición de que la mujcr debe llegar virgen al matri­
monio y la vicia idea de que en general las mujeres son débiles, estúpi­
das y dependientes está o profundamente arraigadas en la tierra que el
hombre rotura con el arado. Sin embargo, de todos los cambias sociales
que originó la agricultura, el más espectacular es eI de nuestros patro­
nes de divorcio.

Los índices de divorcio fueron muy bajos durante la mayor parte de
nuestro pasado agrícola. En las antiguas ticrras de Israel, por ejemplo,
el divorcio era raro." Los antiguos griegos se permitían prácticamente
cualquier experimento en el terreno de la sexualidad, pero estaba pro­
hibida cualquier actividad sexual (como traer a una cortesana al hogar)
que pusiera en peligro la estabilidad de la vida familiar." El divorcio
estaba permitido para los griegos de la época de Homero, pero era
peco frecuente. La disolución matrimonial era infrecuente en la pri-
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mera época romana, cuando la inmensa mayoría de los ciudadanos
eran agricultores. Hasta que no florecieron las ciudades y algunas muie­
res se volvieron ricas e independientes -y vivieron en las ciudades-,
no subieron notablemente los índices de divorcio en la clase alta."

Los primcros padres cristianos consideraban que el matrimonio era
un remedio necesario para la fornicación. Para ellos, solteros y solteras,
célibes y vírgenes en nombre deI Seõor eran mucho más puros. Acerca
dei tema dei divorcio sus opiniones estaban divididas. «Lo que Dios ha
unido, que eI hombre no lo separe)), había aconsejado jcsús." No obs­
tante, algunos pasajes de la Biblia enviaban mcnsajcs contradictorios y
algunos eruditos piensan que los primeros cristianos tenían el derecho
tanto legal como religioso a divorciarse de su esposa por adulterio o
por no ser creyente. De todos modos, eI divorcio nunca fue común en­
tre los cristianos agricultores, ni antes ni después de la decadencia
romana. 14

Cuando los pueblos bárbaros teutónicos invadieron los territorios
de Roma, aportaron sus propias costumbres. EI divorcio y la poliginia
estaban permitidos en las clases gobernantes de la Alemania prefeudal.
Los pueblos precristianos celta y anglosajón también permitían el di­
vorcio y un nuevo matrimonio. Considerando los beneficios genéticos
que la poliginia tenía para los hombres, no es sorprcndente que los que
poseían un gran patrimonio tomaran varias esposas. Pero las pruebas
disponibles sugieren que, durante las oscuras centurias que siguieron a
la caída de Roma, la tasa de divorcio entre los pastores y agricultores
europeos era muy beja."

Durante el siglo IX el feudalismo se extendió por Europa desde su
lugar de origen, Francia. Como era costumbre dentro de este sistema,
los seõores feudales concedían tierras a sus vasallos a cambio de fideli­
dad y compromiso militar. Cada vasaIlo otorgaba luego sus tierras a los
arrendatarios a cambio de servicios especiales. En teoria, tanto los va­
saIlos como los arrendatarios «ocupaban» las heredades sin poseerlas,
pero en la realidad vasallos y arrendatarios se traspasaban las concesio­
nes -y la tierra- de generación en generación dentro de sus respectivas
familias. Durante eI feudalismo, por lo tanto, e1 matrimonio conri­
nuaba siendo la única forma de que la mayoría de los hombres y las
mujeres pudieran adquirir tierras y asegurarlas para sus herederos.

Las parcjas europeas podían hacer anular un matrimonio por adul­
te rio, impotencia, lepra o consanguinidad, lo cual los ricos y los bien
relacionados por cierto hacían.:" Un cónyuge también podía abandonar
a su consorte si una corte adecuadamente constituida sentenciaba una
separación judicial que les ordenaba vivir separados. Pero este acuerdo
traía aparejada una restricción: ninguno de los dos podía volver a con­
traer enlace." En ese caso, ~quién iba a ocuparse del patrimonio, las
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tierras, los animales, la casa? Sin pareja, un agricultor no podía mante

nerse apropiadamente. En la Europa feudal sólo los ricos podían per­
mitirse el lujo de divorciarse de sus cónyuges.

La monogamia permanente. Lo que la naturaleza y la economía ha­
bían prescripto para los labradores de la tierra fue santificado por los lí­
deres cristianos. Se piensa que San Agustín fue el primer líder de la
Iglesia que consideró el matrimonio un sacramento sagrado, pero con
el paso de los siglos prácticamente todas las autoridades cristianas coin­
cidieron con este criterio. EI divorcio se volvió impcnsable en cual­
quier circunsrancia para los miembros de la Iglesia católica. 3~ A pesar
de que la doctrina católica continúa contemplando la posibilidad de
anulaciones y scparacioncs, el matrirnonio permanente -un requisito
de la vida en las granjas- se convirtió en un mandato emanado directa­
mente de Dios.

Con el desarrollo de las ciudades y dei comercio en Europa en los
siglos X YXl, las mujeres se hicieron cargo de todo tipo de ocupaciones.
En el Londres medieval, en el 1300, las mujeres negociaban en mer­
cancías textiles y alimentícias, y trabajaban como barberas-cirujanas, co­
merciantes en sedas, panaderas, destiladoras de cerveza, servicio do­
méstico, bordadoras, zapateras, joyeras, fabricantes de sombreros y
artesanas. No resulta nada sorprendente que algunas mujeres, como la
esposa de Bath, la concupiscente empresaria de Chaucer, tuvieran
cinco maridos sucesivos. Pero ésta no era una mujer corriente, En ge­
neral, las mujcres trabajaban hombro con hombro con sus maridos y es­
taban socialmente sometidas a eIlos. De hecho, las deudas de comercio
de una mujer eran responsabilidad deI marido, la mujer no era «una
persona libre y Iegítima». W Como era de prever, el divorcio era poco
frecuente en las ciudades medievales europeas.

Este patrón de bajas índices de divorcio pcrsistió. Tras la Reforma,
para los protestantes el matrimonio se convirrió en un contrato civil
más que en un sacramento. De modo que las mujeres deI 1600 que ha­
bitaban en países no católicos podían obtener el divorcio de las autori­
dades civiles." En realidad, los índices de divorcio fluctuaron ostensi­
blernente durante los siglas siguientes a la exigencia de Cristo de
respetar la monogamia permanente. En las rcgiones donde hombres y
mujeres podían inrerrumpir la convivencia, así lo hacían. Pero los índi­
ces de divorcio continuaron siendo notablemente bajos en Escandina­
via y las Islas Británicas, en las tierras agrícolas de Alemania, Francia,
los Países Bajos, Espana e Itália, en Hungría y otras culturas europeas
orientales, en Rusia, Japón, China y la India, y en las sociedades agrí­
colas musulmanas deI Africa dei norte, hasta que la Revolución Indus­
trial comenzó a erosionar la vida familiar. 41

Cuando uno de los cónyuges moda (y un nuevo matrimonio esraba
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permitido), el otro volvía a casarse. Los hombres que eran ducõos de
tierras solían casarse pocos días después de terminado el período de
luto. Un nuevo casamiento por parte de las viudas no era bien visto en
las culturas agrícolas preindustriales europeas, tal vez porque eIlo alre­
raba el esquema de herencia. Pera, aun así, muchas mujeres volvían a
contraer matrimonio.

Las realidades de la vida agrícola exigíao el apareamiento.

No todos nuestros aotepasados labriegos creían en Dias. No todos
esos hombres y mujeres formaban parejas fel ices. A no todos ellos les
entusiasmaba tampoco la idea de volver a casarse. Pera la inmensa
mayoría de esas personas vivían del sol y de la tierra. Los labriegos es­
taban uncidos a sus tierras y a sus parejas... para sicmpre.

Hasta que no surgieron las fábricas detrás de los graneros y establos
de Europa y Norteamérica, hombres y mujeres no empezaron a recupe­
rar su independencia. Entonces, los patrones dei sexo, el amor y el ma­
trimonio avanzaban rápidamente hacia eI pasado.
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XVI. LA SEXUALIDAD DEL FUTURO
Avanzando hacia el pasado

Y la culminación de todas nuestras exploraciones
será Ilegar a] punto de partida
y conocerIo por primera vez.

T. S. ELlOT, Cuatro sonetos

«De modo que la suma de todas las cosas siempre se está reno­
vando y los mortales viven, todos y cada uno, en un constante dar y re­
cibir. Algunas razas ascienden y caeri, y de pronto las comunidades de
seres vivientes se modifican y cual corredores se pasan unas a otras la
antorcha de la vida.»' Lucrecio, eI poeta romano, se refirió de este
modo a la eualidad inquebrantable de la naturaleza humana, aquellas
disposiciones que emergieron eon nuestro nacimiento y que actual­
mente podemos observar en todos los hombres y mujcrcs del mundo.
Entre ellas figura nuestra estrategia humana de reproducción, la forma
en que nos apareamos y reproducimos.

Día tras década tras sigla nuestros antepasados se enamoraron, for­
naron pareja, fueron infie.les, se abandonaron uno a otro y formaron
ma pareja nueva, luego sentaron cabeza aI volverse mayores o tener
nás hijos, seleccionándose para este mapa de la vida romántica hu­
nana. No todos se adaptaron a semejante esquema sexual multipartito .
..os individuos difirieron en el pasado tal como lo hacen hoy, y como
O harán dentro de otros dos mil afios. Pera los patrones naturales
nencionados prevalecen en todo el mundo. A pesar de sus vaivencs, la
ultura no borrará este esquema.

Sin embargo, la cultura puede cambiar la incidencia deI adulterio y
:1 divorcio, el número de personas que interpretan este antiguo guión.
..a vida rural, por ejemplo, introdujo en nuestras flexibles tribus la mo­
rogamia permanente. 2Continuarán aumentando los índices de divor­
:io en los Estados Unidos?" 2Sobrevivirá la institución de! matrimonio?
Qué tipos de familias veremos en e1 futuro? 2Hacia qué nos dirigimos
.crualmenre>

Como se sabe, todo tipo de factores sociológicos, psicológicos y de­
mográficos contribuyen a alimentar los índices de divorcio. La vida
enómada» es uno de ellos. La inmensa mayoría de nosotros hemos
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abandonado el hogar de nuestros padres, que viven en otras ciudades, a
menudo con nuevas parejas. De modo que la amplia red de apoyo fa­
miliar y comunitario que las parejas necesitan cuando llegan los mo­
mentos difíciles se ha desvanecido, lo cual incrementa las posibilidades
de divorcio. Los que eligen cónyuges con hábitos diferentes, valores di­
ferentes, intereses diferentes y diferentes actividades recreativas son
más propensos a divorciarse. La vida urbana y secular está asociada a la
disolución matrimonial. EI énfasis contemporáneo en el individua­
lismo y en la satisfacción personal también contribuyó a que la inci­
dencia del divorcio aumentara.

Pero de todos los facrores que promueven la inestabilidad matrimo­
nial, quizá el más poderoso hoy en día en los Estados Unidos puede
sintetizarse en tres palabras: mujeres que trabajan.' Las rasas de divor­
cio son altas en las percjas donde los ingresos del hombre son marcada­
mente inferiores a los de la mujer. 4 En las clases sociocconómicamente
más altas los hombres tienen parejas más estables porque suelen tener
más dinero que sus esposas. Y en general las mujeres con una sólida
formación académica y un trabajo bien pagado se divorcian con mayor

facilidad. '
EI dinero significa libertado Las mujeres que trabajan disponen de

mayor cantidad de dinero que las que se dedican a cuidar la casa. Y 1.05

demógrafos con frecuencia mencionan esta correlación entre las muje­

res que trabajan y las elevadas tasas de divorcio.
Ello no quiere decir que las mujeres que trabajan son responsables

de los altos índices de divorcio en los Estados Unidos. A pesar de que
actualmente el 60 % de los [cicios de divorcio los inician las mujercs,
los demógrafos nunca sabrán con certeza quién abandona a quién. Pero
en los casos en que la mujer está en condiciones de traer al hogar pro~

duetos, objetos suntuarios o dincro en efectivo, las parejas que comien­
zan a tener dificultades pueden romper el vínculo. Y de hecho lo
hacen.

EL CAMINO AL DIVORCIO MODERNO

La Revolución Industrial inicio la tendcncia a que más mujeres tra­
bajen fuera de casa. Rastrear este solo fenómeno en los Estados Unidos
explica muchas cosas sobre el ritmo de vida de la familia actual.

Tan pronto como las cabanas de los colonizadores europeos come~~

zaron a salpicar el paisaje de la costa atlântica, las mujeres norteamerr­
canas comenzaron a ganar dinero fuera del hogar, vendiendo el jabón
sobrante, frascos de frambuesas en conserva, velas perfumadas y paste­
les caseros. Algunas solteronas abrieron comercias para la venta de li-

286

bros y ropa importada. Algunas viudas se convirtieron en posaderas
o se dedicaron a la venta de tierras. Pero la mayoría de las mujeres
eran amas de casa.

Sin embargo, en 1815 las hilanderías habían comenzado a apare­
cer detrás de los jardines de cerezos y los gallinercs, y algunas rnuje­
res jóvenes comenzaron a salir dei hogar para trabajar en las fábri­
cas. Buscaban un ingreso estable y menos horas de trabajo, tiempo y
dinero para gastar hojeando los catálogos de rapa de las grandes
tiendas. Aun las mujeres casadas empezaron a realizar algunas tareas
en el hogar a fin de hacerse con algún dinero adicional. Los Esta­
dos Unidos se volvían un país industrializado. Hacia mediados del
siglo XIX el índice de divorcios empezó a subir.

A partir de entonces las tasas de divorcio continuaron aumen­
tando por rachas. A mediados dei siglo pasado la mano de obra ba­
rata -los hombres inmigrantes- arrebató a las mujeres sus trabajos.
Esta vasta fuerza de trabajo que aparecia, la migración de la pobla­
ción rural masculina norteamericana del campo a las fábricas de la
ciudad, la creencia de que las mujeres que trabajan hacían bajar la
paga de los hombres, la convicción de que una prole más numerosa
traía consigo una base imponible más amplia, un ejército más fuerte,
el crecimiento del mercado de consumo y más cabezas en la iglesia
los domingos popularizaron el aforismo: «EI lugar de la mujer es su
hogar.e" En 1900 apenas un 20 % de las mujeres integraba el mer­
cado laboral, la mayoría de las cuales eran inmigrantes, jóvenes y
solteras. No obstante, había más mujeres casadas que trabajan que en
las décadas anteriores, y los índices de divorcio aumentaron un poco
más.

En el sigla xx somos testigos de una escalada periódica de estas
tendencias sociales iniciadas en la era industrial: más mujeres que
trabajan, más divórcios." Con una excepción. EI perfilamiento de los
Estados Unidos como potencia mundial después de la Segunda Gue­
rra Mundial trajo aparejada una etapa de estabilidad matrimonial que
algunos consideran como la edad de oro.

En realidad, la década de los cincuenta fue la más atípica de
nuestro siglo. Millones de mujeres abandonaron el trabajo cuando los
veteranos de guerra volvieron al hogar y reclamaron sus empleos en
la industria. Los maridos de posguerra recibieron todo tipo de bene­
ficios económicos: préstamos para estudiantes, seguros de vida a bajo
casto, hipotecas con garantía del gobiemo, ventajas impositivas para
los matrimonios, y además la economia en plena expansión. Estos
tóvenes hombres y mujeres habían vivido además la Gran Dcprcsión,
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cuando la vida de familia era particularmente turbulenta. Por lo tanto,
apreciaban la estabilidad en el hogar.

De modo que en los afias cincuenta los norteamericanos se queda­
ron tranquilos. En 1955 Adlai Stcvcnson sintetizá los criterios de la
época al aconscjar a las mujeres que se graduaban en el Smith College
que «cjcrcicran su influencia sobre hombres y nines. desde el «humilde
lugar deI ama de casa».~

Los Estados Unidos siguieron el conscjo de Stevenson. La vida de
hogar se puso de moda. Las revistas para mujeres advertían a las novias
de los peligros de mezclar el trabajo con la maternidad. Los psiquiatras
describían a las mujeres profesionales como víctimas de la «envidia del
pene». Y los críticos sociales proclamaban que la maternidad y las ta­
reas domésticas eran las funciones naturales de la mujer. EI antropó­
logo Ashley Montagu dia el golpe de gracia, diciendo: «Ninguna mujer
casada y con hijos pequenos puede trabajar ocho horas fuera de su casa
y ser, además y ai mismo tiempo, una buena madre y esposa.e"

No resulta nada sorprendente que hombres y mujeres se casaran
más jóvenes en la década de los cincuenta que en cualquier otra década
de! sigla xx. la edad promedio de las mujeres era 20,2 y 22,6 la de los
hombres." EI índice de divorcios permaneció atípicamente estable. Los
índices de segundo matrimonio bajaron. Y las tasas de nacimiento al­
canzaron el punto más alto del siglo xx: el baby boom. En 1957 la
enorme cantidad de nacimientos alcanzó su punto más alto; los barrios
residenciales en expansión se convirtieron en una gran cuna.

«Bate las palmas, bate las palmas hasta que papaíto llegue a casa
porque papaíro tiene dinero y mamaíta no.s Esta canción infantil pasó
de moda a comienzos de los afies sesenta, cuando las tendencias histó­
ricas desencadenadas por la Revolución Industrial se renovaron: más
mujcrcs trabajando fuera dei hogar, más divorcios. EI difundido uso de
nuevos métodos anticonceptivos como «la píldora», así como otros fac­
tores, pueden haber incidido también en e1 fenómeno." Pera los de­
mógrafos senalan a las jóvenes esposas como un factor clave en los al­
tos índices de inestabilidad matrimonial.

Sin embargo, muchas mujeres no pretendían convertirse en profe­
sionales. Buscaban trabajos administrativos, empleos que les permirie­
ran complementar el presupuesto familiar o comprar un lavavajillas,
una lavadora, un automóvil o un televisor. Su objetivo: la buena vida.
Y los empresarios norteamericanos les abrieron los brazos. Aquí tenían
a estas mujeres que hablaban inglés, que sabían leer y escribir, que esta­
ban dispuestas a aceptar empleos de media jornada, o a realizar tareas
espantosamente aburridas y sin ninguna perspectiva de progreso. Como
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decía el antropólogo Marvin Harris refiriéndose a la situación de la
época: «Cuando la generación de peones inmigrantes comenzó a desa­
parecer deI escenario laboral, el ama de casa norteamericana salió de
su estado de latencia y se convirtió en la bella durmiente dei empresa­
rio, en cuanto a servicios e infonnación.»"

Ya sabemos lo que ocurrió después: el movimiento feminista entró
en erupción. Y lo que es aún más importante para nuestro análisis, los
Estados Unidos retomaron su rumbo moderno: entre 1960 y 1983 se
duplicó el número de mujeres que trabajaban fuera de casa." Entre
1966 y 1976 e! índice de divorcias también se duplicá." Y en 1981 la
tasa de segundos matrimonios alcanzó los altos índices actuales."

Después de regir durante muchos siglos la monogamia permanente,
establecida por nuestros antepasados rurales, resurgía e! primitivo pa­
trón humano de casamienro, divorcio y segundo casamiento.

2Dejará de crecer alguna vez la espiral de los índices de divorcio?
EI demógrafo Richard Easterlin piensa que en la actualidad los índices
están estabilizados, si bien sus críticos no concuerdan con él. Easterlin
predice que en la década de los noventa, los Estados Unidos volverá
atrás, a una época semejante a la década de los cincuenta, caracterizada
por el matrimonio precoz, más hijos y menos divorcias. 16

Easterlin seõala que tras el fenómeno dei auge de los nacimientos
huho una generación opuesta, es decir, hacia fines de la década de los
sesenta y comienzos de la de los setenta se produjo un descenso en las
tasas de nacimiento. Y piensa que, como hay menos gente en esta ge­
neración disrninuida, en la década de los noventa los hombres jóvenes
irán a las mejores universidades, obtendrán mejores cmpleos y ascende­
rán más deprisa por los escalafones de las empresas. Como dichos jóve­
nes dispondrán de buenos ingresos, podrán permitirse matrimonios
precoces y más hijos. Y como tendrán seguridad económica y familias
más numerosas, se divorciarán con más dificultado Por lo tanto, Easter­
lin cree que las tendencias de los afios cincuenta se repetirán.

Ya veremos. Tras un alza en la tasa de divorcios en 1979 y 1981,
los índices, en efecto, disminuyeron un poco, y han permanecido casi
estables desde 1986. 17 De modo que la predicción de Easterlin tal vez
se cumpla. Pera él basó su estimación en la escasez de hombres jóve­
nes. Yo agregaría que una característica intrínseca de la naturaleza hu­
mana, conjuntamente con un factor fortuito en la demografia nortea­
mericana contemporânea, contribuirá también a la cstabilidad matri­
monial.

El riesgo de divorcio para hombres y mujeres es mayor alrededor
de los veinte anos de edad." Como nuestros diarios y revistas informan
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siernpre de la gente que se divorcia aI llegar a la madurez, tendemos
a pensar que la mayoría de los divorcias se producen cuando la
gente pasa de los treinta, los cuarenta y los cincuenta anos de edad.
No es así. Como recordará el lector, en el capítulo V citamos esta­
dísticas que demuestran que el divorcio es para los jóvenes. Con el
paso del tiempo las posibilidades de divorcio disminuyen.

Este simple aspecto de la naturaleza humana se vuelve especial­
mente significativo si lo juntamos con el hecho de que los bebés de
la etapa del auge de nacimientos a1canzaron la mayoría de edad.
Una asombrosa cantidad de setenta y seis millones de bebés nacie­
ron en los Estados Unidos entre 1946 y 1964. Una enorme canti­
dado Los bebés deI auge se movilizan en la sociedad norteamericana
como un cerdo desplazándose a través de una serpiente pitón, es de­
cir, cambiando visiblemente nuestra cultura a medida que crecen.
Cuando este grupo tenía corta edad, los publicistas inventaron los
frascos para medicamentos a prueba de bebés. Cuando llegaron a la
adolescencia fue la explosión del rock and roll. Cuando tenían ape­
nas más de veinte anos, se produjo la revolución sexual Cy la revolu­
ción de la droga). Y ahora que ricnen entre treinta y más de cua­
renta anos, los temas principales de los medios de difusión son las
guarderías de bebés, las mujeres que trabajan y el aborto.

O sea que, aparentemente, los Estados Unidos hacen lo que dic­
tan los bebés dei boom. Y pronto sentarán cabeza. 2Por qué? Porque
estos bebés ya han dejado atrás la edad del riesgo de divorcio. Ade­
más, muchos de ellos siguen teniendo hijos. con lo cual se reduce
aún más la posibilidad de que se separen. Como afirmó Margaret
Mead en cierta ocasión: «La primera relación busca el sexo; la se­
gunda, los hijos; la tercera, la companía.» Los bebés parecen estar
entrando en esta tercera etapa en la cual se busca el alma gemela.
La mayoría se casará o volverá a casarse, y permanecerán juntos.
Está inscrito en sus genes.

Y mientras las minúsculas familias de los bebés encanecidos sal­
pican el paisaje norteamericano, estas parejas pueden contribuir a
iniciar unas dos décadas de relativa estabilidad matrimonial.

A TRAVÉS DEL ESPEJO DE LA PREHISTORIA

«Si puedes contemplar las semillas dei tiempo y predecir cuáles
granos germinarán y cuáles no, entonces hablaremos», escribió Sha­
kespeare. Predecir eI futuro es peligroso. Pera eI animal humano fue
preparado por la evolución para hacer ciertas cosas con mayor facili­
dad que otras. Recurriendo a nuestra prehistoria como guía, me
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atrevere a formular algunos pronósticos acerca dei futuro de las rela­
ciones bombreymujer. 2Qué puede eI pasado decirnos sobre e1 futuro?

Las mujeres seguirán rrabajando.
Recientemenre, la socióloga Eli Ginzberg definió el ingrcso de la

mujer en el mercado laboral como «el acontecimiento más importante
de nuestro siglo»." Pero 2es en realidad tan asombroso que las mujeres
trabajen? Las hembras de chimpancé trabajan. Las hembras de gorila,
orangután y babuino trabajan. Durante milenios las mujeres de las co­
munidades cazadoras-recolectores trabajaron. En las tierras de labranza
las mujeres trabajaban. EI ama de casa es más un invento de los grupos
privilegiados de las sociedades opulentas que una función natural en el
animal humano. La familia con una doble fuente de ingresos es parte
de nuestra herencia humana.

En mi opinión, por lo tanto, si la predicción de algunos cientificas
se cumplc y la mujer de la década de los noventa vuelve a ocultarse en
el hogar, cl hecho se traducirá apenas en un pequeno salto en las cur­
vas demográficas, tal como ocurrió en la década de los cincuenta.
Desde la perspectiva antropológica, las mujeres que trabajan l1egaron
para quedarse, mariana y dentro de mil anos.

2Qué más puede decirnos el pasado acerca dei futuro?
Si, quiero. Si, quiero. Sí, quiero. «El casamiento es la única aven­

tura que corren hasta los cobardes», dijo Voltaire. En realidad, los nor­
teamericanos participan con mucho gusto. Hoy en dia, más del 90 % de
los hombres y las mujeres de los Estados Unidos tarde o temprano se
casan. Y a pesar de que nuestros periódicos afirman que son cada vez
menos los que están dispuestos a correr eI riesgo, los índices de matri­
monio han cambiado muy poco a lo largo de nuestra historia. De he­
cho, e1 porcentaje de personas que «nunca se casaron» era casi el
mismo en 1989 que en 1890, casi cien afies atrãs."

Los norteamericanos ni siquicra se casan más tarde en la vida, que
es lo que en cambio nos dicen a menudo." En 1990 la edad promedio
a la que se casaban las mujeres era 23,9 anos y para los muchachos la
edad era 26,1 anos; en 1890 las mujeres se casaban a una edad prome­
dia de 22,0 y los hombres, a su vez, a los 26,1. 22 A causa de que los
norteamericanos tienden a comparar los patrones de matrimonio ac­
tuales con los de la década de los cincuenta, cuando hombres y mujcrcs
si se casaban mucho más jóvcncs, se llega a la conclusión de que la
edad promedio actual es un fenômeno nuevo. No lo es. Más aún, a pe­
sar de que muchos afirman que el casamiento pasó de moda, eI casa­
miento es un signo distintivo dei Homo sapiens,

Vincularse es humano. Es un impulso que surgió hace unos cuatro
millones de anos y, si sobrevivimos como especie, debería continuar
siendo parte de nosotros dentro de cuatro millones de anos más.
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Las mujeres seguirán dando a luz menos niãos, también otro distin­
tivo que nos viene del pasado. Las familias numerosas contradicen la
naturaleza humana. Las mujeres !kung y las madres de otras sociedades
tradicionales tienen de cuatro a cinco nines cada una, pero en general
sólo dos de sus hijos alcanzan la edad adulta. De modo que las familias
eran pequenas durante nuestro prolongado pasado nómada." En los
hogares de los labradores, en cambio, era barato criar hijos y las peque­
nas manos venían bien en los huertos, campos y establos. O sea que a
comienzos deI siglo XIX las mujeres norteamericanas daban a luz un
promedia de siete a ocho ninas. Con la industrialización y el desarrollo
de la vida urbana comenzaron a disminuir los promedios de nacimien­
tos porque las parejas vieron que criar muchos niõos era antieco­
nórnico."

EI promedio actual de hijos de las mujeres norteamericanas que al­
canzan la edad adulta es de 1,8.2

'; Por lo tanto, en la medida en que los
hijos se volvieron innecesarios como mano de obra de la tierra, las mu­
jcres están volviendo a un patrón de reproducción más natural: la fami­
lia pequena.

~Por qué habrfa de cambiar este patrón?
Las mujeres han empezado también a espaciar sus embarazos."

Como sabemos, en las sociedades en las que las mujeres recolectan o
atienden la huerta como forma de supervivencia, sue1en dar a luz niãos
cada cuatro anos. EUa permite a la madre dedicarse sin interrupciones
a la crianza de cada nino antes de engendrar otro. Actualmente, con el
espaciamiento de los embarazos este rasgo está volviendo.

Bravo. Varies estudios indican que los ninas provenientes de fami­
lias pequenas obtienen mejores resultados en los exámenes escolares.
Avanzan hasta más alto en la pirâmide educativa. Y reciben más aten­
ción de sus padres a medida que crecen." Para los padres también es
saludable espaciar más los nacimientos. Ni hombres ni mujeres fueron
preparados por la evolución para asumir la carga de criar dos nines ai
misrno riempo. Tener menos hijos más espaciados deberfa no sólo
aumentar su potencial educativo, sino que además reducirfa el maltrato
de los niãos por parte de los padres que no pueden manejar los proble­
mas de criar más de un nino a la vez.

Veamos entonces. Sabicndo lo que sabemos de la naturaleza hu­
mana y de las fuerzas de la cultura moderna, podríamos proponer con
fundamento que, aI comenzar el siglo XXI, nuestro antiguo esquema re­
productor permanecerá básicamente inalterado: los jóvenes se enamo­
rarán y formarán parejas; muchos se abandonarán y formarán vínculos
nuevos. Con el paso de los anos y cuantos más hijos hayan nacido y
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cuantos más permanezcan juntos, más posibilidades tendrán los cón­
yuges de continuar unidos toda la vida. Mujeres y hombres continuarán
casándose a más edad que en la década de los cincuenra y tendrán me­
nos hiios, más espaciados. Las mujeres seguirãn trabajando fuera del
hogar y manreniendo los índices de divorcio relativamente altos. Para
equilibrar esta tendencia estarán todas las parejas que se casarán a
mayor edad y todos los que sentarán cabeza tardiamente. Por lo tanto,
reinará una relativa estahilidad matrimonial.

No es mi intención afirmar que los bebés deI boom o cualquiera de
nosotros retrocederá ai estilo de vida de Ozzie y Harrier, el marrimonio
ejemplar de la televisión de la década de los cincucnta. Por el contra­
rio, en 1987 sólo el 10 % de las famílias norteamericanas pertenedan a
la categoría rural tradicional, en la cual el padre aportaba todos los in­
gresos del hogar y la madre se quedaba en casa para criar a los niôos.
Hoy en dia las madres salcn a trabajar. Y algunos observadores afirman
que estamos entrando en una era de nuevos formas de asociación.

No es así. Tomemos la hipcrgamia, por ejemplo. La costumbre de
«casarse bien» está desapareciendo rápidamente. En las granjas, el obje­
tivo principal de las ninas era casarse bien; el matrirnonio era su única
fuente de beneficio económico y social. Pero en la actualidad los es~

fuerzos de la mujer apuntan a la educación y ai empleo. Las mujcres
aún suelen casarse con hombres que tienen un sueldo más alto porque,
en general, los hombres ganan más dinero. Pero las mujeres ya no ne­
cesitan casarse «biern para progresar. Pueden permitirse formar pareja
por la cornpafí ía y no buscando el beneficio económico o social.

~Es este fenómeno tan novedoso? Indudablemente, durante todo
nuestro pasado de caza y recolección las mujeres y los hombres también
aspiraban a casarse bien. Y, por cierto, ambos cónyuges dependían de
alguna manera dcl otro para sobrevivir. Pero, para asegurar el futuro,
el cónyuge no era la única preocupación de la mujer. EUa tenía a sus
paricntes, a sus amigos, su propia capacidad productora, tan valorada
socialmente. O sea que en el pasado remoto las mujeres de la mayoría
de las sociedades estaban en condiciones de elegir a sus compaõeros
sin prestar atención a las posibilidades de ascenso social, igual que cada
vez más mujeres han comenzado a hacer hoy.

Es posible que con el descenso de la hipergamia veamos más espo­
sas maduras con maridos jóvenes y un incremento de los hombres y
rnujeres que se casan con miembros de otros grupos étnicos, religiosos,
económicos y sociales.

EI matrimonio de personas que trabajan en lugares distantes y que
se ven de vez en cuando no es algo novedoso. Actualmente es común
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conocer a una rnujer que trabaja en Nueva York y que está casada con
un hombre que vive en Boston o Chicago. Estos vínculos tienen venta­
jas e inconvenientes. Algunos bebés del boom ya entrados en afies y
con empleos que les otorgan mucho poder consideran que este tipo de
matrimonio es un alivio, al principio. La pareja puede asumir los com­
promisos con facilidad. No se ve amenazada la profesión de ninguno de
los dos. No necesitan fusionar ninguna propiedad. Y algunos de ellos
afirman que la distancia mantiene viva la frescura del matrimonio.

Desde una perspectiva antropológica, en parte tienen razón. El ani­
mal humano no está preparado para vivi r pegado a su pareja las veinti­
cuatro horas dei día. En muchas sociedades tradicionales los cónyuges
no se ven hasta la hora de retirarse a compartir las historias dei día an­
tes de dormir. Más aún, los hombres organizan expediciones de caza
que duran varios días y las mujeres viajan para visitar a sus parientes y
permanecen ausentes durante varias semanas. Las barreras geográficas
pueden vivificar el vínculo. También ayudan a las parejas modernas a
separar el trabajo deI placer, y dan origen ai «momento deI encuentro»,
las horas libres de interferencias en las que los cónyuges pueden dejar
los problemas de trabajo en la oficina y estar realmente juntos.

Sin embargo, este tipo de relación contraría otras tendencias natu­
rales del ser humano. Las parejas jóvenes necesitan pasar mucho
tiempo uno cerca del otro a fin de establecer sus funciones, sus bromas,
su intimidad, sus proyectos. La pareja apartada inhibe este proceso de
vinculación. Las personas mayores también sufren las consecuencias de
este tipo de vínculo. Como me dijo una amiga de más de cincuenta
aüos: «En los aõos de mayor empuje siempre se piensa en el futuro.
Pero con la edad uno se interesa más en eI presente. Quieres llegar a
casa por la noche y compartir tus ideas con tu pareja hoy, no el pró­
ximo fin de semana.» Otro problema de las parejas que se haIlan en lu­
gares distantes es que facilitan la infidelidad: el animal humano tiene
una predisposición a ser infiel que la pareja a distancia promueve.

En la década dei auge del jazz, la de los afios ve inte, los teóricos so­
ciales de «avanzada- proponían a hombres y mujeres que formaran pa­
rejas con «régimen de visita», es decir, los matrimonios debían mante­
ner hogares separados y visitarse sólo tras previo acuerdo. 2~ Algunos lo
hicieron. Q sea que las parejas a distancia no son una novedad. Tenían
adeptos en la década de los veinte y probablemente prevalecían un mi­
Ilón de afies atrás.
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«VIVIR EN PECADO»

En su famoso articulo de! Redbook de julio de 1966, Margaret Mead
propuso que los norteamericanos crearan otro esquema matrimonial
aparentemente no convencional: el matrimonio «en dos etapas». 29

Mead afirmó que la pareja joven sin planes inmediatos de repro­
ducción debería casarse primero «individualmente», un vínculo legal
que excluyera la conccpción de nines, que no implicara un compro­
miso de por vida y que no tuviera consecuencias económicas en caso
de que la pareja decidiera separarse. Mead recomendaba además que
cuando esta pareja dccidiera reproducirse entraran en un casamiento
«de padres», un vínculo legal que confirmara eI compromiso a largo
plaw y previera formalmente las necesidades de los hijos en caso de di­
vorcio.

En la década de los sesenta la propuesta de Mead se consideró de
vanguardia. Pera en los afies setenta se popularizó enormemente una
versión adaptada de la primera parte dei casamiento en dos etapas: las
parejas se iban a «vivir juntos». Las cifras se triplicaron entre 1970 y
1981. Lo que empezó siendo escandaloso se convirtió en rotina. Re­
sulta interesante que el 60 % de dichas relaciones con el tiempo ter­
minó en eI altar." Sin embargo, es difícil apreciar el efecto de los ma­
trimonios a prueba en los índices de divorcio porque la información
disponible es contradictoria. Según algunos estudios, estas parejas de
convivencia están asociadas a índices de divorcio más altos, pero otros
estudios afirman exactamente lo contrario. ~l Es perfectamente posible
que la convivencia previa ai casamiento no sea un factor que incida de
manera importante en eI divorcio.

Los sociólogos saben poco acerca de estas parejas de convivencia
salvo que no hay signos de que vayan a desaparecer. No me sorprende.
La convivencia de prueba es tan antigua como la humanidad misma.

No obstante, hay un ingrediente esencial dei plan de matrimonio
de Mead que ha sido descuidado: las parejas de norteamericanos que
entran en la segunda etapa por lo general no prevén nada respecto a lo
que ocurrirá con sus hijos en caso de divorcio. No nos gustan las nego­
ciaciones prenupciales. Y aquí contradecimos nuestra prehistoria.

Mucho antes del día dei casamiento, los cónyuges de muchas socie­
dades tradicionales saben exactamente qué derechos tienen sobre la
casa, la tierra y los hijos. Cuando una criatura navajo nace y se incor­
pora ai clan de su madre, todo el mundo sabe quién será el «dueüo» dei
nino si los padres se separan. La tierra y el patrimonio tampoco son
negociables. Las mujeres navajo son las dueãas de su propio patrimo-
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nio, y los hombres dei suyo. Como resultado de esto, a pesar de lo trau­
mático dei divorcio, no surgen discusiones acerca de a quién le perte­
nece cada cosa.

Entre la mayoría de los norteamericanos la situación es diferente.
En el momento de la boda, por regla general mezc1amos nuestros bie­
nes. Y estamos tan entregados a las emociones románticas que nos ne­
gamos a prever la separación o a llegar a los más elementales acuerdos
sobre el futuro de nuestros hijos en caso de que el matrimonio fracase.

Este cóctel de sentimentalismo y falta de sentido práctico se vuelve
volcánico cuando llega el momento deI divorcio. Los individuas invo­
lucrados en un juicio de divorcio en los Estados Unidos forman lcgión:
jueces, alguaciles, abogados, derecrives, mediadores, tasadores de pro­
piedad, corredores de fincas, hasta artistas que eliminan rostros de los
álbumes de fotos de la familia. La infatigable «indústria deI divorcio»,
que abarca desde diseãadores de tarjetas de saludo hasta expertos en
impuestos, es un negocio floreciente en nuestro país. EI antropólogo
Paul Bohannan piensa que deberíamos convertir este inmenso sector
empresarial en una «indústria de la familia unida». -"12 Mead tal vez agre­
garía a esto un convenio prenupcial frente al altar.

La industria de las «segundas nupcias» tarnbién es todo un éxito."
En los Estados Unidos, las asociaciones a favor de una vida saludable,
los clubs atléticos, las agencias de turismo, los bares para solteros, los
grupos de apoyo, los servicios de citas y los perfiles personales por
aviso clasificado están todos relacionados con nuestra búsqueda de «él»
o «ella». A pesar de una cierta estabilización del matrimonio en lo que
va de la década de los noventa, es probable que aproximadamente un
50 % de las parcjas de norteamericanos que se casan busquen luego el
divorcio. De modo que las industrias del divorcio y del segundo matri­
morno deberían continuar siendo un éxito. Es incluso posible que
vuelva a ponerse de moda eI vic]o oficio dei casamentero.

PRISIONEROS DEL TIEMPO PRESENTE

Así pues, hoy en día las mujeres trabajan. Dan a luz menos niôos y
en forma más espaciada. Las mujeres ya no consideran el casamiento
como una profesión. Algunas hacen parejas de prueba. Algunos cónyu­
ges viajan constantemente entre dos hogares. Todos estos patrones de
conducta tienen antecedentes en las etapas tempranas de la evolución
humana. Pero tqué pasa con las famílias con un solo progenitor y con
las familias «meacladas»> cSon realmente un fenômeno nuevo, o somos
una vez más prisioneros de la tendencia a conjugar en tiempo presente?

En 1987 alrededor de un 20 % de las famílias norteamericanas es-
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taba a cargo de un único progenitor: en aproximadamente el 90 % de
los casos era la madre y en el 10 %, el padre. La cantidad de estos ho­
gares manejados por progenitores únicos se duplicó desde cornienzos
de la década de los setenta hasta la fecha, no solamenre a causa de los
altísimos índices de divorcio, sino también porque más mujeres tienen
hijos sin casarsc." Una de cada cuatro criaturas pasa algún tiempo en
un hogar con sólo eI padre o la madre. tEs esto atípico?

Sí y no. Menos de un siglo atrás se acostumbraba que las madres
solteras entregaran sus hijos a orfelinatos o al cuidado de parientes.
En 1940, hace apenas medio siglo, uno de cada diez niõos norteame­
ricanos no vivía con ninguno de sus padres. Actualmente sólo uno de
cada treinta y siete nifios es criado en un hogar adoptivo. Más vale
un progenitor que ninguno. Por otra parte, muchas famílias a cargo
dei padre o de la madre no son permanentes. La inmensa mayoría de
los padres divorciados vuelven a casarse; aproximadamente la mirad
lo hace dentro de los tres afios posteriores al divorcio..l

5 O sea que el
promedio de tiempo que los hijos de una pareja divorciada pasa en un
hogar con sólo el padre o la madre es de unos cuatro anos..\6 Por lo
tanto, dichos hogares son en general soluciones provisorias.

Además, la paternidad o la maternidad individual no es ninguna
novedad. Considerando que los índices de divorcio eran probable­
mente bastante altos entre nuestros antepasados cazadores y recolecto­
res, las familias con sólo el padre o la madre son casi con seguridad
otro atavismo que nos llega deI pasado.

Como lo son todas nuestras famílias mezcladas. Más de uno de
cada seis ninas norteamericanos vive en familia con un padrastro;
muchos conviven además con medio hermanas y médio hermanos. Y
aquí la historia nos habla en voz c1ara y fuerte. Dado que en el pa­
sado más hombres y mujeres morfan a una edad temprana, las fami­
lias en realidad permanecían unidas durante períodos de tiempo más
certos." Por lo tanto, el segundo matrimonio, las famílias mezc1adas, y
los padrastros eran fenómenos bastante comunes cien aõos atrás.

tEs la família una especie en extinción? En absoluto. Los segun­
dos vínculos, los entretejidos de los lazos matrimoniales, no eran nue­
vos en eI siglo XIX. Tampoco lo eran entre los antepasados nuestros
que por primera vez encendieron antorchas en las cavernas de Africa
hace más de un millón de afios. EI divorcio, las famílias con sólo el
padre o la madre, el nuevo matrimonio, los padrastros, las famílias
mezcladas son todos tan antiguos como eI animal humano, creaciones
de una distante edad prehistórica. Como lo resume Paul Bohannan:
«La familia es la más adaptable de las instituciones humanas y cambia
con cada demanda social. La familia no se rompe durante una tor­
menta como si fuera un robIe o un pino, pero se inclina ante eI
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viento como lo hace el ãrbol de bambú en los cuentos orientales y
vuelve a su lugar.»:"

NUEVA PARENTELA

~Qué fenómeno es entonces auténticamente nuevo? Desde la pers­
pectiva antropológica eI único fenómeno de la vida de familia eviden­
temente novedoso es el elevado número de personas solteras o divor­
ciadas y de viudas y viudos que viven solos. «Sopa para unr» podría ser
e! lema de! dia.

En realidad, el número de norteamericanos adultos y solteros no ha
cambiado en los últimos cien aõos. En nuestros dlas, alrededor dei
41 % de los norteamericanos mayores de quince anos permanecen sol­
teros. En 1900, el promedio de personas mayores de quince afias que
permanecían solteros era dei 46 %..19 Pero en nuestro pasado como país
y en todas las sociedades tradicionales, los padres únicos, los jóvenes
solteros y las viudas y viudos que no volvían a casarse vivían con pa­
rientes, no vivían solos. Sin embargo, en 1990, casi veintitrés millones
de norteamericanos vivían solos. (Un dato interesante: el tiempo pro­
medio durante el cu ai hombres y mujeres viven solos es de 4,8 aõos.)

Esto no tiene antecedentes. Más aún, dicho hábito contemporâneo
está generando un fenómeno que podría considerarse como una forma
de vida de familia realmente moderna: la asociación. Los antropólogos
afirman que las asociaciones se componen de amigos no cmparcnta­
dos." Los miembros conversan entre sí con frecuencia, y comparten
sus logros y sus problemas. Se reúnen para celebrar acontecimientos
menores, como por ejemplo los cumpleafios o eI Día dei Trabajo, y se
prestan ayuda unos a otros cuando están enfermos. Estas personas tie­
nen una red de amigos a los que consideran su família. Sin embargo, la
red suele quebrarse para las fiestas importantes como Navidad, ocasión
en la que las personas se reúnen con sus parientes genéticos. No es de
extrafiar que dichas fiestas puedan ser tan angustiantes. Desplazadas de
su vida de família cotidiana, las personas se sienten fuera de lugar, ena­
jenadas.

De modo que, por primera vez en la historia de la humanidad, los
norteamericanos y otros pueblos industrializados han comenzado a ele­
gir a sus paricntcs, forjando así una flamante red de parentescos basada
en la amistad en lugar de en la sangre. Tales asociaciones pueden con
el tiempo originar nuevos términos de parentesco, nuevos tipos de pó­
Iizas de seguro, nuevas cláusulas en las coberturas de salud, nuevos
contratos de alquiler, nuevos proyectos de construcción de viviendas, y
muchos otros cambios cn eI terreno de lo legal y lo social.
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~Qué otra cosa es realmente nueva?
Bueno, observamos una revolución en la psiquiatria que podría

modificar el rostro dei amor. EI cerebro ha sido un mistério durante si­
glos; los científicos aún se refieren a él como la caja negra. Pero ahora
comenzamos a desentrafiar los mecanismos de la mente. Tal como lo
planteamos antes en este Iibro, los psiquiatras Michael Liebowitz, Hec­
tor Sabelli y otros opinan que el enamoramiento está asociado a ciertas
anfetaminas naturales que se acumulan en los centros emocionales dei
cerebro, mientras que el apego está relacionado con sustancias seme­
jantes a la morfina, las endorfinas. Y algunos psiquiatras han comen­
zado a tratar a los hombres y mujeres enfermos de amor con drogas que
actúan como antídotos sobre algunas de estas sustancias químicas cere­
brales.

~Podremos entonces curar el «sfndrome dei donjuanismo» mediante
comprimidos? ~Podrá algún nuevo elixir ayudar a los «enamorados cró­
nicoss a terminar con las relaciones frustrantes en cadena? Tal vez du­
rante el próximo siglo los científicos profundizarán su comprensión dei
enamoramiento y dei apego y dispondremos de pociones para el amor
o de curas provisionales. Si fuera asf, seguramente los que desfallecen
de amor por alguien a quien le resultan indiferentes y los que sufren
porque alguien los ha abandonado comprarán estas preparados por li­
tros, ya sea para avivar la pasión en otros o para apagar la propia ob­
sesión.

Los «elixires de amor» se vendían mil aõos atrás; volverán a ven­
derse dentro de mil afios más.

EI médico francés Étienne-Émile Baulieu encendió la chispa de
una verdadera revolución en el control de la natalidad con la droga
RU -486. Finalmente dispondremos de una píldora abortiva eficaz y se­
gura, un antídoto contra los embarazos no deseados que reforzaría va­
rias de las tendencias sociales modernas ya mencionadas.

Pero la droga RU-486 no es de uso legal en los Estados Unidos ni
está disponible en el mercado. A causa, sobre todo, de la amplia oposi­
ción por parte de los grupos en defensa de la vida, pueden pasar varias
afias antes de que la droga RU-486 esté a disposición dei público, co el
consultorio deI médico. Pero ~esperaron alguna vez los norteamerrca­
nos hasta que el uso de una droga fuera legalizado? Si la RU-486 no se
legaliza, casi con seguridad para eI afio 2000 aparecerá un mercado ne.
gro de alguna versión de la droga.

De ser así, los adolescentes la compararán como si fuera su tabla de
salvación. Nuestros aõos de juventud fueron traicionados por la evolu­
ción, En los ticmpos prehistóricos la pubertad se producía en las ninas
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entre los dieciséis y los diecisiete afias de edad, y le seguía una etapa de
ovulaciones irregulares que duraba no menos de dos afias y que es co­
nocida como la subfertilidad adolescente. O sea que durante nuestro
prolongado pasado de cazadores y recolectores, los adolescentes podían
copular durante varies afíos sin los ricsgos ni los costos de los ernbara­
zos. Sin embargo, en la actualidad nuestra dieta rica en grasas y nuestro
estilo sedentario de vida elevaron e1 peso corporal y provocaron en
nuestros cuerpos una pubertad temprana. Por lo tanto, en Occidente la
edad promedio para la menarquía es hoy en dia alrededor de los trece
afias de edad, mientras que en 1900 era los dieciséis."

No es extrafio que nuestras jóvenes queden embarazadas mucho an­
tes de lo que deberían. Están disefiadas por la naturaleza para experi­
mentar con la sexualidad y e1 amor, y sin embargo sus mecanismos na­
rurales de control de la natalidad han desaparecido. No obstante, si
surge un mercado negro para la comercialización de la RU-486, las
adolescentes norteamericanas podrán arriesgarse a solucionar e1 pro­
blema de los embarazos, sin ayuda y por si mismas, ai margen de lo
que establezcan nuestras leyes sobre e1 aborto. Y esta opción reproduc­
tora probablemente estimulará la tendencia a que más mujeres salgan a
trabajar, a que tengan menos hijos, a que haya más divorcios y más
nuevos casamienros.

SURGIMIENTO DE NUEVOS EMPRESARIOS

Los Estados Unidos están en el punto de convergencia de varias
tendencias comerciales que deberían afectar a mujcrcs y hombres, así
como aI amor. En primer lugar, muchos de aquellos bebés deI auge se
están iniciando como empresarios. Estos hombres y mujeres se integra­
ron a la mano de obra activa cuando tenfan alrededor de veinte afios y
en la actualidad muchos se sienten empantaoados en puestos directivos
medias. Tienen la formación, la experiencia, los contactos y el deseo
de romper los moldes convencionales. El espíritu empresarial nortea­
mericano querría verlos abrirse paso. Las empresas sufren las conse­
euencias de un engrosamiento de sus niveles directivos medios. Tres
millones de ejecutivos norteamericanos perdieron sus empleos en la
década de los ochenta, y es probable que continúe la «reducción de es­
cala» de las empresas"

Y mientras las empresas expulsan a los bebés deI boom, las indus­
trias de servicios los absorben. La franja de nuestros ciudadanos de más
edad, las mujeres que trabajan, todos los solitários y hasta las grandes
empresas compran una enorme variedad de servicios, No sólo de per­
sonaI doméstico y comidas para l1evar, sino también de masajistas, de-
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coradores y demás. Algunos profesionales muy ocupados contratan in­
cluso a especialistas para que les limpien y organicen los armarios.

O sea que, según el futurólogo Marvin Cetron: «Para fines de siglo
la mayoría de nuestras medianas empresas habrán desaparecido, pera
miles de pequefias companías hahrán florecido a los pies de los gigan­
tes.»:" El desarrollo de todas estas pequefias empresas se verá facilitado
por una cantidad de innovaciones tecnológicas, como por ejemplo los
ordenadores personales y las máquinas de fax. El timing es perfecto: la
«cabana electrónica» pronosticade por Alvin Toffler está alcanzando la
mayoría de edad.

La globalización es otra gran tendencia de cambio en el mundo de
los negocios. Las compafiías abren sucursalcs en todo e1 mundo. Estas
empresas rcquicrcn «agentes culturales», individuos capaces de actuar
con eficacia en diferentes sociedades, con actitudes diferentes y en di­
ferentes idiomas.

tQué influencia tendrán sobre el idilio estas tendencias, la apari­
ción de los nuevos empresarios y la globalización?

Favorecen a las mujeres.
Como decíamos en el capítulo l O, las mujeres tienen, en general,

mayores aptitudes verbales que los hombres. También son mejores que
ellos en captar los signos más adecuados y eficaces de la cornunicación
no verbal. Y son extraordinárias en el establecimiento de redes de con­
tactos. Antes de la aparición de los ordenadores pcrsonalcs, antes de
que Se comenzara a rcjcr con agujas, antes incluso dei arco y la flecha,
las mujeres ya habian desarrollado otra herrarnienta de trabajo: el arbi­
traje. tRecuerda el lector a Gran Mamá, la reina de la colonia de chirn­
pancés dei zoológico de Arnhem? Gran Mamá era el árbitro dei grupo,
constantemente tenía que estar interrumpiendo peleas y aplacando los
ánimos tras las discusiones políticas ineesantes que complicaban la vida
de la comunidad chimpancé. Durante milenios las mujeres ancestrales
deben de haber cumplido una función sernejante, manipulando a sus
iguales con ingenio y palabras en lugar de eon los pufios. La negocia­
ción es un talento femenino.

Do último aspecto favorable de la situación en que estará la mujer
en el siglo XXI será su edad. En las sociedades tradicionales las mujeres
se vuelven más seguras y aplomadas a medida que envejecen. En ge­
neral también adquieren más poder en el terreno político, el religioso
y el de la vida social. Sin duda ello se debe a que están menos atadas a
las tareas derivadas de la crianza de los hijos. Pera como ya he mencio­
nado, la biología puede estar desempefiando un papel importante en
este fenómcno. Con la menopausia, los niveles de estrógeno declinan y
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la dosis de testosterooa deI cuerpo son desenmascaradas. La testoste­
rona suele estar presente en asociación con la autoridad y la jerarquía.

En cierta ocasión Margaret Mead afirmó: «No hay poder más
grande en e1 mundo que el tesón de una mujer posmcnopãusica.» Me­
diante palabras e inducciones no verbales, a través de sus redes de con­
tactos y su talento negociador -así como con la testosterona liberada-e,
es muy posible que las mujeres se perfilen de una forma mucho más vi­
sible en eI mundo moderno de los negocios nacionales e internacio­
nales.

Y casi con certeza las poderosas mujeres de negocios cumplirán con
las tendencias iniciadas por la Revolución Industrial: matrimonios más
tardios, menos hijos, más divorcios, y más nuevos matrimonios.

Nuestros problemas con el sexo en las oficinas probablemente se
agudizarán, ya que en este terreno estamos nuevamente en conflicto
con nuestra prehistoria. Durante milenios hombre y mujeres realizaron
tareas diferenciadas. A consecuencia de ello, a veces resulta incómodo
para hombres y mujeres trabajar en situaciones de gran proximidad:
tendemos a flirtear. No es de extrafiar que los lugares de trabajo hayan
funcionado desde tiempo atrás como pantanos de acoso sexual. En
parte estas tonterías pueden resultar de utilídad, por supuesto: algunas
aventuras de oficina terminan en matrimonios felices. Pero yo me re­
fiero a las proposiciones sexuales no deseadas.

Mead indicó un antídoto para eI libertinaje en las oficinas; propuso
que se instituyeran tabúes. Las reuniones periódicas de concienciación
serían un buen comienzo. En estos encuentros, el personal y los ejecu­
tivos se reunirían para recibir información acerca de las cuatro etapas
dei flirteo y de cómo no debeo sonreír, dei poder de la mirada, de los
sutiles mensajes que las pcrsonas emiten coo los pequenos contactos,
los gestos, las posturas del cuerpo, las entonaciones de la voz, la ropa,
el uso dei espacio y los demãs ingredientes del acoso sexual. A pesar de
las consiguicnrcs bromas sobre la reunión, algunos puntos importantes
quedarían establecidos.

Los mediadores institucionales, especialistas empleados para escu­
char las quejas sexuales y autorizados para recomendar acciones concre­
tas, también pueden volverse corrientes. Estos polidas no sicmprc 10­
gran erradicar a los depredadores ni salvan infaliblernente a las
víctimas. Pero, aI menos, cada uno de eIlos mantendrá en primer plano
la política de la empresa y se convertirá en una luz roja de peligro:
«[Cuidadol La empresa no permite el juego sucio.» Otro factor de con­
troI probablemente será el miedo. A medida que más y más casos de
acoso sexual aparezcan en los periódicos, cuantos más políticos, ejecuti-
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vos de empresas y personalidades conocidas sean castigados pública­
mente, y cuantas más leves sean promulgadas y puestas en vigor, más
posibilidadcs habrá de contener e1 acoso sexual.

Sin embargo, me parece poco probable que desaparezca. Nuestros
genes estáo dispuestos aI flirteo, aun cuando sólo nos traiga problemas.
EI único hecho novedoso tal vez será que en una proporción mayor los
acosadores serân mujeres.

Cientos de factores más afectaráo a nuestros matrimonios. Los ho­
rarios de trabajo más flexibles, los empleos de media jornada, los em­
pleos compartidos y las licencias por maternidad y patcrnidad posible­
mente modificarán nuestra vida de pareja. Las esposas que trabajen
fuera de sus casas no serán por supuesto el tipo de compaüeras que fue­
ron las amas de casa. Las conversaciones serân diferentes. Las formas
de discutir pueden cambiar. La decisión de quién paga la cuenta dei
restaurante puede ser diferente. Pera dudo de que muchas esposas 10­
gren que sus maridos absorban proporciones mayores de las tareas do­
mésticas. Como ya dije anteriormente, en todo eI mundo las mujeres se
ocupan de la inmensa mayoría de las tareas deI hogar, tanto en los paí­
ses que son económicamente poderosos como en los que no lo sono

Pienso que los cónyuges seguiráo asignándose las tareas domésticas
según sus reglas persona1es. Y la multiplicación de las mujeres econó­
micamente poderosas no modificará demasiado estos acuerdos.

AVANZANDO HACIA EL PASADO

De modo que somos criaturas que vivimos en un mar de corrientes
que tironean nuestra vida de família eo una y otra dirección. Sobre el
antiguo mapa de la monogamia en serie y cl adulterio clandestino,
nuestra cultura proyecta la sombra de su propio diseüo. EI hecho de
que para los Estados Unidos también pasen los anos tenderá a estabili­
zar los índices de divorcio. Que nos casemos hoy a mayor edad que en
la década de los cincuenta es otro hecho que colabora para estabilizar
las tasas de divorcio. No obstante, las mujeres que trabajan fuera de sus
casas y las parejas a distancia deberían contrarrestar las influencias esta­
bilizadoras, manteniendo los índices de divorcio relativamente altos. Y
otros fenómenos como los matrimonios de prueba, las madres solteras,
las famílias más pequenas y las famílias mezcladas deberían volverse
corrientes en las décadas venideras.

Pero ninguna de estas tendencias sociales modernas es nueva. Por
el contrario, nos llegan a través de los siglas, desde los primitivos que
recorrían las Ilanuras de África por lo menos cuatro mil lones de anos
atrás.
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Sin embargo, de todos los cambios sociales que se están produ­
ciendo, el más interesante de todos es, en mi opinión, el siguiente: es­
tamos desprendiéndonos de nuestra tradición agrícola y, de alguna ma­
nera, vamos camino de regreso a nuestras raíces nómadas.

Muy pocos de nosotros viven aún en la casa en la que se criaron.
En cambio, muchos de nosotros tenemos varias lugares que considera­
mos nuestra casa: la de nuestros padres, la oficina, nuestra propia resi­
dencia, y tal vez un lugar de veraneo. Migramos de uno a otro. Ya no
cultivamos lo que vamos a comer. Actualmente, cazamos y recolecta­
mos en el supermercado y lIevamos la presa a casa, tal como Twiggy y
el Homo erectus hacían más de un millón de afias atrás. (Tampoco me
sorprende que nos gusten las comidas rápidas, o que comamos entre
comidas, aquí y allã y a lo largo del día. Nuestros antepasados cierta­
mente se alimentaban mientras viajaban de un punto a otro.) De nuevo
tcnemos que viajar para realizar nuestro trabajo. Y tenemos una red di­
fusa de amigos y parientes, muchos de los cuales viven lejos de no­
sotros.

Todos estas hábitos nos vienen del pasado.
También nos estamos desprendiendo de las actitudes sexuales de la

vida de los granjeros. En la Europa preindustrial, un casamiento casi
siempre marcaba la integración de propiedades y la alianza de dos fa­
rnilias, de modo que los matrimonios debían ser estables y permanen­
tes. Esta necesidad ya no existe. La tarea de la mujer era Ilevar en su
cuerpo la semilla dei marido y criarle los hijos, por lo tanto, nuestros
antepasados agrícolas exigfan que la mujer Ilegara virgen al matrirno­
nio. Dicha costumbre ya no existe. La mayorfa de nuestros antepasados
rurales negociaban sus matrimonios. Este hábito prácticamente ha de­
saparecido. Prohibían el divorcio. Ya no es así, Respecto al adulterio,
la prohibición regía sólo para la mujer. Esto ha cambiado. Y honraban
dos lemas matrimoniales sagrados: «Honrarás a tu esposo» y «Hasta que
la muerte nos separe}). Esto también tiende a desvanecerse.

Durante los últimos miles de afios la mayoría de las mujeres rurales
tenían fundamentalmente tres opciones: convertirse en esposas igno­
rantes y sometidas, ser monjas de clausura o ser cortesanas, prostitutas
o concubinas. Los hombres, en cambio, eran los únicos depositarios de
la responsabilidad de proveer a las necesidades materiales de la familia
y al progreso de los hljos.

Actualmente, numerosísimas mujeres trabajan fuera de sus hogares.
Las familias suelen disponer de una doble fuente de ingresos. Somos
más nómadas y existe mayor igualdad entre los sexos. En este sentido,
estamos volviendo a una forma de vivir el amor y el matrimonio más
compatible con nuestro antiguo espíritu humano.
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NOTAS

L EL CORTEJO: Juegos que juega la gente

1. ETOLOGÍA: el término etología praviene de! griego ethos. que significa
«modales» o «conductas (véase Gould, 1982). En general, se considera
que la etología es la observación y análisis dei comportamiento animal
en su media natural. Parte de la premisa de que los patrones caracte­
rísticos de conducta de una especie determinada evolucionaron de la
misma manera que las características físicas, es decir, a través de la se­
lección natural y la evolución. Darwin sentó las bases para la etología
con su análisis de los patrones motrices, como por ejemplo el gruõido
y otras gestos faciales, en las diferentes especies (véase Darwin [1872],
1965).

2. Para similitudes entre especies en su lenguaje corporal y expresiones
faciales, véase Givens, 1986, 1983; Goodall, 1986; Van Hooff, 1971;
Darwin [1872], 1965.

3. Eib1-Eibesfeldt, 1989; Hess, 1975.
4. De Waal, 1987.
5. Smuts 1985, 1987.
6. Ekman, 1985.
7. Darwin [1872], 1965.
8. Ekman, Sorenson y Friesen, 1969; Ekman, 1980, 1985; Goleman,

1981. CARTOGRAI;ÍA DEL RaSTRO: mediante textos de anatomía, cá­
maras y un espejo, el psicólogo Paul Ekman y sus colegas aprendieron
a contraer sus músculos faciales individualmente y a voluntad. Cuan­
do no estaban seguros de qué músculos estaban usando, se insertaban
agujas con conexiones especiales en músculos concretos a fin de aislar
la actividad de cada uno. Ekman informa que la «sonrisa amplia» hu­
mana es una de las expresiones faciales menos complicadas. Sólo con
la participación deI «elevador de la comisura de los labios», e! «forma­
dor de hoyue1os» y e! «elevador de las mejillas» nuestra sonrisa se
vue1ve amplia y sugerenrc. Las noventa y seis versiones principales
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del enojo emplean varios cientos de combinaciones musculares, según
su intensidad. Véanse Ekman, 1985; Goleman, 1981.

9. Field y otros, 1982; Trevathan, 1987.
10. Givens, 1983; Perper, 1985.
11. TERRITORIOS ESPAClALES HU1IANOS: la gente divide el espacio en cua­

tro tipos diferenciados. Para los norteamericanos, el «espacio íntimo»
es en general de cuarenta y cinco centímetros alrededor de la cabeza.
Sólo a personas de íntimo conocimiento y a las mascotas se les per­
mite el acceso a este territorio privado durante un tiernpo significa­
tivo. EI «espacio personal» es el território de sesenta centímetros a un
metro veinte en torno a la persona; los amigos tienen acceso a él. EI
«cspacio social» va del metro veinte a los dos metros cuarenta y se uti­
liza en la interacción con otras personas en el trabajo y en las reunio­
nes sociales. Los «espacios públicos» son todas las áreas a una distancia
superior a los dos metros setenta o tres metros. Las diversas socieda­
des miden el territorio en torno ai cuerpo de diferentes maneras, pera
en todas existe un código de la proximidad. Véase Hall, 1966.

12. TÁCTICAS DE CONVERSAUÓl\ El\' EL CORTEJO: cuando una pareja co­
mienza a conversar, busca intereses comunes e intenta establecer com­
patibilidades. Pueden ponerse mutuamente a prueba mediante el desa­
cuerdo, y luego observar cómo maneja el otro este inconveniente. EI
objetivo es la confianza. Una persona puede revelar una debilidad y

sin embargo presentarla dentro de una imagen de sí mismo positiva.
Y cuando el cortejo comienza, uno de los dos puede pedir un pequeno
favor, otra puesta a prueba. Existen tres corrientes ocultas que resul­
tan de vital importancia en estas interacciones. La gente hace grandes
esfuerzos por «dejar una buena impresión», busca llamar la atención
del otro y hace regresiones a los arrullos y a otros comportamientos
infantiles. Mientras tanto. intenta trasmitir un conjunto de virtudes,
como por ejemplo estabilidad, autocontrol, inteligencia, bondad, con­
sideración, aceptación, cornpetcncia, seriedad, valentía, sentido del
humor y, sobre todo. disponibilidad. Véase Eibl-Eibesfeldt, 1989.

13. EL CONTACT(): en la primera infancia nuestros antepasados eran rem­
dos en brazos continuamente y dormían contra el pecha materno, de
modo que los seres humanos están condicionados para el contacto
constante con la piel de otros. En algunas culturas se sostiene a los ni­
nos en brazos de forma tan permanente que nunca gatean; su primera
exploración independiente del mundo ocurre cuando intentan cami­
nar. Como resultado de esta, lo natural es que nos guste tocar y ser to­
cados, a menos que se nos haya educado de otra manera. Véanse Hall,
1959; Montagu, 1971; Morris, 1971; Henley, 1977.

14. Givens, 1983.
15. Eibl·Eibesfeldt, 1989.
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16. Hall, 1976.
17. Douglas, 1987.
18. Whyte, 1978.
19. Yerkes y Elder, 1936.
20. Daly y Wilson, 1983.
21. LA COMIDA COMO OFRENDA DE CORTEJO: es posible que la comida

como ofrenda de cortejo reproduzca la mecânica de la alimentación
deI bebé por parte de la madre. 10 cual desencadenaría sentimientos
de cuidado y protección en el hombre y de aceptación infantil en la
mujer. que cimientan el desarrollo del vínculo. Véase Eibl-Bibesfeldt,
1989.

22. Goodall, 1986; Teleki, 1973a.
23. Ford y Beach, 1951.
24. Ibid.
25. )espersen [1922], 1950.

lI. EL ENAMORAMIENTO: ,Por qué él? ,Por qué ella?

I. Hunt, 1959, 45.
2. Tennov, 1979.
3. Stendhal [1822], 1975.
4. Ackerman, 1990; Russell, 1976; Hopson, 1979.
5. FEROMOr\AS: el término [evomonos, acuãado en 1959. puede aplicarse

a cualquier sustancia química que una criatura excrete como senal in­
ductiva de una respuesta específica, no aprendida. en otras criaturas. A
pesar de que las criaturas producen feromonas como repelentes y para
otros fines, el término Jeromonas en general se utiliza para aludir a los
que cumplen la función de atraer sexualmente. Véase Shorey, 1976.

6. Hopson, 1979; Ackerman, 1990.
7. Gregersen, 1982.
8. Cutler y otros, 1986; FEROMONAS HUMANAS MASCULINAS: estos datos

sobre las feromonas humanas masculinas son hasta el presente pura­
mente especulativos (véase Wilson, 1988). Pero es un hecho que la
presencia de un macho estimula el cela en otras especies. Los científi­
cos del Monell Chemical Senses Center sugieren que la «esencia mas­
culina» puede llegar a ser útil en la corrección de ciertos tipos de este­
rilidad, regulando el ciclo menstrual. mejorando el método rítmico en
el control de la natalidad y aliviando algunos de los sintomas de la
menopausia.

9. Forsyth, 1985.
10. McClintock, 1971. Entre los que ponen en duda esta información

cabe mencionar a Graham y McGrew, 1980; Quadagno y otros, 1981.
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11. Prcti y otros, 1986.
12. Eibl-Eibesfeldt, 1989.
13. Givens, 1983.
14. Money, 1986.
15. Ibid., 19.
16. PERVERSIONES SEXCALES:John Money (1986) propone que las parafi­

lias o perversiones sexuales comienzan co la infancia cuando algún
hecho traumático irnpide el desarrollo normal de los sentimientos eró­
ticos, sexuales y amorosos, y los impulsos sexuales del nino son co
cambio dirigidos hacia esquemas desviados de atracción y excitación.
Cuando entra co la adolesccncia, cl sujeto ha desarrollado un mapa
amoroso excéntrico. A estas personas les resulta imposible encontrar
un compaõero cuyo mapa amoroso se complemente con el propio, y
por esta razôo buscan compafieros inadecuados que satisfagan sus
necesidades de excitación sexual. EI vínculo entre amor y lujuria ha
sido en su caso cercenado, bloqueado o distorsionado, y el sujeto co­
mienza a permitirse las perversiones sexuales. Para profundizar en el
tema de las perversiones sexuales humanas y su etiologia, véase Mo­
ney, 1986.

17. Feinman y Gill, 1978.
18. Bower, 1990.
19. Ford y Beach, 1951; Frayser, 1985.
20. Buss, 1989.
21. Shepher, 1971; Spiro, 1958.
22. Tennov, 1979.
23. Capellanus, 1959.
24. ]ankowiak, 1992.
25. Ibid.
26. ]ankowiak y Fischer, 1992.
27. Givens, 1983.
28. Fehrenbacker, 1988.
29. Liebowitz, 1983.
30. Sabelli y otros, 1990.
31. Sabelli, 1991.
32. EL PAPEL DE LA HLHL EN EL ENAJ\.10RAMIENTO: es probable que haya

varios neuroquímicos más asociados aI enamoramiento. Entre ellos
está la HLHL, u hormona Iuteinizante-horrnona liberadora. EI hipotá­
lamo produce HLHL, que entonces se traslada hasta la vecina pituita­
ria. Desde allf, la HLHL dispara la producción de hormonas que regu­
lan la producción de estrógeno y progesterona en los ovarios, y los
aodrógenos en los testículos. En algunos animales la HLHL también
viaja direcramente desde e! hipotálamo a las zonas emocionales e inte­
lectuales de! cerebro, suminisrrãndoles la información acerca de
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cuándo cortejar y copular. La asociación entre el hipopituitarismo y la
falta de excitación erótico-sexual sugiere que esta brecha en la retroa­
limentación hormonal está en relación direcra eon el enarnorarniento.
Véase Money, 1980.

33. Money y Ehrhardt, 1972.
34. Money, 1980, 65.
36. Liebowitz, 1983, 200; Bowlby, 1969.
36. LA OXITOCINA Y l.A EXCITACIÓN SEXUAL: indudablemenre, se descu­

briré. que otros neurotrasmisores cerebrales y hormonas secretadas por
el cerebro conrribuyen a nuestro sistema humano de apego y desa­
pego. La oxitocina, por ejemplo, es un péptido sintetizado primaria­
mente por e! hipotálamo, que está ubicado en la base de! cerebro y
forma parte de! sistema lfmbico. Es conocido por la función q\le de­
sempena en la estimulación de las contracciones uterinas durante e!
parto y en la producción de la leche materna humana. Actualmente
los científicos piensan que la oxitocina también puede cumplir una
función en los impulsos sexuales, en la tendencia a cuidar y proteger a
los nines y en las sensaciones de placer y satisfacción en e! contacto fí­
sico, en la excitación sexual y en la plenitud sexual. U n estudio lIe­
vado a cabo con hombres demostró que los niveles de oxitocina en
sangre durante e! orgasmo aumentaban de tres a cinco veces (Angier,
1991).

IIL LOS VíNCULOS HUMANOS: ,Es natural la monogamia?

1. Oaly, 1978.
2. Van Valen, 1973.
3. Hamilton, 1980; Hamilton y otros, 1981.
4. Oougherty, 1955.
5. Parker, Baker y Smith, 1972.
6. RI. ORIGEN DE LOS SEXOS: hay varias teorias acerca de por qué surgie­

ron dos sexos. En ciertas algas verdeazuladas primitivas se observan
dos tipos reproductores a los cuales se designa con el símbolo + y -,
respectivamente, debido a que e! sexo no es identificable en ninguno
de los dos. Una de las teorías sostiene que los dos tipos reproductores
de estas algas evolucionaron para evitar la endoprocreación (véase
Daly y Wilson, 1983). La teoría de la «reparación genética» propooe
que, mediante la reproducción sexual, las nuevas combinaciones po­
drían reparar el dano mutacional sufrido por e! material ADN, que
había ocurrido durante las divisiones celulares precedentes (véase Mi­
chod, 1989). Otra teoría es conocida como la hipótesis de la parasita­
ción. Los sexos surgieron de la misma manera en que actualmente los
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virus parasitan a las células receptoras: el virus incorpora su propio
ADN a la célula receptora; luego, cuando la célula receptora se repro­
duce, copia asimismo el ADN dei virus. De ese modo, los precursores
de los machos cran minúsculos gametas que parasitaban a los gametas
femeninos, de mayor tamafto. Para un análisis de las ventajas de la re­
produccíón sexual y asexual, de las irnplicaciones de la reproducción
sexual y de las teorías acerca del origen de la reproducción sexual,
véanse Daly y Wílson, 1983; Williams, 1975; Maynard Srnith, 1978;
Low, 1979; Daly, 1978 Míchod y Levin, 1987.

7. Hamílton, 1964.
8. «}\PTITUD INCLUSIVA» Y ALTRUISMO: la teoría de la aptitud inclusiva la

propuso inicialmente Darwin (1859) cuando observó que la selección
natural puede operar a nivel de la familia más que a nivel individual.
La aptitud inclusiva fue nuevamente anticipada en la década de los
treinta por el genetista británico J. B. S. Haldane. Pero la teoría la
propuso formalmente en 1964 el genetista demográfico britânico Wil­
liam D. Hamilton a fin de explicar la evolución deI altruismo: si un
hombre ancestral se sacrificaba para salvar a un hermano en trance de
perecer ahogado, en realidad estaba salvando la mitad de su propio
ADN y, por lo tanto, una parte de su propia naturaleza altruista. Por
lo tanto, la aptitud de cada uno se mide por la cantidad de genes pro­
pios más los de los parientcs de cada uno que sobreviven. Por media
de los conceptos de Hamilton sobre la aptitud inclusiva, muchas otras
conductas sociales se volvieron cornprensibles: los animales defienden
el território común; los animales comparten y cooperan; las personas
son nacionalistas porque cuando colaboran con sus parientes fortale­
cen su propio ADN (véase Wilson, 1975). Hoy en dia, la aptitud in­
clusiva, así como el concepto de selección relacionado con ella en el
terreno del parentesco, son ejemplos habitualmente utilizados para ex­
plicar algunas conductas animales. Véanse idem.; Barish, 1977; Ha­
mílton, 1964.

9. ESTRATEGIAS REPRODUCTORAS: esta adaptación de los términos ha
sido incompleta. Las dos variantes de monogamia -monoginia y mo­
nandria- no se emplean para describir los sistemas humanos de matri­
monio. Como resultado de esto, las tácticas reproductoras diferentes
de hombres y mujeres son en general dejadas de lado. Por ejemplo, se
nos informa que los afikpo ibo de Nigeria oriental son «poliginios».
Algunos hombres afikpo ibo tienen varias esposas. Pero las mujeres
afikpo ibo se casan con un solo hombre a la vez: monandria. De modo
que, en rcalidad, corresponde diferenciar dos esquemas matrimoniales
simultáneos: poliginia y monandria, según si se habla de hombres o de
mujeres. Cuando los científicos sociales describen una sociedad como
poliginia, pasan por alto las tácticas reproductoras femeninas.
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10. Wíttenberger y Tilson, 1980, 198.
11. Véanse Tnvers, 1985; Mock y Fujioka, 1990; Westneat. Sherman y

Morton, 1990; Hiatt, 1989; Wilson y Daly, en impresión.
12. Bray, Kennelly y Guarino, 1975.
13. Gibbs y otros, 1990.
14. Lampe, 1987; Wolfe, 1981.
15. DEFINlCIONES DE MATRI.i\IOl\IO: muchos antropólogos han formulado

definiciones del matrimonio. La versión de Suzanne Frayser es una de
las mejores: «EI matrimonio es la relación dentro de la cual la socie­
dad aprueba que haya relaciones sexuales y que se den a luz niõos»
(Frayser, 1985, 248). En una definición semejante, el antropólogo
Ward Goodenough propone que los tres componentes esenciales deI
matrimonio son: la dimensión jurídica o legal, la prioridad dei acceso
sexual y la idoneidad reproductora (Goodenough, 1970, 12).

16. Cherlín, 1981.
17. Fisher, 1989.
18. Murdock, 1967; Van den Berghe, 1979; Betzíg, 1986.
19. Berzig, 1982, 1986.
20. EL MATRIMONIO PARA LOS TIWI Y EL PAPEL QUE DESEMPENA LA MC­

JER: las mujeres tiwi no son sólo peones en las guerras matrimonia1es
de los hombres. Muy por el contrario, desempcnan un papel crucial
en las negociaciones. Todo yerno debe hacerse cargo de satisfacer las
necesidades de la mujer que dará a luz a sus esposas, y toda suegra
puede romper este contrato si sus regalos y su trabajo son insuficien­
tes. De modo que las mujeres tiwi son nódulos poderosos en el sis­
tema matrimonial, así como lo son en otros aspectos de la sociedad.
Véanse Goodale, 1971; Hart y Pílling, 1960; Rohrlick-Leavitt, Sykes y

Weatherford, 1975; Bemdr, 1981.
21. Verner y Willson, 1966; Orians, 1969; Borgerhoff Mulder, 1990.
22. LA POLICINIA Y LAS MUJERES: las mujeres que viven con otras coespo­

sas son generalmente menos fértiles que las mujeres de los matrimo­
nios monogámicos (Daly y Wilson, 1978). Sin embargo, entre las mu­
jeres que viven con esposos poliginios, la primera esposa a menudo
procrea más hijos que las esposas más jóvenes, probablemente porque
realiza menos tareas exigentes y tiene acccso a una mejor alimentación

(Isaac y Feinberg, 1982).
23. Bohannan, 1985; Mealey, 1985.
24. FORMAS DE POLIGINIA: los machos de la comunidad animal adquieren

harenes como mínimo de cuatro formas; cada una tiene su paralelo en
la humanidad (Flinn y Low, 1986). La poliginia se observa común­
mente en las especies cuya fuente de alimentación, guaridas, lugares
de anidación o áreas de apareamiento aparecen apiõadas. Las hembras
tienden a reunirse en estas lugares para comer o alimentar a sus crías,
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Ysi un macho logra erigirse en único propietario de uno de estos ricos
emplazamientos, puede hacerse un harén con sólo ahuyentar a los
otros machos y esperar a que lleguen las hembras. Esta táctica es co­
nocida como POLIl~INJi\ COMO DEFENSA DE LOS RECURSOS (Emlen y
Oring, 1977). Entre los kipsigis de Kenia, las mujeres en general eli­
gen casarse con hombres poliginios que sean propietarios de grandes
territorios (Borgerhoff Mulder, 1990).

EI macho de algunas especies rodea a un grupo de hembras y por
la fuerza impide que otros machos se les acerquen. Esta técnica se co­
noce como POLIGINJA POR DEFENSA DE LAS HEMBRAS. Si un marido
tiwi, de Australia, sospecha que una de sus esposas le es infiel, puede
golpearia o quejarse a la familia de origen de la mujer. Si un mucha­
cho y una adolescente casada se fugan juntos y el varón se niega a
arrepentirse, el airado esposo puede matar alladrón (Goodale, 1971).
Esta conducta de guardián es reminiscente de la poliginia por defensa
de las hembras observada en otras especies (Flinn y Low, 1986).

Otra estrategia es conocida como POLIGINIA POR DOi\fINACIÓN

MASCULINA. Los machos maniobran entre ellos sabiamente para ad­
quirir «estaciones de apareamiento» sobre los barrancos (véase capí­
tulo I), en puntos bien a la vista de las hembras que pasan. Las hem­
bras entonces caminan entre ellos y descansan en las estaciones de
apareamiento a fin de aparearse. Los machos mayores y más vigorosos
tienden a atraer a la mayorfa de las hembras que pasan (De Vos,
1983). Entre los !kung san dei Desierto de Kalahari en el sur de
África, algunos hombres son carismáticos, fuertes y saludables, y oca­
sionalmente obtienen dos esposas sin recursos pero con fuerre perso­
nalidad (Sbosrak, 1981). Los orangutanes, los antes y los abejorros bus­
can persistentemente hembras receptivas, se aparean y siguen su
camino. Esta técnica es identificada como POLIGINIA POR B"ÜSQUEDA.

Una variación de esta técnica para formar un harén es característica
de los camioneros, los viajantes de comercio, los ejecutivos internacio­
nales y los marineros que tienen «una novia en cada puerto». Véanse
Flinn y Low, 1986; Dickemann, 1979.

25. Frayser, 1985; Van den Berghe, 1979; Murdock y White, 1969.
26. Murdock, 1949, 27·28.
27. Murdock, 1967; Van den Berghe, 1979.
28. Klein, 1980.
29. Alexander, 1974; Finn y Low, 1986; Goldizen, 1987; Jenni, 1974.
30. Lancaster y Lancaster, 1983.
31. TRADICIONES MATRIMONIALES DE LOS NAYAR: los nayar, que hahitan

la Costa Malabar de Kerala, en la India, tienen una forma de casarse
que desafía toda c1asificación. Estas personas viven en grupos forma­
dos por los hermanos y la madre. EI jefe de la familia es un hombre.
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La ceremonia dei primor casamiento de una mujer es breve y sencilla.
Después dei ritual no necesita mantener relaciones sociales ni sexuales
con su esposo. Si desea tener otros amantes está en libertad de ha­
cedo. El marido y los amantes la visitan sólo de noche, por lo tanto,
se los llama esposos visitantes. Las mujeres tienen un mínimo de tres
y hasta doce amantes simultáneos. La relación matrimonial cesa
cuando el esposo deja de hacet'le regalos a su mujer en los festivales
anuales. Es esencial que uno o más hombres deI grupo social ade­
cuado reconozcan la paternidad cuando una «esposa» queda embara­
zada, a pesar de que a menudo el padre biológico se limite a respetar
posteriormente el tabú deI incesto, si está seguro de que la criatura es
suya. Para los nayar, el matrimonio sólo cumple la función de propor­
cionar legitimidad a los hijos. Véanse Gough, 1968; Fuller, 1976.

32. COMUNIDADES DE «AMOR LIBRb); estudios realizados en seis comuni­
dades norteamericanas indican que sus miernbros no practican real­
mente el «amor libre». En cambio, las regias sobre sexualidad son rígi­
das y las funciones sexuales y sociales son jerárquicas y muy es­
tructuradas. Véase Wagner, 1982; Sroehr, 1979; Constantine y Cons­
tantine, 1973.

33. Vease Van den Berghe, 1979.
34. Bohannan, 1985.
35. POLI(iINIA Y POLlANDRIA: ESTRATEGIAS REPRODUCTORAS HUMANAS

SECUNDARIAS: debido a que la poliginia proporciona a los varones
ciertas ventajas genéticas, y la poliandria representa para las mujeres
beneficios adicionales, algunos antropólogos afirman que estas estrate­
gias reproductivas son primariamente tácticas reproductivas de la hu­
manidad, que los hombres y las mujeres toleran la monogamia sólo
porque los hombres son incapaces de obtener los recursos necesarios
para formar harenes, y que las mujeres soportan la monogamia sólo
porque no logran inducir a más de un varón a suministrarles recursos.
En apoyo de esta teoría están las abundantes manifestaciones de poli­
ginia observables entre hombres poderosos (Beraig. 1986). Pero la es­
rraregia reproductiva variable de la monogamia en combinación con
el adulterio proporciona ventajas reproductivas semejantes: los varo­
nes tienen la oportunidad de inseminar a múltiples mujeres, y las mu­
jeres logran obtener recursos adicionales. Es más, la mayoría de los se­
res humanos practican la monogamia en combinación con el adulte­
rio. De modo que, en mi opinión, ésta es la estrategia reproductiva
primaria dei Homo sapiens, mientras que la poliginia y la poliandria
son tácticas reproductivas oportunistas y secundarias.

36. Whyte, 1978, 74; Frayser, 1985, 269.
37. Mace y Mace, 1959.
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IV. ,POR QUÉ EL ADULTERIO?: La naturalcza de la infidelidad

1. Diana, sin fecha.
2. Carneiro, 1958.
3. PATRONES MUNDIALES DE ADCLTERI(): co el 72 % de 56 sociedades

estudiadas, el adulterio femenino es de moderado a común (Van der
Berghe, 1979). De 139 sociedades estudiadas co la década de los cua­
renta, el 39 % permitía que hombres y mujeres tuvieran relaciones
exrramanrales ya fuera durante ciertas fiestas o celebracicnes, con
ciertos y determinados pacientes, como por ejemplo la hermana de la
esposa o el hermano deI esposo, o co otras circunstancias especiales.
Las relaciones extramaritales eran extremadamente comunes en 17
de las 85 culturas restantes, y los transgresores rara vez recibían al­
gún castigo (véase Ford y Beach, 1951). En uo estudio diferente, el
antropólogo George Murdock analizó 148 sociedades, pasadas y re­
cientes, y descubrió que 120 de ellas tenfan tabúes contra el adulte­
rio, 5 permitían el adulterio en forma irrestricta, 19 permitían la in­
fidelidad en determinadas circunstancias y 4 desaprobaban pero no
prohibían de forma estricta el sexo fuera del vínculo matrimonial
(Murdock, 1949). En todos los casos, no obstante, Murdock estaba
midiendo el adulterio como una actividad sexual con personas remo­
tamente emparentadas o no emparentadas en absoluto. Esta distin­
ción es importante. Murdock confirmó el descubrimiento de Ford y
Beach (1951) de que una mayoría sustancial de sociedades permiten
las relaciones extramaritales eon individuos emparentados en alguna
medida. Suzanne Frayser (1985) también confirmó la existencia am­
pliamente difundida deI tabú del adulterio con sujetos no ernparenta­
dos. Su informe establece que el 74 % de 58 culturas prohíben el
adultério, ya sea a la mujer o a ambos cóoyuges. Destaca que el cas­
tigo del adulterio varía. En el 83 % de 48 sociedades, ambos cónyu­
ges reciben castigo por cometer adulterio; en el 40 % de ellas, hom­
bres y mujeres son castigados con igual severidad; en el 31 % de los
casos, el castigo infligido aI hombre es más severo que el que recibe
su amante. Ninguna sociedad tolera que la mujer tenga aventuras, y
en cambio castiga a los hombres por el mismo motivo; y una mayo­
ría significativa de culturas impone más restricciones a las mujeres
que a los hombres. Las sociedades con escasas restricciones contra
los vínculos extramaritales de cualquier tipo y con un alto grado de
conducta sexual extramarital en ambos sexos incluyen a los dieri de
Australia, los gilyak deI nordeste asiático, los indios hidatsa de Da­
kota del Norte, los lesu de Nueva Irlanda, los masai del África orien­
tal, los toda de la India, los kaingang de Brasil y los yapese deI Pací­
fico (Ford y Beach, 1951). Stephens (1963) informa que aun en las
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culturas donde el adulterio es tolerado, hombres y mujeres tiencn
celos.

4. Schneider, 1971.
5. Gove, 1989.
6. Westermarck, 1922.
7. Revista People, 1986.
8. Bullough, 1976.
9. Ibid.

10. Lampe, 1987.
11. Lampe, 1987; Bullough, 1976.
12. Bullough, 1976.
13. Canción de Salomón, 3:16.
14. Lawrence, 1989; Foucault, 1985.
15. Larnpe, 1987; Bullough, 1976.
16. ORIGEN DE LOS TÉRMINOS SEXUALES: en el siglo IV de la era cristiana

el adulterio era tan común en Roma que los funcionarias comenzaron
a multar a los transgresores. Los ingresos obtenidos con dichas multas
cran tan abultados que aparentemente el Estado construyó con ellos
un templo para honrar a Venus (Bardis, 1963). Los términos 5eXO oral,

[elacuiu, masturbación y prostituta provienen todos dei dialecto de la
antigua Roma (Bullough, 1976).

17. Bullough, 1976; Lawrence, 1989.
18. Véanse Bullough, 1976; Lawrence, 1989; Brown, 1988; Pagels, 1988.
19. Bullough, 1976, 192.
20. Larnpe, 1987, 26; Lawrence, 1989, 125; Pagels, 1988.
21. Burns, 1990.
22. Lawrence, 1989, 169.
23. Kínscy, Pomeroy y Martin, 1948; Kinsey y otros, 1953.
24. Hunt, 1974, 263.
25. Tavris y Sadd, 1977.
26. Wolfe, 1981.
27. Hite, 1981.
28. Lawson, 1988; Lampe, 1987.
29. Marriage and Divorce Today, 1987.
30. Blumsrein y Schwartz, 1983.
31. OPORTUNIDAD Y DURACIÓN DE LAS RELACIONES EXTRAMARITALES:

la duración de las relaciones extramaritales es difícil de establecer a
partir de la bibliografia. En un estudio llevado a cabo con 200 parejas,
los esposos mantuvieron sus relaciones extramaritales durante un pro­
medio de 29 meses, mientras las esposas mantuvieran las suyas du­
rante un promedio de 21 meses (Hall, 1987). Kinsey (1953) observá
que aproximadamente el 42 % de los casos de su muestra de mujeres
copuló fuera de la pareja matrimonial durante un período inferior ai
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afio, eI 23 % lo hizo durante 2 a 3 afias, y el 35 % lo hizo durante 4
aüos o más. Pero Kinsey no informa la duración de cada aventura
sino apenas cuánto tiempo estas mujeres copularon fuera dei matri­
momo.

Un estudio realizado con aproximadamente 600 hombres y muje­
res ingleses estableció que los hombres casados en la década de los se­
tenta tuvieron su primera relación extramarital 5 afies después del ca­
samiento y que las mujeres fueron fieles a su pare]a durante 4 afies y
medio a contar desde el casamiento. Los hombres casados en la dé­
cada de los sesenta espcraron un promedio de 7 anos; las mujeres es­
peraron un promedio de 8 anos antes de tener su primera aventura.
Entre los casados antes de 1960, los hombres tomaron una amante
después de un promedio de 11 afios, mientras que las mujeres espera­
ron un promedio de 14 afias y medio (Lawson, 1988).

32. Kinsey y otros, 1953, 409.
33. Véanse Bateman, 1948; Trivers, 1972; Symons, 1979.
34. Symons, 1979, v, 291.
35. Ruse, 1988.
36. Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948; Kinsey y otros, 1953.
37. Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948.
38. Shostak, 1981, 271.
39. Hrdy, 1981, 1986.
40. Ford y Beach, 1951, 118.
41. Kinsey y otros, 1953, 415.
42. Werner, 1984; Bullough y Bullough, 1987.
43. Gregor, 1985.
44. Reichard, 1950.
45. Bullough Y Bullough, 1987.
46. Nimuendaju, 1946.
47. Beals, 1946.
48. Nadel, 1942.
49. Symons y Ellis, 1989.
50. Véanse Lampe, 1987, 178 Y sigs.; Brown, 1987; Hall, 1987; Lawson,

1988; Pittman, 1989; Atwater, 1987; Wolfe, 1981, Hite, 1981; Hum,
1974; Tavris y Sadd, 1977; Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948; Kinsey y
otros, 1953.

51. Botwin, 1988.
52. Shostak, 1981.
53. Lampe, 1987, 199.
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V. RADIOGRAFÍA DEL DIVORCIO: La comezón del cuarto ano

1. Abu-Lughod, 1987, 24.
2. Abu-Lughod, 1986.
3. Farah, 1984.
4. Ibid.
5. Ibid., 26.
6. Ibid., 20.
7. Murdock, 1965.
8. Weisman, 1988.
9. Murdock, 1965; Betzig, 1989.

10. EL DERECHO AL DIVORCIO DEL 1-I0MBRE Y DE LA ;\IUJER: en 30 de las
40 sociedades tradicionales analizadas por George Peter Murdock en
1950, hombres y mujeres tenían igual derecho a iniciar el divorcio; en
eI 10 % de dichas culturas las mujeres tenían mayores privilegias res­
pecto aI divorcio. Murdock !legó a la conclusión de que e1 divorcio
era igualmente accesible a ambos sexos (Murdock, 1965). En un estu­
dio que realizó con noventa y tres sociedades, Whyte confirmó esta
conclusión aI afirmar: «Observamos que la equivalencia de derecho al
divorcio para ambos sexos es evidentemente e1 patrón más difundido»
(Whyte, 1978). Suzanne Frayser informó que, de las 45 sociedades por
ella estudiadas, el 38 % permitia que tanto el marido como la mujer se
divorciaran; uno de los cónyuges o ambos tuvieron dificultades en ob­
tener el divorcio en el 62 % de dichas culturas. En muchas sociedades
insulares dei Pacífico el divorcio era fácil de obrener tanto para hom­
bres como para mujeres. En las sociedades que circundaban eI Medite­
rráneo era más difícil para las mujeres obtener el divorcio, pero en
muchas sociedades africanas era en general más dificultoso para los
hombres. Véase Frayser, 1985.

11. Murdock, 1965, 319.
12. Betzig, 1989.
13. EL MATRIMONIO CO.\10 ESTRATEGIA REPRODUC:TORA: Murdock

(1949) sostiene que, dado que eI sexo y la reproducción eran accesi­
bles fuera del matrimonio, la cooperación económica y la división del
trabajo entre los sexos eran las razones principales para eI casamiento.
Pero en las 40 sociedades tradicionales que analizó en 1950, observó
que la razón principal dei divorcio eran los problemas de reproduc­
ción (Murdock, 1965). Un esrudio de Frayser confirma el importante
papel que desempena la reproducción en el divorcio, y por lo tanto en
el casamiento. En una muestra de 56 culturas, los hombres se divor­
ciaban de sus esposas, en primer lugar, debido a problemas de repro­
ducción; en segundo lugar, por incompatibilidad; tercero, debido a in­
fidclidad por parte de la mujer. En un muestreo de 48 culturas, las
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mujeres abandonaban a sus esposos con mayor frecuencia debido a in­
compatibilidad de caracteres; segundo, porque el hombre era incapaz
de cumplir con sus responsabilidades económicas y domésticas; ter­
cero, a causa de agresiones físicas. Véase Frayser, 1985.

14. EL Nervo Ci\SAMIEI'\TO: un estudio de 37 pueblos tradicionales de­
mostrá que el nuevo casamiento era ampliamente permitido en el
78 % de los casos; en los casos en que un nuevo matrirnonio era difícil
de lograr (en el 22 % de estas culturas), en general era más problemá­
tico volver a casarsc para las mujeres que para los hombres (Frayser,
1985). EI nuevo matrimonio se practicaba en las sociedades de la
Europa occide.ntal preindustrial, pero por lo general como consecuen­
cia de la muerte de uno de los cányuges más que tras el divorcio, ya
que el mismo era prohibido por la Iglesia católica apostólica romana.
En estos pueblos era común la adhesión a la tradición charivari, es de­
cir, a la creencia de que era antiético que las viudas volvieran a ca­
sarse. Subyacente a dicho precepto estaban las complejas transacciones
y mecanismos de herencia patrimonial que el nuevo casamiento de la
viuda ponía en peligro (Dupáquier y otros, 1981). A pesar de que el
nuevo casamiento de las viudas (y en algunos casos, de los viudos)
fuera desaprobado por los pueblos agricultores europeos de siglos an­
teriores, los nuevos casarnientos se daban con frecuencia y estaban
ampliamente difundidos (Dupâquier y otros, 1981; Goody, 1983). El
nuevo casamiento por parte de las viudas era dificultoso en la época
preindustrial en la India, China y Japón, así como en culturas agríco­
las (Dupáquier y otros, 1981; Goody, 1983,40). Sin embargo, en todas
las sociedades de las que se tienen dates. los índices de nuevos casa­
mientos eran más altos en el caso de Las mujeres en edad reproductiva.
Véanse Dupâquier y otros, 1981; Furstenberg y Spanier, 1984; véase
también el capítulo XIV de la presente obra.

15. Cherlin, 1981.
16. Howell, 1979; Shostak, 1981.
17. Howell, 1979.
18. LA AUTOI\OMÍA FEMENINA Y LOS ALTOS ÍNDICES DE DIVORCIO: las

culturas que presentan un alto grado de autonomía femenina así como
altos índices de divorcio incluyen a los semang, de la península de
Malasia (Sanday, 1981; Murdock, 1965; Textor, 1967); a varias pobla­
ciones deI Caribe (Plinn y Low, 1986); a los dobu, que habitan en una
isla frente a la punta oriental de Nueva Guinea (Fortune, 1963); a los
ngoni de Fort Jameson, a los yao y los lozy de África del sur (Barnes,
1967); a los turu de Tanzania (Schneider, 1971); a los samoanos de
Oceanía (Textor, 1967); a los gururumba de Nueva Guinea (Friedl,
1975); a los islenos trobriand de Papúa y Nueva Guinea (Weiner,
1976); a los nativos de Mangaia, Polinesia (Suggs y Marshall, 1971); a
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los tlingit de Alaska deI sur (Laura Klein, Departamento de Antropo.
logía, U niversidad Luterana del Pacífico, comunicación personal con
la autora); a los kaingang dei sur de Brasil, a los crow de Montana y a
los iroqueses de Nueva York (Murdock, 1965).

19. L1oyd, 1968, 79.
20. Friedl, 1975.
21. Brenda Kay Manuelito, Departamento de Antropología, Universidad

de Nuevo México, comunicación personal con la autora.
22. Van den Berghe, 1979.
23. Le Clercq, 1910, 262.
24. Dupâquier y otros, 1981.
25. Evangelio según San Marcos 10:11-12; Lawrence, 1989, 63.
26. Fisher, 1987, 1989.
27. Cherlin, 1981; Levitan, Belous y Gallo, 1988; Glick, 1975; Espen­

shade, 1985; Whyte, 1990.
28. LA PROGRESIVA AUTONOMÍA DE LAS MUJERES ROMI\1\:i\S: los historia­

dores no se ponen de acuerdo acerca de las razones ni deI momento
en que comenzó a aumentar la emancipación y la afirmacián de sí
mismas de las mujeres de la antigua Roma. Algunos seüalan la derrota
de Aníbal en el afio 202 antes de Cristo; otros, la derrota de Macedo­
nia en el 168 antes de Cristo, y están los que piensan que coincidió
con la destrucción de Cartago en el afio 146 antes de Cristo. Sin em­
bargo, a consecuencia de una serie de acontecimientos históricos,
Roma experimento una época de opulencia en los siglas que prccedie­
ron el nacimiento de Cristo, un aumento concomitante de los poderes
económico, político y social de las mujeres y un alza en el índice de
divorcies. Véanse Balsdon, 1973; Carcopino, 1973; Rawson, 1986;
Hunt, 1959.

29. Burgess y Corrrell, 1939; Ackerman, 1963; Lewis y Spanier, 1979; Bo-
hannan, 1985; London y Wilson, 1988.

30. Whyte, 1990, 201.
31. Cohen, 1971.
32. Levinger, 1968.
33. Bernard, 1964.
34. Guttentag y Secord, 1983.
35. Paul Morgan, Departamento de Sociologia, Universidad de Pensilva-

nia, comunicación personal con la autora.
36. Levitan, Belous y Gallo, 1988.
37. Fisher, 1989.
38. DATOS SOBRE DIVORCIO EN EL ARCHIVO DEL ÁREA DE RI-":'LACIONES

HUMANAS: el Archivo de l Área de Relaciones Humanas proporciona
informacián comparada de diversas culturas y las tasas de divorcio.
Este archivo, conocido como el AARH, lo iniciá en los afios cin-
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cuenta George Peter Murdock, que obtuvo «etnografías» (descripcio­
nes antropológicas de culturas concretas) y luego clasificó y regisrró
los Iibros y artículos mediante diferentes formas de ingreso en la in­
formación. Actualmente están catalogadas más de 850 culturas. Sin

embargo, los datos sobre divorcio en este archivo presentan diversos
problemas. Como lo indica Charles Ackerman (1963): «La mayoría de
los etnógrafos informan que el divorcio es "poco frecuente", "fre.
cuente", "atípico", etc. Rara vez un etnógrafo justifica sus aseveracio­
nes acerca de las frecuencias de divorcio con cifras sobre su incidencia
real.» Ackerman destaca asimismo que la información dei AARH im­
pide la comparación de los índices de divorcio entre las diversas socie­
dades. Es imposible saber si un índice «bajo» dentro de una cultura es
equivalente al índice «bajo» de otra. Además, el investigador no riene
forma de saber si el «bajo» índice informado para una comunidad se
refiere a los índices de divorcio de las aldeas vecinas o a la misma co­
munidad en otras décadas. Se carece de datos sincrónicos y diacróní­
cos sobre eI fenórneno del divorcio. Más aún, diferentes etnógrafos de
la misma cultura informan diferentes frecuencias de divorcio, y en al­
gunos registros la información se contradice con la proporcionada por
científicos sociales en otros artículos de revistas especializadas y en li­
bros (Texror, 1967). Por último, son pocos los etnógrafos que tabulan
la duración dei matrimonio que culmina en divorcio, la edad a la que
el divorcio se produce, el número de nines afectados por el divorcio y
otros datos que podrían utilizarse para realizar comparaciones con los
pueblos occidenrales.

39. Ackerman, 1963; Murdock, 1965; Friedl, 1975.
40. Coheo, 1971.
41. Avery, 1989, 31.
42. Barnes, 1967; Murdock, 1965; Textor, 1967; Friedl, 1975.
43. Fisher, 1989, 1991, en preparación.
44. LA COMEZÓN DEL SÉPTIMO ANO: el concepto norteamericano de co­

mezón del séptimo afio se originó en el empleo demográfico dei valor
medio a fin de determinar la duración deI matrirnonio. EI valor me­
dio es el número central de un grupo de números. El 50 % de los inci­
dentes ocurren antes del valor media y el otro 50 % después del valor
medio. En los Estados Unidos, entre 1960 y 1982, la duración prome­
dia dei matrimonio que culminó en divorcio oscilaba entre los 7,2 y
los 6,5 afias, por lo tanto, el 50 % de todos los matrimonios se habían
disuelto alrededor de los siere aüos (U. S. Bureau of the Census, 1986,
tabla 124). Pero lo que a mí me interesa es determinar lo que la mayo­
ria de las personas hace, el pico o modo de divorcio. EI universo estu­
diado por Naciones Unidas confirma que un promedio del 48 % de
todos los divorcias ocurre dentro de los siere afies de matrirnonio -rel
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valor médio-e, pera los divórcios se acumulan en torno al pico de los
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LA ONU: en los casos incluídos cn la muestra de Naciones Unidas, el
tiempo transcurrido desde la petición de divorcio hasta la sentencia
que lo concede es de un período que oscila entre unas semanas y alre­
dedor de un afio (Naciones Unidas, 1958, 1984). Algunos otros tecni­
cismos tienden a desvirtuar estas estadísticas sobre divorcio: ciertos
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ción. Afortunadamente, la incidencia de las anuiaciones y las separa­
ciones legales es baja. (Véase Naciones Unidas, 1984, tabla 37.) De­
bido a la imprecisión de estas datas sobre duración legal del
matrimonio, preferida estudiar la duración de los vínculos humanos
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no están disponibles.
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formación que los anuarios de las Naciones Unidas no proporcionan.
Por ejemplo, para determinar el riesgo de divorcio de una pareja con
un solo hijo dependiente, es necesario dividir el número de parejas
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que se divorcian con un hijo dependiente por el número de parejas
con un solo hijo que no lo hacen. Me fue imposible obtener los datos
de correlaciones adecuadas entre censos que me habrian permitido de­
terminar el riesgo de divorcio por número de hijos dependientes, co­
rrespondienres a un afio y a un país extranjero determinado, o para un
afio cualquiera dentro de los Estados Unidos. Por lo tanto, los datos
sobre divorcio con hijos dependientes que se mencionan sugieren que
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67. Murdock, 1965.
68. Betzig, 1989.
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39 culturas los recursos económicos se repartieron equitativamente
entre los cônyuges; en el 23 % de los casos, la esposa sufrió una pér-
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devastación econômica en el 15 % de los casos (Frayser, 1985).
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75. Howell, 1979.
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BOSQUES»: Nuestros antepasados: la vida en los árboles
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3. Corruccini, Ciochon y McHenry, 1976; Rose, 1983.
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chimpancés pigmeos, también conocidos como bonobos, se observan
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(Badrian y Badrian, 1984). Debido a que en los chimpancés pigmeos
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17. LA vrOLACIÓN EN OTRAS ESPECIES: co diversas pruebas de Iibre ac­
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trual co que la hembra se encontrara o de su disposición a la cópula.
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dos mitades iguales. EI diseõo de la puerta permitia que la hembra
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ten informes de dos ocasiones en que se observaron cópulas forzadas
entre chimpancés (Tutin y McGinnis, 1981). En ambos casos, un
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más Intimamente relacionados con los chimpancés, y que los gorilas
se diversificaron más temprano (Miyamoto, Slightom y Goodman,
1987). Partes de esta investigación, sin embargo, se han puesto en
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63. De Waal, 1989.
64. McGrew, 1979, 1981; véase también Boesch y Boesch, 1984.
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y Lee, 1989.

VIL FUERA DEL EDÉN: Una teoria acerca dei origen de la
monogamia y el abandono

1. Hay y Leakey, 1982.
2. LOS TÉRMINOS HO.:\1INOIDEQ Y HOMÍNIDA: tradicionalmente los antro­

pólogos usaban el término hominoideo para designar a los antepasados
de los grandes símios y de la humanidad. EI término homínida lo em­
pleaban para designar exclusivamente a los antepasados de los seres
humanos. Desde entonces la ciencia de las cladísticas ha evolucio­
nado. Esta escuela de pensamiento afirma que las especies deberían
agruparse según lo reciente de sus antepasados comunes, y a causa de
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las remotas relaciones bioquímicas entre los humanos y los oranguta­
nes y de la íntima relación entre humanos, chimpancés y gorilas, algu­
nos de estos científicos aspiran a cambiar esros términos en función de
ello. Personalmcnte, empleo el término tradicional hominoideo para
designar a todos los antepasados de los simios y de los seres humanos,
y homínida lo reservo exclusivamente para los antepasados de la hu­
manidad (véase Marks, 1989).

3. Leakey y Hay, 1979; Hay y Leakey, 1982.
4. Leakey y otros, 1976; White, 1977, 1980.
5. Johanson y Edey, 1981; Johnston, 1982; Lewin, 1983a.
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gers, 1985; Jungers, 1988; McHenry, 1986.
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8. Van Couvering, 1980.
9. Ibid.; Vrha, 1985; Axelrod y Raven, 1977; Bernor, 1985.
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1986; Potts, 1988; Sinclair, Leakey y Norton-Griffiths, 1986; Lewin,
1987h.

12. Tunnell, 1990; Schaller y Lowther, 1969; Blumenschine, 1986.
13. EL ROBO DE LA CAZA AJENA ENTRE LOS PRIMATES NO HUMANOS: Goo­

dall informó de rabos de la caza ajena observados entre los chimpan­
cés de la Reserva Gombe Stream, de Tanzania, en diez ocasiones. En
la mayoría de los casos se trataba de un chimpancé que volvia para co­
mer carne abandonada por un grupo de chimpancés que habfan captu­
rado y matado una presa más temprano ese mismo día. En uno de los
casos, un chimpancé robó el cuerpo exánime de un mono en el mismo
momento en que Goodall lo enfocaba con la cámara fotográfica. Los
chimpancés de Gombe no prestaban la menor atención a la carne
fresca de un cervatillo muerto ni de una gallina. Pera en cuatro opor­
tunidades chimpancés procedentes del territorio de investigación de
las Montafias Mahale, ubicado en las inmediaciones, robaron restos de
antílopes azules o de ciervos (Goodall, 1986). Los babuinos de sabana
también realizan robos de presas ajenas (Strum, 1990; Cavallo y Blu­
menschine, 1989).

14. Cavallo, 1990; Cavallo y Blumenschine, 1989.
15. McHenry, 1986; Ryan y Johanson, 1989.
16. Gaulin y Konner, 1977.
17. LOS PUEBLOS CAZADORES-RECOLECTORES MODERNOS COMO MODELO

DE LA EVOLUCIÓN HOMÍNIDA: en la década de 1960 se puso de moda
entre los antropólogos emplear a los !kung como modelo para recons­
truir la vida como habría sido durante nuestro pasado de cazadores-re­
colectores (Lee, 1968). Actualmente la tendencia cayó en desuso.
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Wilmsen (1989) argumenta que los !kung tienen contacto con pueblos
pastores vecinos desde hace varios siglos y que sus aparentes costum­
bres de pueblo recolector de alimentos son el resultado de aconteci­
mientos históricos recientes (ibid.). Por lo tanto, los !kung no reprc­
sentan la prístina sociedad cazadora-recolectora que en un momento
los antropólogos creyeron haber descubierto; tampoco ofrecen un mo­
delo adecuado para la comprensión de la vida en el pasado.

Recientemente, los antropólogos comenzaron a analizar las activi­
dades de caza y recolección de los pueblos tradicionales en términos
de «bSTRATEGIAS ÓPTIMAS PARA ALIMENTARSE». Esta línea de inves­
tigación afirma que una sociedad modificará su forma cotidiana de
obtener alimento según las dificultades para conseguirlo y procesarlo,
la constancia de la fuente y la cantidad y calidad del alimento obte­
nido, asf como varias factores más, a fin de optimizar su incorpora­
ción de nutrientes y minimizar el gasto de energia, tiempo y riesgo
requeridos (Hawkes y otros, 1982; Torrence, 1989). Por lo tanto,
como desconocemos las características del microentorno específico
dei África oriental en los milenios pasados, no podemos estar seguros
de que los actuales cazadores-recolectores sean modelos aceptables
para la reconstrucción de la vida de las poblaciones antiguas.

Tras estas advertencias, aún consideramos justificado afirmar que
el pueblo !kung tradicional vivió en un medio ambiente basicamente
semejante al de los primeros homínidas y que desplegaron una orga­
nización social notablemente poco contaminada por las influencias
exteriores. Por lo tanto, en mi intento de comprender nuestro pasado
continuaré recurriendo a los !kung como modelo. Véanse Schrire,
1984; Solway y Lee, 1990; Wilmsen y Denbow, 1990.

18. Sahlins, 1972.
19. Darwin, 1871, 434.
20. Tanner y Zihlman, 1976; Zihlman y Tanner, 1978; Zihlman, 1981;

Tanner, 1981.
21. Potts, 1988; Watanabe, 1985.
22. LA PATERNIDAD EN LAS DIVERSAS ESPECIE'): en los machos de nume­

rosas especies se observan conductas paternales, a pesar de que mu­
chos no son monogámicos. La manifestación paternal del macho se
presenta de dos maneras: a) cuidados directos, como por ejemplo la
alimentación y/o la carga de las crias, su custodia en ausencia de la
madre, dormir en contacto con las crías, su higienización, los juegos
y/o el entrenamiento para captura y devolución de objetos; b) cuida­
dos indirectos, como la defensa de los recursos, el almacenamiento
de alimentos o la construcción de guaridas para las crfas, la colabora­
ción con las hembras prefiadas o que amamantan, el marcado y/o
mantenimiento del rerrrtorio, la defensa y patrullaje de los límites del
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propio território, la expulsión de intrusos y/o los gritos para espantar­
Ias (Kleiman y Malcolm, 1981; véase también Hewlett, 1992).

23. Wittenberger y Tilson, 1980; KJeiman, 1977; Orians, 1969; Lack,
1968; Mock y Fujioka, 1990.

24. UNA PERSPECTIVA TRANSVERSAL DE LA MOI'\OGA1I1A EN LAS DIVER­
SAS ESPECIES: varias circunstancias deben concurrir para que se pro­
duzca la monogamia, y los investigadores proponen explicaciones al­
ternativas para la evolución de la monogamia en las diferentes
criaturas. EI trabajo de Devra Kleiman es el que mayor influencia
ejerció sobre mi punto de vista; especificamente, su opinión de que la
monogamia se manifiesra «cuando más de un único individuo (la
hembra) es necesario para criar a los hijos» (Kleiman, 1977, 51). Esto
mismo afirmaron con otras palabras Ember y Ember (1979): «Las pa­
rejas heterosexuales aparecen siernpre que la necesidad de la madre de
satisfacer sus necesidades de nutrición entran en conflicto con el cui­
dado de las crías. La duración del vínculo depende de cuánto tiempo
necesiten los cuidados de los padres» Creo que este factor fue decisivo
en la evolución de la monogamia cn el Homo saoiens. Para el estudio
de la monogamia en aves y mamíferos, véanse Kleiman, 1977; Wit­
tenberger y Tilson, 1980; Lack, 1968; Orians, 1969; Rutberg, 1983;
Peck y Feldman, 1988; Mock y Fujioka, 1990.

25. CRÍAS PRECOCES: las criaturas cuyas crías nacen en un estado de rela­
tiva madurez, a diferencia de la inmadurez, se dice que dan a luz crías
precoces. Los caballos proporcionan un buen ejemplo: el potrillo
puede ver y caminar pocas horas después de nacer.

26. Kleiman, 1977; Henry, 1985; L1oyd, 1980; Zimen, 1980; Gage, 1979;
Rue, 1969.

27. Trivers, 1972; Emlen y Oring, 1977.
28. Henry, 1985; L1oyd, 1980; Zimen, 1980; Gage, 1979; Rue, 1969.
29. Orians, 1969; Mock y Fujioka, 1990.
30. Eugene Morton, Departamento de Ornitologia, Smithsonian Institu­

tion, comunicación personal.
31. ELDIMORFIS~O SEXUAL, LA POLlGINIA Y LA MONOGAMIA: en numero­

sas especies poliginias los machos se dispuran físicamente el privilegio
de convertirse en jefe dei harén. Los más débiles y pequenos son
ahuyenrados, los machos grandes se aparean, y se produce de este
modo la selección de los machos grandes. Como los huesos desente­
rrados en Hadar y Laetoli eran de diferentes tamaãos, algunos antro­
pólogos sostienen que estas individuas tenian un sistema de aparea­
miento poliginio. Dicho argumento preseota varios problemas. a) La
correlación entre machos grandes, hembras pequenas y poliginia no es
una constante en la naturaleza. Las excepciones son tan numerosas
que los antropólogos ahora postulan que no existe ninguna conexión
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necesaria entre el grado deI dimorfismo sexual y las estrategias de apa­
reamiento (Frayer y Wolpoff, 1985; Mock y Fujioka, 1990). b) Muy
pocos huesos fósiles se encuentran en Hadar y Laetoli y las muestras
poco abundantes a menudo no expresan nada acerca de poblaciones
enteras (Gaulin y Boster, 1985). c) La diferencia de tamafio en estas
huesos se puede explicar por otras fuerzas ecológicas. EI robo de la
presa ajena y la caza (ast como la monogamia en serie) pueden haber
provocado la selección de los machos grandes, mientras que el dimi­
nuto esqueleto de Lucy podría deberse a una compensación de las exi­
gencias en la crianza de los hijos. A causa dei embarazo y la lactancia,
los mamíferos hembra necesitan calorías adicionales, deben comer por
dos y luego amamantar a la criatura, de modo que mientras más pe­
quena fuera Lucy, menos alimento necesitaría para ella misma. Para
más datas sobre dimorfismos sexuales, véase Hall, 1982.

32. Cohen, 1980; Hassan, 1980; Lee, 1980; Short, 1976, 1984; Konner y
Worthman, 1980; Simpson-Hebert y Huffman, 1981; Lancaster y Lan­
caster, 1983; Frisch, 1978.

33. Birdsell, 1979.
34. Galdikas y Wood, 1990.
35. Raymond Hames, Departamento de Antropología, Universidad de

Nebraska, comunicación personal.
36. Briggs, 1970.
37. Gorer, 1938.
38. He.ider, 1976.
39. Lancaster y Lancaster, 1983.
40. EL CICLO DE CUATRO ANOS PARA LA RECUPERACIÓN DE LA FECUNDI­

DAD: VARIACIONES 1fODERNAS, ORIGEN DE LOS srxnos. la vida mo­
derna ha modificado este ciclo general de cuatro afios para la recupc­
ración de la fecundidad humana. Incluso las mujeres que practican la
lactancia constante en la India, Bangladesh, los Estados Unidos y Es­
cada comienzan a ovular tras un período de cinco a dieciocho meses
a contar desde el parto (Simpson-Hebert y Huffman, 1981; Short,
1984). De modo que los intervalos entre nacimientos pueden durar
apenas dos anos o menos. Este fenómeno se explica actualmente por
medio de la HIPÓTESIS DEL NIVEL «ESENCIAL DE GRASA)}. En los afias
setenta Rose Frisch y sus colegas propusieron la hipótesis de que para
disparar el mecanismo de la ovulación la mujer necesita dísponer de
los niveles adecuados de grasa (Frisch y Revelle, 1970; Frisch, 1978,
1989). A causa de la dieta hipercalórica moderna, de la falta de ejercí­
cio y de la frecuencia limitada de la lactancia, las mujeres a menudo
ovulan y quedan embarazadas pocos meses después del parto.

Sin embargo, los ciclos modernos de espaciamiento de los naci­
mientos no se ajustan a los patrones tradicionales. Cuando nuestros
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antepasados caminaban kilómetros para encontrar qué comer ese día,
cuando se alimentaban de fruta y carne magra y las mujeres amaman­
taban a sus crías continuamente, las reservas de grasa eran inferiores y
es muy probable que las mujeres dieran a luz a intervalos de aproxi­
madamente cuatro afíos (Lancaster y Lancaster, 1983). La informa­
ción sobre intervalos entre nacimientos de los simios confirma la anti­
güedad de este patrón reproductor. Entre los chimpancés y los gorilas
los intervalos entre nacimientos son en general de aproximadamente
cuatro a cinco aãos, mientras que los intervalos entre nacimientos de
los orangutanes son casi siempre de ocho aãos (Allen y otros, 1982;
Galdikas y Wood, 1990).

41. Tanner, 1981; McGrew, 1981; Fisher, 1982; Foley y Lee, 1989; Mans­
perger, 1990.

42. Strum, 1990; Smuts, 1985, 1992.
43. COMPOSICIÓN DE LOS GRUPOS HOMÍNIDAS PRnllTIVOS, Birdsell (1968)

propuso que los grupos primitivos de homínidas estaban compuestos
por aproximadamente veinticinco individues, la mitad de los cuales
eran adultos. Este modelo estándar de los grupos sociales primitivos
de homínidas me parece razonable. Véase tamhién Foley y Lee, 1989.

44. Laura Betzig, Programa de Evolución y Conducta Humana, Universi­
dad de Michigan, comunicación personal.

45. RAZONES ADAPTATIVAs PARA QUE LOS MACHOS VUELVAN A CON­

TRAhR (MATRIMONlCh: entre los simios, los machos prefieren copular
con hembras de más edad y más maduras en lugar de con adolescen­
tes. presumiblernente porque las hembras con hijos ofrecen e1 antece­
dente de una buena trayectoria reproductora. Esto plantea el interro­
gante de por qué los machos homínidas ancestrales habrían de buscar
el apareamiento con hembras [óvenes en lugar de con las más madu­
ras. Considero que la respuesta reside en la ecología de la monogamia.
En las especies monógamas los machos invierten tiempo y esfuerzo en
la crianza de sus propias crías. Por lo tanto, los valores adscritos a la
juventud -como por ejemplo óvulos frescos, cuerpo elástico, persona­
lidad adaptable y futuro reproductor más prolongado- pueden resultar
más importantes para un macho que los antecedentes de una buena
trayectoria reproductora.

46. RAZONES ADAPTATIVAS PARA QCE LAS HE11BRAS VUELVi\1\ A CON­

TRAER «MATRIMONIOl): el psicólogo David Buss (Departamento de
Psicología, Universidad de Michigan, comunicación personal) destaca
que una vez que una mujer ha dado a luz a un nino, su valor repro­
ductor desciende, lo cual la vuelve menos atractiva para los machos
que están en su plenitud. Por lo tanto, a medida que una mujer enve­
jecía, sus apareamientos posteriores eran con hombres de menor valor
reproductor. En consecuencia, la monogamia en serie no era una es-
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trategia adaptativa en el caso de las hembras ancestrales. Este argu­
mento es lógico. No obstante, debemos considerar diversas variables
prácticas. a) EI tamaão dei grupo y la escasa frecuencia de los contac­
tos intergrupales pueden haber reducido las oportunidades de las
hembras para conseguir machos potentes cri sus primeros apareamien-.
tos, 10 cual significaba buenas posibilidades de subir en la escala en los
apareamientos sucesivos. b) EI valor reproductor del primer cónyuge
de una hembra podia bajar repentinamente a causa de una lesión, por
lo tanto, aunque la segunda pareja pudiera no estar en la flor de la
edad, resultaria de mayor valor reproductor que la primera. c) Es pro­
bable que los machos [óvenes fuesen fucrtes y rápidos para cazar y
proteger, aunque tarnbién fueran inexpertos, mientras que los machos
maduros indudablemente tenían más experiencia en la caza, eI rabo
de la caza ajena y la parernidad (aunque rambién tenían la carga eco­
nómica de esposas e hijos anteriores). Por consiguiente, el valor repro­
ductor de los machos probablernente variaba muchísimo a causa de
factores independientes de la edad. d) El valor reproductor de la hem­
bra puede haber aumentado con la edad en el caso de que se volviera
una recolectora más eficaz y a la vez permaneciera fértil, con lo cu al
atraerfa a más machos potentes en sus apareamientos posteriores. 50s­
pecho que el valor reproductor de cada macho y cada hembra subía o
bajaba de acuerdo con diversas variables. Seguramente, las vicisitudes
dei medio ambiente también agregaban sus propias variables. Por con­
siguiente, que las hembras ternieran una estrategia reproductora de
monogamia en serie, flexible y «oportunista» habría sido adaptativo.

47. Bertram, 1975; Schaller, 1972; Hausfarer y Hrdy, 1984.
48. Daly y Wilson, 1988.
49. Tylor, 1889, 267-68.
50. Friedl, 1975.

VIII. EROS: La aparición de las emociones sexuales

I. Liebowitz, 1983.
2. Tennov, 1979; Money, 1980.
3. Shostak, 1981, 268.
4. Jankowiak y Fischer, 1992.
5. Liebowitz, 1983, 90.
6. Bischof, 1975; Wickler, 1976.

7. LOCALIZACIONES DEL AFECTO: los etólogos observan que los animales
se encarifían (buscan y mantienen el contacto) con diferentes cosas:
objetos, por ejemplo un árbol o una cerca; lugares. por ejcmplo una
porción de terreno o de playa; individues o grupos de la misma espe-
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de, por ejemplo infantes, parejas, o agrupaciones de compaüeros. Las
personas se cncarinan con los mismos objetos mencionados: el hogar,
ciertas porciones de terreno, ninas, parientes y amigos. Varias científi­
cos han confirmado que la motivación del cariõo es instintiva. Véanse
Wickler, 1976; Bowlby, 1969.

8. EL CARINü EN LOS ANIMALES: los cachorros pequenos, los bebés de
mono, los pollitos y los cobayos lloran cuando la madre los deja solos,
aunque estén abrigados, cómodos y no tengan hambre. El pulso car­
díaco se acelera, la presión arterial aumenta y la temperatura dei
cuerpo se eleva en la medida en que la «angustia de la separación» se
intensifica hasta alcanzar el pánico. Sin embargo, si se les administran
endorfinas u otros opiáceos naturales, estas criaturas se calman. EI [0­

cus ceruleus. un área del tronco cerebral, y otros Luci dei cerebro tam­
bién desempe üan un papel en e1 pánico episódico y en los ataques de
angustia. Véase Liebowirz, 1983.

9. Michael Trupp, psiquiatra de la ciudad de Nueva York, comunicación
personal.

10. Bowlby, 1969.
11. Bieber y otros, 1962; Ruse, 1988.
12. Bell y Weinberg, 1978.
13. Ruse, 1988.
14. Merry Ratliff Muraskin, terapeuta y antropólogo de Nueva York, co­

municación personal.
15. Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948; Kinsey y otros, 1953; Silverstein,

1981; Ruse, 1988.
16. Adams, 1980.
17. Daly y Wilson, 1988.
18. Stephens, 1963.
19. Hiatt, 1989.
20. Goodall, 1986.
21. Hiatt, 1989.
22. David Buss, Departamento de Psicologia, Universidad de Michigan,

comunicación personaI.
23. Weiss, 1975.
24. Zuckerman, Buchsbaum y Murphy, 1980; Zuckerman, 1971; Weiss,

1987.
25. Sostek y Wyatt, 1981; Weiss, 1987.
26. Kagan. Reznick y Snidman, 1988.
27. Donaldson, 1971.
28. Mellen, 1981; Donaldson, 1971.
29. Darwin [1872], 1965.
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IX. CANTOS DE SIRENA: Evolución de la anatomía sexual humana

1. SELECCIÓN NATURAL VERSUS SELECClÓN SEXUAL: en términos de
transmisión de genes, no existe ninguna diferencia entre selección na­
tural y selección sexual. La disrinción se refiere al tipo de selección y
aI tipo de resultados adaptativos. La seteccion sexual se define como
selección en función de características que están especificamente co­
nectadas con eI aumento de las propias posibilidades de éxito en la
atracción y obtención de parcjas. Los resultados son la evolución de
rasgos útiles a la sexualidad y la reproducción más bien que adaptacio­
nes aI entorno ,general. De acuerdo con Darwin, es habitual distinguir
dos tipos de selección sexual: a) LA SELECCIÓN INTRASEXUAL es la se­
lección basada en los rasgos que permitirãn la competencia con miem­
bros deI mismo sexo por parejas deI sexo opuesto; b) LA SELECCIÓN 11'\­

TERSEXUAL es la selección basada en las características que volverán

aI sujeto atractivo para el sexo opuesto. Véanse Darwin, 1871; Camp­
bell, 1972; Gould y Gould, 1989.

2. Eberhard, 1987, 1990.
3. Smith, 1984: Eberhard, 1985, 1990.
4. Daly y Wilson, 1983.
5. Smith, 1984.
6. Shorr, 1977; Moller, 1988; Lewin, 1988d.
7. Smith, 1984.
8. Darwin, 1871; Bateman, 1948; Trivers, 1972.
9. Morris, 1967.

10. Gallup, 1982.
11. Lancaster, 1986.
12. Low, Alexander y Noonan, 1987.
13. Mascia-Lees, ReIethford y Sorger, 1986.
14. Darwin, 1871, 907.
15. lbid., 881.
16. Alexander, 1990.
17. Ford y Beach, 1951.
18. NEClTENIA, Ashley Montagu (1981) propone la hipótesis de que la

curvatura hacia abajo del canal vaginal de la hembra humana y el
coito cara a cara evolucionaron como subproducto de la «neotenia», o
fenômeno de irsc «volviendo jovem). EI término neotenia alude al no­
table fenómeno de la connnuidad de rasgos infantiles en la vida
adulta; tenemos varios rasgos neorénicos, incluso los rostros planos,
los cráneos redondeados, la capacidad lúdica, la curiosidad, así como
otros rasgos emocionales y físicos observables en los primares no hu­
manos durante la infancia, pero ausentes en los adultos. La vagina
curvada hacia abajo está presente en los embriones de todos los mamí-
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feros, pero después de! nacimiento el canal vaginal gira hacia atrás y
queda alineado paralelamente con la columna vertebral. Las mujeres
rerienen esta orienración embrionaria de la vagina toda la vida. Mon­
ragu (1981) formuló la hipótesis de que el emplazamiento inrnaduro
de la vagina humana (así como los demás rasgos neoténicos humanos)
evolucionaron en conjunto cuando la evolución favoreció el desarro­
110 del cerebro milenios atrás. EI cerebro fetal en expansión requirió
que la madre diera a luz a sus criaturas en una etapa anterior del desa­
rrollo. Montagu sostiene que, junto con el parto prematuro, los seres
humanos experimentaron una maduración más lenta, una nines más
prolongada y retuvieron numerosos rasgos infantiles que perduran en
la vida adulta, entre ellos la vagina curvada hacia abajo. Información
obtenida posteriormente se contradice con la teoría de Montagu. Di­
versos rasgos neoténicos del cráneo homínida pueden haber evolucio­
nado en diferentes momentos, lo cual indica que cada uno estuvo su­
jeto a una selección direcra (Lewin, 1985).

19. Symons, 1979.
20. Rancourt-Laferriere, 1983.
21. EL ORGASMO COMO UNA PORMA DE ESTIMULAR LAS SENSAClONES FI­

SIOLÓGICAS DEL APEGO: la oxitocina, un péptido originado en el cere­
bro por la gIándula pituitaria, es secretada (aI menos en los hombres)
durante el orgasmo y cumple la función de producir sensaciones de
placer y plenitud sexual (Angier, 1991). Ello significa que el orgasmo
podría producir respuestas químicas que aumentan los sentimientos de

apego.
22. Smirh, 1984; Alcock, 1987.
23. Burton, 1971; De Waal, 1982; Whitten, 1982; Lancaster, 1979; Hrdy,

1981; Savage-Rumbaugh y Wilkerson, 1978.
24. LA INESTABILIDAD DEL ORGASMO FEMENINO HUMANO: a partir de da­

tos relacionados con la forma en que las personas aprcnden, actual­
mente se ha podido demostrar que las recompensas parciales o no
constantes las estimulan a realizar esfuerzos más persistentes que las
recompensas totales y constantes. Por eso hay quien afirma que la
frustración sexual provocada por la irregular respuesta del orgasmo fe­
menino cumplió la función de estimular a las hembras ancestrales a
buscar nuevas relaciones sexuales (Diamond, 1980).

25. LAS RELACIONES SEXUALJ3S FUERA DEL CELO EN OTROS ANIMALES: las
hembras de chimpancé pigmeo tienen relaciones sexuales con otras
hembras de forma cotidiana. Las cópulas heterosexuales también se
observan durante la mayor parte deI ciclo menstrual, si bien no todo
(Thompson-Handler, Malenky y Badrtan, 1984). Los informes indican
que las hembras de delfín se masturban y copulan regularmente, con
escasos signos de periodicidad (Diamond, 1980). En las hembras de
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varias especies de primates se observan conductas sexuales fuera del
pico central deI ceIo, çomo por ejemplo durante las revueltas en la
manada, cuando viven en cautiverio o durante la prefiez. Podrían
mencionarse numerosas excepciones, pero en términos generales la
mayoría de las relaciones heterosexuales entre las hembras de primate
ocurren en el momento pico deI celo. Véanse Fedigan, 1982; Lancas­
ter, 1979; Hrdy, 1981.

26. Kinsey y otros, 1953; Ford y Beach, 1959; Wolfe, 1981.
27. Ford y Beach, 1951.
28. LA MENOPAUSIA: el complejo cese programado de la ovulación cono­

cido como menopausia, que ocurre en todas las mujeres de edad ma­
dura, no parece presentarse en otros primates ni en otros mamíferos,
si bien en las hembras de elefante, en las ballenas piloto y en algunas
hembras de primates se observan algunos signos de menopausia
cuando llegan a la vejez (Alexander, 1990, Pavelka y Fedigan, 1991).
En la actualidad, algunos científicos piensan que la menopausia evo­
lucionó en las homínidas ancestrales como una estrategia adaptativa
destinada a favorecer la supervivencia de las crias existentes y de otros
parientes genéticos, en lugar de generar nuevas crías que requerirían
muchos aãos de cuidados. En consecuencia, la madre posmenopáusica
podia desempefiar los papeles de ABUELA y NINERA de los nietos. La
menopausia también podría ser un efecto secundário de la prolonga­
ción de la vida, o efecto pleiotrópico (Pavelka y Fedigan, 1991). Tal
vez el alto nivel de libido de la hernbra homínida posmenopáusica
evolucionó para favorecer el mantenimiento de los apareamientos (y
las coaliciones político-sociales a las cuales servían de base), así como
para permitir a las hembras que continuaran obteniendo recursos adi­
cionales a cambio de las cópulas «extramaritales». Véanse Alexander,
1990; Dawkins, 1976; Pavelka y Fedigan, 1991.

29. Strassman, 1981; Alexander y Noonan, 1979; Turke, 1984; Fisher,
1975, 1982; Lovejoy, 1981; Burley, 1979; Small, 1988; Gray y Wolfe,
1983; Benshoof y Thornhill, 1979; Daniels, 1983; Burleson y Trevat­
han, 1990; Hrdy, 1983.

30. Teleki, 1973a; Goodall, 1986.
31. Fisher, 1975, 1982.
32. Rosenblum, 1976.
33. PICOS NATURALES EN EL IMPULSO SEXUAL FEMENINO HUMANO: los es­

tudios indican que el pico de la sexualidad femenina se manifiesta en
la mitad de su ciclo menstrual (Hrdy, 1981). Las mujeres casadas a las
que se les suministró una amplia variedad de dispositivos anticoncep­
tivos manifestaron, durante la ovulación y prácticamente en cualquier
condición, un incremento en la actividad sexual por ellas iniciada;
esto desaparcció con la administración de anticonceptivos orales
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(Adams, Gold y Burt, 1978). Sin embargo, en una muestra de mujeres
norteamericanas casadas la intensidad de la actividad sexual alcanzó
su punto máximo inmediatamente después de terminada la menstrua­
ción (Udry y Morris, 1977). Otros estudios indican que las esposas
norteamericanas (asi como las mujeres de otras culturas) experimentan

un alza de la excitabilidad inmediatamente antes o después de la
menstruación (Ford y Beach, 1951; Kinsey y otros, 1953). Esta infor­
mación me Ileva a proponer que las mujeres tienen dos picos naturales
del impulso sexual: uno durante y alrededor de la ovulación, y otro
justo antes o durante la menstruación. El pico que se produce durante
la ovulación puede ser un remanente dei ceio. El pico cn la menstrua­
ción puede haber evolucionado como consecuencia de convertirse en
bípedas. Antes de la menstruación la sangre se acumula naturalmente
en la región pelviana, y a esas alturas dei ciclo el hecho de ser bípedas
podría elevar la tensión en los tejidos genitales.

34. Daniels, 1983.

X. <POR QUE LOS HOMBRES NO PUEDEN SER MÁS
PARECIDOS A LAS MU)ERES?: Desarrollo del cerebro
sexual humano

1. Gould, 1981; Russett, 1989.
2. Mead, 1935, 280.
3. DETERMINISMO CULTURAL: el marcado viraje hacia el «determinismo

cultural» que tuvo lugar en los aãos veinte y treinta no se concentró
solamente en las diferencias de sexo, sino que fue una reacción inte­
lectual ante el movimiento eugenésico de aqucl momento, y también
subrayó los aspectos raciales y étnicos comunes. Para una mejor com­
prensión de la historia del debate naturaleza-educación y de los acon­
tecimientos a comienzos del siglo xx que influyeron en la polémica,
véase Degler, 1991.

4. josr, 1972; Orten, 1985.
5. Maccoby y )acklin, 1974; McGuinness, 1976, 1979, 1985.
6. Benderly, 1987, 1989.
7. Sherman, 1978.
8. Benderly, 1987.
9. McGuinness, 1985, 89.

10. Kimura, 1989; Weiss, 1988.
11. Fennema y Leder, 1990.
12. Maccoby y)acklin, 1974; McGuinness, 1979; Fennema y Leder, 1990.
13. Benbow y Stanley, 1980, 1983.
14. Leder, 1990; Benderly, 1987.
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15. Kimura, 1989; Moir y Jessel, 1989.
16. Silverman y Beals, 1990.
17. Fennema y Leder, 1990; Sherman, 1978; Benderly, 1987; Bower,

1986.
18. Darwin, 1871.
19. McGuinness, 1979; McGuinness y Pribram, 1979; Hall y otros, 1978,

1977; Zuckerman y otros, 1976; Hall, 1984.
20. De Lacoste-Utamsing y Holloway, 1982.
21. Kimura, 1983; McGuinness, 1985.
22. Geschwind, 1974; Springer y Deutsch, 1985.
23. ORÍGENES DE LA INTUICIÓN FEMENINA. UNA PERSPECTIVA DIFE­

RENTE: Donald Symons (1979) sostiene que las mujeres desarrollaron
su notable habilidad para interpretar claves no verbales porque las
hembras hornínidas necesitaban seleccionar a] macho adecuado para
la crianza de los hijos. Las hembras que lograban «leer» correctamente
las claves de la personalidad sobrevivían mucho más (Symons, 1979).
Los sociólogos sefialan que los individuos de baja clase social son ob­
servadores más agudos de los individuas de clase alta que lo contrario.
Y podría argumcntarsc que la intuición femenina proviene de su larga
histeria de ciudadanas de segunda clase en las sociedades patriarcales.
Los factores culturales ciertamente desempeôan un papel importante
en la capacidad personal de captar las claves no verbales. Pero sospe­
cho que las funciones ancestrales de las mujeres como cuidadoras pro­
porcionaron la presión selectiva primaria deI talento intuitivo fe~

menino.
24. Kimura, 1989.
25. McGuinness, 1979, 1985; McGuinness y Pribram, 1979.
26. Whiting y Whiting, 1975.
27. Konner, 1982.
28. Miller, 1983.
29. Rossi, 1984; Frayser, 1985.
30. McGuinness, 1979, 1985; McGuinness y Pribram, 1979.
31. Orten, 1985; Moir y Jessel, 1989; Money y Ehrhardt, 1972.
32. McGrew, 1981.
33. McGuinness, 1979.
34. Leakey, 1971.
35. Behrensmeyer y Hill, 1980; Brain, 1981.
36. Bunn y Krall, 1986.
37. Cavallo, 1990; Cavallo y Blumenschine, 1989.
38. ALGO MÁS SOBRE EL RaBO DE PRESAS MUERTAS: existe una gran polé­

mica acerca del papel cumplido por el robo de presas muertas en la
dieta homínida primitiva. Pat Shipman, por ejemplo, afirma que nues­
tros ancestros robaban en grupo en lugar de cazar, y que probable-
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mente lo que más obtenían eran pieI y tendones. Por lo tanto, «los
cuerpos de animales... no eran troceados y trasladados sistemática­
mente a los campamentos para su ingesta colectiva». V éanse Shipman,
1984,27; Shipman, 1987; Binford, 1985.

39. Potts, 1984, 1988.
40. Zihlman, 1981.
41. Lewin, 1987b; McHenry, 1986.
42. Brod, 1987; Goleman, 1986.
43. Gilligan, 1982a.
44. Ellis y Symons, 1990.
45. Bower, 1988a; Susman, 1989, 1990.
46. Johanson y Shreeve, 1989.
47. Tobias, 1991.
48. ,:QUIÉN FABRICABA LAS HERRA1IIENTAS Y ARRANCABA LA CARNE EN

OLOUVAI? Si bien la información reciente sugiere que los robustos
australopitecinos podrían haber fabricado y empleado herramicntas, y
que esas criaturas presentaban un agrandamiento del área de Broca en
el cerebro, diversas líneas de estudio sugieren que dos millones de
anos atrás los individuas H amo hubilis fabricaban y almacenaban estas
hcrramientas y que idearon el sistema de escondrijos para el descarne
en Olduvai. a) Las pequenas piezas dentarias laterales del Homo hobi­
lis indican que se alimentaban especialmente de carne (McHenry y

O'Brien, 1986). b) La capacidad craneal incrementada de esta especie
tal vez requiriera la ingesta de alimentos ricos en energía, como por
ejemplo la carne (Ambrose, 1986). c) Los huesos de Homo habílis
descubiertos están dispuestos en diseãos espaciales scmejantes a los
de las herramientas de hueso encontradas en Olduvai, y estos di senos
en Olduvai coinciden con los diseüos de fósiles y herramientas de
Koobi Fora. d) Varias detalles anatômicos de estas huesos fósiles su­
gieren que el Homo habílís está ubicado en la Jinea directa de la hu­

manidad.

XI. LAS MUJERES, LOS HOMBRES Y EL PODER: La naturaleza
de la política sexual

1. Van Allen, 1976.
2. Ibid.
3. Van Allen, 1976; Okonjo, 1976.
4. ENFOQUES SOBRE LA DOMINACIÓN MASCULINA UNIVERSAL: los antro­

pólogos han propuesto diversas razones por las cuales los hombres do­
minan universalmente a las mujeres. Algunos apuntan a la biología:
los hombres son por naturaleza más fuertes y más enérgicos. Por esa
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razón los hombres siemprc han dominado a las mujeres (Sacks, 1979).
Otros proponen una explicación psicológica: los hombres dominan a
las mujeres para rechazar a las mujeres poderosas de su vida (Whiting,
1965). Otros dicen que la dominación masculina universal se origina
en las funciones reproductoras femeninas. Como las mujeres engen­
dran hijos, están más relacionadas con eI mundo natural que con el
cultural (Ortner y Whitehead, 1981) o eon el sector privado más que
con el público (Rosaldo, 1974). A los interesados en el enfoque antro­
pológico de la dominación masculina universal y en las teorias de por
qué las relaciones entre los sexos varían de una cultura a otra, les reco­
miendo vean Dahlberg, 1981; Reiter, 1975; Etiennc y Leacock, 1980;
Leacock, 1981; Friedl, 1975; Harris, 1977; Sanday, 1981; Sacks, 1979;
Ortner y Whitehead, 1981; Rosaldo y Lamphiere, 1974; Colher, 1988.

5. Elkin, 1939; Hart y Pilling, 1960; Rohrl ich-Leavitt, Sykes y Weather-
ford, 1975; Berndt, 1981.

6. Montagu, 1937, 23.
7. Kaberry, 1939; Goodale, 1971; Berndt, 1981; Bell, 1980.
8. Reiter, 1975; Slocum, 1975.
9. Whyte, 1978.

10. SOCIEDADES TRADICIONALES CON MUJERF5 PODEROSAS: las rnujercs
pigmeas dei Congo, las mujeres navajo dei sudoeste de los EE,UU" las
mujeres iroquesas de Nueva York, las mujeres tlingit del sur de
Alaska, las mujeres algonkian deI noreste de los EE,UU., las mujeres
de Bali, las mujeres semang de las seivas tropicales de la península de
Malasia, las mujeres de la Polinésia, las mujeres en ciertas regiones de
los Andes, de África, del sudoeste asiático, deI Caribe, las isleãas tro­
briand dei Pacifico y las mujeres de muchas otras sociedades tradicio­
nalmente detentan un poder cconómico y social considerable. V éansc
Sanday, 1981; Etienne y Leacock, 1980; Dahlberg, 1981; Reiter, 1975;
Sacks, 1979; Weiner, 1976.

11. Leacock, 1980, 28.
12. Sanday, 1981, 135.
13, TIPOS DE PODER: eI poder en las sociedades tradicionales se manifiesta

de diversas maneras. Sin embargo, para eI sociólogo Robert Alford el
poder se divide en tres variantes bien diferenciadas: a) la capacidad
para influir o persuadir; b) la autoridad o mando formalmente insti­
tuido; c) lo que los sociólogos a veces Ilaman hegemonía, acepción
casi idéntica a uno de los significados dcl término cultura, dado que se
refiere a las costumbres no cuestionadas y aceptadas de una cultura
que invisten de poder a un sexo o individuo y no a otro (Alford y
Friedland, 1985). Se recornienda a los inrcresados en un anãlisis de la
evolueión de la jerarquia y la autoridad que vean el capítulo xv deI
presente libro.
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14. Friedl, 1975; Sacks, 1971; Sanday, 1974; Whyte, 1978.

15. Friedl, 1975.
16. Shostak, 1981, 243.
17. Rogers, 1975.
18. EL ARCHIVO DEL ÁREA DE RELACIONES HUMANAS: muchos antropólo­

gos consideran dicho archivo corno una fuente muy irregular y equí­
voca debido a que la información sobre cada cultura fue recogida por
diferentes etnógrafos. Cada uno de eIIos formuló preguntas diferentes
de maneras diferentes, registró sus percepeiones en diferentes circuns­
taneias y con el condieionamiento de perspectivas subjetivas. Los da­
tas del archivo fueron luego tamizados por Whyte y sus colegas, redu­
eiendo aún más las posihilidades de que resultaran fehacientes.
Recurro aqui al análisis de Whyte porque no deseo pasar por alto una
fuente disponible y porque mi experiencia con la bibliografia cmográ­
fica indica que las conclusiones de Whyte acerca de este tema reflejan
algunas verdades interculturales generales.

19. Whyte, 1978.
20. Belkin, 1989; Hochschild, 1989.
21. Sanday, 1981.
22. De Waal, 1982, 1989.
23. De Waal, 1982, 187.
24. Hrdy, 1981; Fedigan, 1982.

XII. CASI HUMANOS: Génesis dei parentesco y de la adolesceneia

1. EL USO DEL FUEGO: UN TEM A POLÉMICO: en la actualidad, varias an­
tropólogos sostienen que el fuego en la caverna de Swartkrans y en
otros puntos de África, eI Próximo Oriente, Asia y Europa, en los que
se constató una antigüedad que varia entre 1.800.000 y 120.000 anos
se produjo por obra de la naturaleza, es decir que sería el resultado de
incendios de matorrales, erupciones volcánicas, rayos, combustión es­
pontánea o ramas incendiadas que penetraron a través de grietas en
los techos de las cavernas (Iames, 1989; Binford, 1981, 1985, 1987).
Pero existen abundantes pruebas eircunstanciales de que la humani­
dad que vivió en este período utilizá el fuego. a) Trozos de carbón,
huesos quemados, piedras calcinadas, arcil1a cocida, tierra enrojecida
y otros indicias de fuego anteriores a los 120.000 anos fueron descu­
biertos en treinta y cuatro localizaciones de África, eI Próximo
Oriente, Asia y Eucopa (james, 1989). b) Anualmente, durante la tem­
porada de sequía, se producían pequenos incendios de matorrales, de
modo que los humanos tuvieron tanto la oportunidad de experimen­
tar a intervalos regulares cort eI uso del fuego, como la inteligencia su-
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ficiente para controlarIo. c) Las cavernas son húmedas, frías e inacti­
vas; no proporcionan condiciones adecuadas para la atracción de rayos
o la combustíón espontánea de estiércol en estado de putrefacción.
d) Rara vez los rayos provocan incendios importantes en pastizales, es
más, la humanidad puede haber creado las praderas del África oriental
mediante ei fuego. Cuando la gente abandona una región en la actuali­
dad, las sabanas rapidamente vuelven a conformar paisajes más natu­
rales de praderas salpicadas de matorrales y árboles. e) En numerosas
cavernas de toda África y Eurasia se han hallado huesos de homínidas
ancestrales de una antigüedad correspondiente aI período mencio­
nado. ~Podrían haber sobrevivido en cavernas congeladas si no hubie­
sen controlado el fuego? Estos datos han llevado a diversos antropólo­
gos a la conclusión de que es muy probable que la humanidad que
vivió en dicho período encendiese hogueras. Véanse james, 1989;
Straus, 1989.

2. Brain y Sillen, 1988.
3. Brown y otros, 1985.
4. EL HO/II0 ~RECTUSY EL DIMORFISMO SEXUAL: los fósiles de Homo erec­

tus muestran una reducción deI dimorfismo sexual a nivel del tama âo
del cuerpo respecto a las formas homínidas más primitivas. No obs­
tante, en las notas deI capítulo VII sostengo que el dimorfismo sexual
observable en cl tamafio de los huesos de machos y hembras no puede
decirnos nada acerca de las estratégias reproductoras ancestrales; por
lo tanto, no analizaré aquí este rasgo evolutivo.

5. Brink, 1957.
6. Behrensmeyer, 1984.
7. Gibbons, 1990b.
8. Montagu, 1961; Gould, 1977; Fisher, 1975, 1982; Trevathan, 1987.
9. Martin, 1982; Lewin, 1982.

10. Montagu, 1961, 156.
11. LA ALTRICIALIDAD HUMANA SECUNDARIA; los recién nacidos humanos

no son uniformemente altriciales; en cambio, se observa en ellos un
mosaico de rasgos, algunos de los cuales implican una mayor altriciali­
dad que otros (Gibson, 1981). En nuestros días los científicos discuten
si la «altricialidad secundaria» de algunos rasgos neonatales evolu­
cionó en respuesta a la desproporción céfalo-pelviana (Lindburg,
1982). Personalmente, cmpleo la explicación más difundida de que la
alrricialidad secundaria es una respuesta a la desproporción céfalo-pcl­
viana. Véanse Montagu, 1961; Gould, 1977; Bromage, 1987; Trevat­
han, 1987.

12. Trevathan, 1987; Bromage, 1987.
13. Fisher, 1975, 1982.
14. Trevathan, 1987.
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15. Bromage, 1987; Smith, 1986.
16. Lancaster y Lancaster, 1983; Lancaster, en preparación.
17. Ackerman, 1989.
18. LA EVOLUCIÓN DE LA CAZA; UNA PüLÉMICA: algunos antropólogos du­

dan de que el Homo erectus cazara grandes animales; sostienen, en
cambio, que el Homo erectus subsistía primordialmente gracias ai robo
de la caza ajena (Binford, 1981, 1985, 1987). Personalmente, y por las
razones que siguen, pienso que el Homo erectus cazaba grandes piezas:
a) Actualmente existen más de 105.000 kilogramos vivos de grandes
animales por cada kilómetro cuadrado dei Parque Nacional Albert, en
Uganda, y la información arqueológica sugiere que un millón de anos
atrás prevaledan las presas salvajes. b) El Homo erectus fabricaba he­
rramientas de piedra adecuadas para la función de descamar piezas de
caza, y dichas herramientas han sido encontradas a lo largo de las
márgenes de los rios, donde las bestias acudían para beber. c) Los hal­
cones cazan; los tiburones cazan; los lobos cazan en manadas coordi­
nadas; los chimpancés cazan grandes animales en relación con su pro­
pio tamafto y no dejan rastros arqueológicos de sus matanzas; no es
realmente necesario un cerebro humano moderno para matar y comer
carne. Pienso que eI Homo erectus ya cazaba, mataba y compartia la
carne hace un millón de afies.

19. Jia y Weiwen, 1990.
20. EL lJOMO SAPIENS ARCAICO: varias antropólogos piensan que es e1

Homo sapicns arcaico, en lugar deI Homo erectus, la especie represen­
tada en estos yacirnientos tardíos (Wolpoff, 1984). Más aún, algunos
de ellos piensan que el Homo erectus era una especie única que cam­
biá gradualmente a lo largo del tiempo (ibid.); otros piensan que estos
huesos representan diversas variedades o incluso especies indepen­
dientes y que sólo una de las ramas condujo aI Homo sapiens moderno

(Lewin, 1989).

XIII. LA PR1MERA SOCIEDAD OPULENTA: EI surgimiento
de la conciencia

1. Conkey, 1984.
2. Service, 1978; Pfeiffer, 1982.
3. Gargett, 1989; Chase y Dibble, 1987.
4. Para un análisis de los argumentos esgrimidos en torno a la evolución

del Homo saptens neanderthalensís, véanse Delson, 1985; Mellars, 1989.

5. Holloway, 1985.
6. Arensburg, 1989.
7. Lieberman, 1984; Laitman, 1984; Laitman, Heimbuch y Crelin, 1979.
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8. Leroi-Gourhan, 1975; Solecki, 1971, 1989.
9. Gargett, 1989; Chase y Dibble, 1987.

10. MeUars, 1989.
11. ORÍGENES DEL lfOMO SAPlENS SAPIENS: LAS TEORÍAS: algunos antropó­

logos opinan que el H orno erectus surgió de África hace cosa de un
millón de afios y que luego, siguiendo líneas paralelas en diferentes
regiones de África y Eurásia, es decir, según el modelo «candelabro»,
evolucionó poco a poco hasta convertirse en lo que son los pueblos
modernos. Otr,os piensan que un único conjunto de pueblos modernos
se originó en Africa hace más de 100.000 afios y que desde allí se dis­
persó por todo el Viejo Mundo, reernplazando a medida que avanza­
ban a poblaciones preexistentes y más primitivas (entre ellas el hom­
bre de Neanderthal), es decir, la hipótesis deI «arca de No6> o de
«todo comenzó eo África». Ciertos yacimientos de África y Medio
Oriente, de una antigüedad que supera los 70.000 afias, proporcionan
pruebas de la existencia de pueblos plenamente modernos. También
se encontraron restos de esqueletos de pueblos plenamente modernos
en el sudeste asiático, Australia, Nueva Guinea y en e1 Nuevo Mundo.

12. Para estudiar otras hipótesis respecto a los origenes dei arte, la cultura
y la organización política deI Alto Paleolítico, véanse Conkey, 1983;
Price y Brown, 1985; Johnson y Earle, 1987; Cohen, 1977.

13. Gladkih, Kornieta y Soffer, 1984.
14. White, 1986.
15. Ibid., Mellars, 1989.
16. White, 1989a, 1989b.
17. LA CERÁMICA PRIMITIVA, ~UNA ACTIVIDAD AI, SERVICIO DE LO RI­

TUAL?: los restos arqueológicos procedentes de Checoslovaquia sugie­
ren que estas estatuillas cumplían fines ceremoniales. En las laderas
inferiores de los montes Pavlov, en lo que hoy es conocido como Mo­
ravia, hace 26.000 afias estos antepasados construyeron sus casas de
frente a la confluencia de dos rios de tortuoso recorrido. A ochenta
metros sobre el nivel de la aldea, en una ladera rocosa, construyeron
una depresión circular con cúpulas en dos lados, uno de los varias
hornos descubiertos en la región. Dentro de la construcción se encon­
traron miles de fragmentos de estatuillas, hechas de una cerámica
fuerte y durable compuesta de grasa de mamut mezclada con ceniza de
huesos, loes y algo de arcilla. Sólo una de las esculturas de estas yaci­
mientos de Moravia permanece intacta, un glotón deI tamaiío de un
pufio. O nuestros antepasados eran unos pésimos alfareros o su inten­
ción era destrozar su obra a fin de adivinar el futuro o para algún otro
fin ceremonial (Vandiver y otros, 1989).

18. Fox, 1972, 1980; Bischof, 1975b: Frayser, 1985.
19. Cohen, 1964; Fox, 1980; Malinowski, 1965.
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20. Tylor, 1889.
21. LA EXOGAMIA COMO ESTRATEGIA PROCREADORA PRIVILEGIADA: los

antropólogos ponen especial cuidado en la distinción entre Ias re­
gIas scxuales, como el tabú del incesto, por ejemplo, y las regIas re­
lativas aI matrimonio. Sin embargo, estos fenômenos están intima­
mente relacionados, y las evidentes ventajas políticas de aparearse
fuera del círculo de la familia inmediata bien podrian haber favore­
cido la difundida tradición humana de la exogamia, el matrimonio
con indivíduos externos a la cornunidad. En un esrudio intercultu­
ral de los patrones de matrimonio de 62 sociedades, Suzanne Fray­
ser (1985) informa que en el 35 % de los casos es imperativo con­
traer matrimonio Juera de la comunidad; en el 42 % de los casos se
espera que los sujetos se casen dentro de la comunidad; y eo el
resto no se especifican preferencias.

22. ENDOGAMIA: a menudo son necesarias numerosas generaciones de
endogamia muy cercana para que los genes daninos sean seleccio­
nados y causen Ias tan temidas alreraciones dentro de la Hnea de
una familia. En realidad, cierta canridad de endogamia es necesaria
para acentuar los rasgos positivos; ése es el motivo por el cual los
criadores cruzan a los perros buscando por ejemplo un cierto tem­
peramento o capacidad de resistencia. Para una adecuada salud ge­
nética, una especie necesita la proporción de endogamia neccsaria
para fijar los rasgos positivos y la proporción de exogamia que en­
mascare los genes deletéreos recesivos y enriquezca el genoma con
material genético nuevo y vital. De modo que, si bien el tabú del
incesto (el apareamiento con miembros de la família de origen) es
universal, el apareamiento entre primos hermanos es obligatorio o
privilegiado en muchas sociedades (Bischof 1975; Daly y Wilson,
1983).

23. Westermarck, 1934.
24. Spiro, 1958.
25. Shepber, 1971, 1983.
26. Biscbof, 1975b; De Waal, 1989.
27. Sade, 1968; Bischof, 1975b.
28. Bischof, 1975b; De Waal, 1989; Daly y Wilson, 1983.
29. Frayser, 1985, 182.
30. Frazer [1922], 1963, 702.
31. Darwin, 1871, 47.
32. Chance, 1962.
33. Fox, 1972, 292.
34. Ibid., 287.
35. Eibl-Eibesfeldt, 1989.
36. Damon, 1988; Koblberg, 1969.
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37. Kohlberg, 1969; Gilligan y Wiggins, 1988; Oamon, 1988; Kagan y
Lamb, 1987.

38. Oarwin, 1871, 493.
39. Maxwell, 1984.
40. Alexander, 1987, 102.

XIV. PASIONES VOLUBLES: El idilio de antaão

1. Shostak, 1981; Gregor, 1985.
2. LAS DII;ERENCIAS DE EDAD ENTRE LA NOVIA Y EL NOVIO: es corriente

co todas las culturas deI mundo que el navio sea varias afies mayor
que la novia (Oaly y Wilson, 1983).

3. Shostak, 1981, 226.
4. Los hereros son pueblos pastores que se asentaron co la región de los

!kung dobe a mediados de los afios veinte.
5. LA INTIMIDAD PARA EL SEXO: en todo el mundo las personas procuran

copular co privado. Los chimpancés, los babuínos y otros primares al­
guna que otra vez se ocultan con la pareja detrás de los matorrales
para copular, pero co general los primares realizan el coito a la vista
de sus semejantes. El impulso humano de copular eo privado y sin in­
terrupciones es probablemente un rasgo más surgido co las llanuras
africanas cuando, milenios atrás, nuestros antepasados primitivos co­
menzaron a aparearse.

6. LA ESTIMULACIÓN ERÓTICA PREVIA AL COITO: los habitantes de Po­
nape y de las islas Trobriand, en el Pacífico insular, dedican horas a la
estimulación previa, mientras que los lepcha, de Sikkim, casi no se
acarician antes del coito. La cantidad de juegos eróticos previos al
coito varía de una sociedad a otra. Tras el análisis de los estudios rea­
lizados en el mundo sobre estimulación erótica, Goldstein (1976a)
enumera en orden decrecienre según la preponderancia mundial los
diversos tipos de contacto prévio a la cópula. Las caricias en todo el
cuerpo son el tipo de estimulación más difundido; instintivamente te­
nemos tendencia a abrazarnos, tocarnos y acariciarnos antes de hacer
el amor. EI «beso simple», el contacto boca a boca, está tan próximo a
la universalidad que probablemente también sea básico en nuestro re­
pertorio sexual humano, a pesar de las escasas culturas en las cu ales el
beso resulta repugnante (Ford y Beach, 1951). EI beso de lengua tam­
bién es muy común. Acariciar los pechos de la mujer aparece en tercer
lugar en eI listado decreciente de las formas de estimulación sexual
previa según su preponderancia mundiaL A continuación aparecen la
caricia de los genitales femeninos, la estimulación oral de sus pechos,
la carieia de los genitales masculinos, la felación, eI cunilinguo, el ani-
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lingus y, por último, la estimulación dolorosa de partes deI cuerpo
(Goldstein, 1976a). La estimulación previa se observa asimismo en
otras especies. Las aves golpetean mutuamente sus picos. Los perros
se lamen. Las ballenas se golpean recíprocamente con las aletas. La
mayoría de las aves y de los mamíferos realizan algún tipo de estimu­
lación precopulatoria.

7. LA COVADA: en diversas sociedades del mundo se observa una tradi­
ción conocida como la covada, deI francés couver, «incubar o empo­
Ilar». Dicha costumbre establece que el padre imite algunas de las
conductas de su esposa durante el embarazo y cuando se aproxima el
momento deI parto. En algunas culturas el hombre simula sufrir los
dolores físicos dei parto; en otras simplemente cumple con ciertos ta­
búes de la nurrición. Los mehinaku, por cjcmplo, só lo exigen que se
cumplan algunas restricciones dietéticas. En algunas ocasiones, el pa­
dre (que no es eI marido de la mujer) cumplirá con las restricciones de
la covada; pero es más frecuente que pase por alto estas tradiciones
para que su vínculo con la madre del recién nacido no quede en evi­
dencia.

8. RITUALES DE LA PUBERTAD: la mayoría de las culturas celebran el in­
greso en la pubertad con ceremonias destinadas tanto a los muchachos
como a muchachas, de modo que probablemente en época de nuestros
antepasados ambos sexos eran sometidos a rituales puberales antes dei
casamiento. Como los matrimonios de conveniencia también son co­
munes en el mundo entero, es posible que en aquella época fuera co­
mún que los padres seleceionaran eI primer cónyuge dei hi]o adoles­
cente. Véase Frayser, 1985.

9. EL SEXO PREMATRIMONIAL: en la mayoría de las culturas deI Pacífico
insular, así como en numerosas regiones de África al sur dei Sáhara
y en Eurasia, los pueblos toleran el sexo prematrirnonial. En muchas
regiones alrededor dei Mediterráneo el sexo prematrimonial está es­
trictamente prohibido. En el 82 % de 61 culturas registradas, las
mismas Iimitaciones (o falta de restricciones) se aplican a ambos sexos
por igual; en dichas sociedades no se observa un sometimiento de la
mujer con respecto a las reIaciones sexuales prematrirnoniales. En las
culturas donde sí se observa un sometimiento de la mujer, el varón a
veces recibe un castigo más severo que su pareja; muchas de estas so­
ciedades habitan regiones de África, ai sur dei Sáhara (Frayser, 1985,
205).

10. EDAD MEDIA DE LA MENARQUÍA: en la actualidad, la edad media para
la menarquía o primera mestruación en las ninas blancas de los Esta­
dos Unidos es a los 12,8 anos de edad; para las ninas negras la edad
media es a los 12,5 afios. La pubertad tempraoa también es común en
las poblaciones europeas conternporáneas. No obstante, la edad de la
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menarquía ha bajado gradualmente en los últimos ciento cincuenta
afios en las culturas de los Estados Unidos y Europa. En 1840 la edad
prornedio oscilaba entre los 16,5 y los 17,5 afios en diversos pueblos
europeos. Este no implica que la menarquía se esté adelantando pro­
gresivamenre a través de la evolución humana. En las culturas griega
y romana antiguas, las ninas tal vez tcnían la menarquía ya a los 13 o
14 afias (Eveleth, 1986). Como se recordará, en los pueblos cazadores­
recolectores, en general las niüas se desarrollaban entre los 16 y los 17
afies, lo cual sugiere que en los pueblos ancestrales la menarquía apa­
reda bastante cerca de los veinte aâos, y que la menarquía tardía es tí­
pica de la condición humana (Lancaster y Lancaster, 1983).

11. Clark, 1980; Cohen, 1989.

XV. «HASTA QUE LA MUERTE NOS SEPARE,>: Aparición de la
subordinación femenina en Occidente

I. Gregg, 1988.
2. Ibid.
3. Actualmente se discute si la domesticación de plantas y animales en

Europa fue introducida por inmigrantes o si la práctica se difundió de
igual modo que otras nuevas que fueron adaptadas por los forrajcado­
res locales (Howell, 1987).

4. Nissen, 1988; Clark, 1980; Lewin, 1988a; McCorriston y Hole, 1991;
Blumler y Byrne, 1991.

5. Whyte, 1978.
6. Bullough, 1976, 53.
7. EL ABORTO no fue siempre ilegal en la histeria de Occidente. Los an­

tiguos griegos, por ejemplo, estaban a favor de las familias pequefias y
aprobaban e! aborto. Las leyes sobre e! aborto han variado radical­
mente en la histeria occidenral, en consonancia con las circunstancias
socíales.

8. Whyte, 1978.
9. Lacey, 1973; Gies y Gies, 1978; Lampe, 1987.

10. Colosenses, 3:18.
11. Hunt, 1959, 22.
12. Whyte, 1978.
13. Leacock, 1972.
14. Ibid., 120.
15. Whyte, 1978.
16. EL MATRIARCADO PRIMITIVO; a pesar de la insuficiente información

disponible acerca de la ausencia o presencia de un matriarcado primi­
tivo, diversos acadêmicos contemporáncos defienden dicho conccpto
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(véanse Fluehr-Lobban, 1979; Davis, 1971; Gimbutas, 1989). Par­
tiendo de la supervivencia de las deidades femeninas de Grecia y
Roma, de misteriosas figuras femeninas en el arte popular, de los
cuentos de hadas europcos y de dibujos de figuras de apariencia divina
en la alfarerta y en los frescos primitivos, Gimbutas sostiene que los
matriarcados existieron en Europa siete mil afios atrás y que estos
pueblos fueron luego dominados por pueblos merodeadores proceden­
tes de las cstcpas rusas que trajeron consigo tradiciones de descenden­
cia y gobierno patrilineal.

17. Whyte, 1978.
18. SUBORDINACIÓN SOCIAL DE LAS MUJERES EN LAS CULTURAS AGRÍCO­

LAS: e! análisis de noventa y tres sociedades preindustriales muestra
que las mujeres en las comunidades agrícolas detentan menos autori­
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XVI. LA SEXUALIDAD DEL FUTURO: Avanzando hacia el
pasado

1. Lucrecio, 1965.

2. TASAS DE DIVORCIO: la tasa de divorcio es mucho más difícil de
calcular de lo que comúnmente se cree. En 1989 la tasa de divor­
cio anual de los Estados Unidos era de 4,7 por cada 1.000 perso­
nas, lo cual significa que aproximadamente 5 de cada 1.000 perso­
nas se divorciaban por afio. Dichas cifras no dicen nada acerca de
las posibilidades que tiene una persona de divorciarse cn el curso
de su vida. Para calculado. los demógrafos ernplean el término
«método de la curva de la vicia», Analizan qué experiencia han te­
nido respecto ai divorcio diversos grupos de adultos de edades pro­
gresivas a lo largo de toda su vicia, y establecen todos los factores
que contribuyeron a la frecuencia de divorcio a través dei tiempo
en los grupos en cuestión. Luego evalúan la fuerza actual de estes
factores, prevén nuevos factores que podrian contribuir aI divorcio
y emplean todos estas datas para calcular cuántas personas se divor­
ciarán durante el afio en curso y en las décadas venideras. Los
CÁLCULOS ACTUALES, resultantes de la proyección de las tendencias
de divorcio durante el presente siglo mediante la aplicación deI
«método de la curva de la vida», indican que el 47,4 % de todos los
norteamericanos que se casaron en 1974 se divorciarán con el
tiempo, suponiendo que se mantengan estables los promedios de di­
vorcio y de muerte prevalecientes en 1975 (Cherlin, 1981, 25).
Otro pronóstico: el 54 % de las mujeres casadas en primeras nup­
cias, que en 1987 tenfan de veinticinco a veintinueve afias de edad
terminarán divorciándose (Levitan, Belous y Gallo, 1988, 1). Par~
un detalle completo de los porcentajes de divorcio por edad, nú-
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llega a la conclusión de que las nuevas formas de control de la natali­
dad no fueron los facrores determinantes de las tendencias de los afias
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15 afies (Prayser, 1985,208). En el 74 % de 42 culturas, los varones
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tante desde 1910 (Cherlin, 1981, 10). En las culturas agrícolas el sis­
tema de dotes a menudo demora el matrimonio de una mujer que
pasó de los veinte aãos de edad. Actualmente, el matrimonio tardio
en los Estados Unidos es en general consecuencia de que las mujeres
prefieran terminar sus estudios universitarios e incorporarse a] mer­
cado laboral (Glick, 1975). En todo el mundo los maridos suelen ser
de dos a seis aãos mayores que sus esposas. En los Estados Unidos la
diferencia de edad entre marido y mujer aumenta con la edad del va­
rón porque los hombres divorciados suelen casarse por segunda vez
con mujeres más jóvenes (London y Foley Wilson, 1988).

22. Barringer, 1991; Levitan, Belous, y GaBo, 1988.
23. Lancaster y Lancaster, 1983.
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25. Levitan, Belous y GaBo, 1988.
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29. Mead, 1966; KirkendaIl y Gravatt, 1984.
30. Krier, 1988.
31. Cherlin, 1981; White, 1987; Barringer, 198%; Stone, 1990.
32. LAS LEYES DE DIVORCIO EN EUROPA Y LOS ESTADOS UNIDOS: para un

análisis de la historia de las leyes y la práctica del divorcio en los Esta­
dos Unidos y Europa occidental, véanse Phillips, 1988; Srone, 1990;
Bohannan, 1985; Dupâquier y otros, 1981.

33. PORCENTAJE DE PERSONAS DIVORCIADAS QUE VUELVEN A CASARSE Y

MOMENTO DEL NUEVO CASAMIENTO: la Oficina de Censos informa
que el 76,3 % de las mujeres que se divorcian antes de los treinta aãos
con el tiempo vuelven a casarse; el 56,2 % de las que se divorcian en­
tre los treinta y los cuarenta vuelven a casarse, y el 32,4 % de las que
se divorcian después de los cuarenta vuelven a casarse (Levitan, Be-
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lous y Gallo, 1988). Aproximadamente el 75 % de las mujeres y c1
80 % de los hombres que se divorcian volverán a casarse (Glick, 1975;
Cherfin, 1981; Levitan, Belous y Gallo, 1988). Un tercio de los adul­
tos jóvcncs pueden hoy tencr expectativas de un segundo matrimonio
(Cherlin, 1981, 69). La mitad de los segundos matrimonios ocurren
dentro de los tres afies posteriores ai divorcio (Cherlin, 1981; Fursten­

berg y Spaniet, 1984).
EL N(;~lERO PROMEDIO DE ANOS ENTRE EL DIVORCIO Y EL SE­

CUNDO :\lATRL\fONIO es de 2,9 para las mujeres norteamericanas de
menos de treinta afies y sin hijos; de 3,0 afies para las mujeres con uno
a dos hijos, y aproximadamente de 4,4 aüos para las mujeres que tie­
nen de trcs a cinco hijos (Lcvitan, Belous y Gallo, 1988). Otras datas
llevan a la conclusión de que lo normal es que las mujeres vuelvan a
casarse cuatro afias dcspués dei divorcio, micntras que lo normal en el
caso de los hombres es que vuelvan a casarsc a los tres afias después
dei divorcio (London y Foley Wilson, 1988). EI demógrafo Paul Glick
(1975) informa que el promedio de afios entre el divorcio y el nuevo
casamiento es de tres afias. La cantidad promedio y mediana de anos
que un nifio pasa con uno solo de sus padres es de 3,98 (Marriage and

Divorce Today, 1986).
LAS TASAS DE NUEVO CASA!'I1JENTü han aumentado progresiva­

mente desde la década de los treinra, a excepción de la década de los
cincuenta (Levitan, Belous y Gallo, 1988, 33). Unos pocos DIVURClOS

más se produjeron entre las parejas hN SEGU.\'DAS NUPCIAS que entre
los cónyuges de primer matrimonio (Cherlin, 1981; Furstenberg y
Spanier, 1984). Muy pocos hombres y mujeres se casan más de dos ve­
ces (Leviran, 1988). Glick informa que las mujeres que se divorcian y
VUELVEN A CA5ARSE con un hombre soltero terminan teniendo 3,1
hijos, y que los hombres y mujeres que se casan una sola vez terminan
teniendo 3,2 lUJOS. En los segundos casamientos entre dos pcrsonas
divorciadas, hombres y mujeres terminan teniendo un número algo
menor de hijos, un total de 2,9 criaturas (Glick, 1975).

34. Levitan, Belous, y GaBo, 1988; Espenshade, 1985; Cberlin, 1987.
35. Chetlin, 1981; Purstenberg y Spanier, 1984.
36. Marriage and Divorce Toda)', 1986.
37. Bohannan, 1985; Levitan, Belous y Gallo, 1988.
38. Bobannan, 1985.
39. Kriet, 1988.
40. 1IÁS INFORMACIÓ"['\; SOBRE ASOCIAClONES: hay abundantes razones para

pensar que los sujetos de las sociedades basadas en el parentesco esta­
blecian lazos de família con iguales que no eran parientes directos.
Pero es muy poco probable que estas asociaciones cumplieran la
misma función que cumplen hoy cn dia en la sociedades modernas, en
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las que los lazos de parentesco no definen la vida cotidiana (Leith
Mullings, Departamento de Antropología, Centro de Graduados de la
CUNY, comunicación personal). Más aún, estas asociaciones induda­
blemente no se formarán dentro de todas la poblaciones norteameri­
canas. Por ejemplo, me parece probable que se formen con mayor fre..
cuencia en los médios urbanos que en los rurales, y que sean más
comunes dentro de algunos grupos étnicos que en otras.

41. Eveleth, 1986; Goldstein, 1976.
42. Cetron y Davies, 1989.
43. Ibid.
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APÉNDICE:
Tablas de divorcio

Gráfico 1: Evolución dei divorcio en Finlandia, 1950-1987

A) Finlandia, 1950
B) Finlandia, 1966
C) Finlandia, 1974
D) Finlandia, 1981
E) Finlandia, 1987

Gráfico 2: La comezón dei cuarto afio: punto álgido de divorcios en
62 sociedades, afias disponibles, 1947-1989

Gráfico 3: EI divorcio en Egipto en 1978

Gráfico 4: El divorcio en los Estados Unidos en 1986



GRÁFICO 1: EL DIVORCIO EN FINIANDIA, 1950-1987
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Los gráficos A-E muestran la evolución del divorcio en Finlandia en cinco
anos no consecutivos, según los daros de los informes demográficos anua­
lcs publicados por las Naciones Unidas. En 1987, por ejemplo, ochenra y
cuarro parejas se divorciaron antes de un afio de matrimonio, doscientas
veintiocho después de un ano, cuatrocicntas treinta y dos después de dos
afias, y asi succsivamente. La mayoría de los divorcios tuvieron lugar entre
los cuatro y cinco afias de matrimonio. Los datas sobre los divorcias entre
los quincc y los diecinueve afias de matrimonio son una cifra promedio,
porque en las estadísricas aparecían en un solo bloque. Los divorcias pos­
teriores a los vcinte anos de matrimonio están considerados como -divor­
cios entre veinte y cuarcnta anos", y tambiên son cifras promedio. En reali­
dad, e! número de divorcios descende de manera constante a medida que
aumenta e! número de anos de matrimonio. Como es posible ver en estas
gráficos, los divorcias tienden a aumentar hasta llegar a su número máxi­
mo, que se da alrededor de! cuarto afio de matrimonio, y esta curva se
mantiene constante, a pesar dei creciente aumento cn el porcentaje de
divórcios en las décadas que hemos estudiado.
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GRÁFICO 2: IA COMEZÓN DEL CUARTO ANO: Ponto ãIgido de divorcios en

62 sociedades. Estadísticas de los anos 1947-1989 (188 casos)

GRÁFICO 3: EL DIVORCIO EN EGIPfO, 1978
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El gráfico 2 muestra la evolución dei divorcio en sesenta y dos países; se
han trazado las zonas y grupos étnicos en afias determinados entre 1947 y
1988 (188 casos). Posteriormente el punto álgido de divorcias para cada
uno de esos histogramas fue sefialado como un segmento eo e1 gráfico
principal. Pinlandia 1987, por ejemplo, está representada como un segmen­
to cn la columoa cuatro. Se advierte que los seres humanos, en una gran
variedad de sociedades, tiendeo a divorciarse entre e1 segundo y el cuarto
afio de matrimonio, y el número más alto de divorcias se da en el cuarto
afio.

El gráfico 3 muestra que en Egipto (978), así como cn casi todos los otros
países musulmanes de los que las Naciones Unidas tienen datas disponi­
bles en e1 período 1947-1989, la mayoría de los divorcias tuvieron lugar an­
tes de cumplirse un afio de matrimonio, y que cuanto más tiempo las pare­
jas permanecen casadas, más posibilidades tienen de continuar unidas. En
el capítulo V explicamos los motivos de esta variación.



GRÃFIco 4: fi DIVORCIO EN WS EE.UU., 1986 BIBLIOGRAFÍA
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EI gráfico 4 mucstra la evolución dei divorcio eo los EE.UU., según Vital
Statístics of lhe United States. Los datas sobre los divorcias entre los veinti­
cinco y veintinueve anos de matrimonio. entre los treinta y treinta y cuatro
anos, y más de treinta anos y cinco anos, son datas promedio, porque en
las estadisticas aparecian agrupados cn un único bloque. La mayoría de los
divorcias tienen lugar entre cl segundo y tercer ano de matrimonio, y lo
rnismo sucede en los otros anos que he examinado del período 1960-19H9.
En el capítulo V se explica esta pauta.
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